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E L  P R O B L E M A  D E L  Á T O M O
P o r  B l a s  C a b r e r a

La generación a que pertenezco fu e  educada en 

un ambiente hostil hacia la  teoría  atóm ica, que, desde 

Leucipo y  D em ócrito, ven ía  pugnando por adueñar­

se de la filosofía  n atural. P u d o  creerse que el des­

cubrimiento de la ley de las proporciones m últiples, 

en las com binaciones quím icas, justificaba para 

siempre a los partidarios de la realidad del átom o. 

E l análisis quim ico había conseguido reducir a  un 

número relativam ente pequeño de elem entos la  v a ­

riedad casi infinita de especies quím icas que integran 

la materia, a cu yo  hecho se agregaba la hipótesis de 

que cada elem ento se halla constituido p o r partículas 

idénticas entre si, que poseen todas sus cualidades 

características, y  entre ellas, com o la  m ás funda­

mental, el llam ado peso atóm ico.

E n  efe cto ; las m asas de un elem ento que inter­

vienen en sus d iferen tes com binaciones son entre sí 

como los núm eros A i, 2A Í, 3A Í, . . . . ,  donde A i  pue­

de tener cualquier va lo r para  un elem ento particu­

lar; pero al com pararlos todos, entre sus respecti­

vas constantes A i  existen  relaciones invariables, de 

modo que a l f ija r  una de ellas ocurre lo m ism o con 

las restantes. H o y  se atrib uye a l o x igen o  el núm e­

ro 16 y  los dem ás tienen los valores que constan en 

la tabla de los pesos atóm icos.

E s indudable que por la posición de esta ley  no 

se atribuye a  los átom os la catego ría  de realidades 

tangibles, pero sí es cierto  que no se  ha encontrado 

para ella una exp licación ' m ás clara  que la  fundada 

en el reconocim iento de su  existencia. A u n  convie­

ne agregar que algunos fenóm enos exigen  una 

determinada estructuración  del edificio 'm olecular,

fijando las posiciones relativas de sus átom os (E s­

tereoquím ica). S in  em bargo, la  convicción atom ista 

no logró  resistir el soplo de otras concepciones m ás 

m odestas, en cuanto a su capacidad, para inquirir 

la  constitución intim a de la  m ateria, pero m ás se­

gu ras de sí mism as en lo que respecta a  la  posición 

de la verdad. L o s  m ism os quím icos llegaron a  con­

siderar el atom ism o com o un len guaje cóm odo para 

el enunciado de las leyes que rigen estos fenóm enos.

L a s  ideas, que subyugaron hasta ta l punto al 

pensam iento del últim o tercio del pasado siglo, res­

pondían al a fá n  de construir la ciencia según el m o­

delo elegante y  lógico de la  M ecánica de N ew ton. 

E sta  construcción se realiza en dos períodos: p ri­

m ero, es necesario resum ir toda la realidad que la 

experiencia nos m uestra en un pequeño núm ero de 

leyes fundam entales que se convierten en postula­

dos de la teoría desarrollada a partir de ellos, u tili­

zando la lógica ríg ida  de las m atem áticas. D e  nue­
vo  debe intervenir la experim entación para confir­

m ar la realidad de los corolarios de la  teoría, 

asegurándonos de la buena elección de los postula­

dos y  de que los razonam ientos se hallan libres de 
error. Tam bién es necesario acudir a ella para  fijar 

ciertos coeficientes específicos que en la  teoría  se 

introducen com o parám etros indeterm inados.

Q u izá  no sea superfluo notar que este modo de 

concebir la ciencia responde a una necesidad espi­

ritual de todo m om ento, fuertem ente sentida siem­

pre por algunos pensadores, pero que en ciertas 

épocas parece generalizarse, acaso porque en ellas 

se tiene la sensación de que dominamos la totalidad
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del cam po de los conocim ientos a nuestro alcance y  

sólo es necesaria una m ejo r organización  de su  con ­
tenido.

L o s  dos productos principales de esta m odalidad 

esp iritual en la  época señalada fueron  la  T erm o d i­

nám ica y  el E lectrom agnetism o. L a  arq uitectura  de 
am bas teorías es de tal belleza, a m ás de haberse 

m ostrado tan rica en corolarios, confirm ados p o r la 
experim entación, que no ex tra ñ a  se las haya tenido 

com o el m odelo de la verdadera teoría  fís ica . Sn  

característica  es prescin dir de hipótesis relativas al 

m ecanism o íntim o de los fenóm enos. P rocedien do 
de acuerdo con él, se em pieza p o r destacar en éstos 

las m agnitudes físicas que intervienen, definiéndolas 

en form a que se  especifiquen las operaciones pre­
cisas para  su  m edida. A s í  se  establece la correla­

ción de cada una con un tipo de cantidades, hacien­

do posibles los razonam ientos m atem áticos.

P a r a  concretar nuestras ideas, fijem os la  atención 

en el E lectrom agn etism o tal y  com o fu é  constituido 
p o r M a x w ell. L a s  m agnitudes a que m e re fe r ía  son 

aquí las cargas eléctricas, los cam pos eléctrico y  

m agnético y  la densidad de corriente, a  las cuales 

se agregan  ciertos coeficientes específicos de la  m a­
teria. D e  estas m agnitudes, unas se com portan com o 

las cantidades escalares y  otras com o las vecto ria­

les, gracias a  lo cual se puede establecer entre ellas 

un gru p o  de ecuaciones que resum en toda la  exp e­

riencia adquirida en el estudio de estos fenóm enos. 

D e  acuerdo con el m étodo de N ew to n , tal g ru p o  de 

ecuaciones traduce el con jun to  de los postulados 
fundam entales de la  teoría.

E s  aquí interesante resaltar cóm o la  m a yo r com ­

plejidad  de estos fenóm enos, s i se com para con los 

puram ente m ecánicos a  que N ew ton  hubo de aten­

der, asegu raba  al E lectrom agn etism o su  condición 

de ciencia experim ental, que no conservó siem pre 

la  M ecán ica, a l m enos en el pensam iento de m uchos 

de sus cultivadores, pues el proceso p o r el cu al se 

lleg a  a l re ferid o  gru p o  de M a x w e ll n o  tiene la sen­

cillez que parece a trib u ir a  los postulados de N e w ­
ton el carácter de puros axiom as.

S ea  cual fu ere  la  com plicación del andam iaje e x ­

perim ental que se h a ya  necesitado para  form u lar 

los postulados, una v e z  conocidos se convierten  en

el punto de arran que de la teoría, que, p o r razona­

m ientos deductivos, obtiene la  descripción de los fe ­

nóm enos directam ente observables. E n tre  ellos, es­

tán los m ism os que sirvieron  para  establecer los 

postulados, los cuales nada agregan  al va lo r de la 

te o ría ; pero tam bién se  deducen otros varios que 

escapan a  la  observación  inm ediata y  cu ya  investi­

gación  exp erim ental constituye un criterio  de exacti­
tud para  aquélla.

E viden tem en te, entendida así la  ciencia, su  con­

tacto con la realidad se  reduce a l con jun to  d e  m ag­

nitudes físicas, definidas con los requisitos arriba 

apuntados, y  de las leyes deducidas com o corola­

rios. E l m ecanism o íntim o de los fenóm enos es inac­
cesible a l conocim iento.

Im aginem os un hilo conductor entre cuyas extre­

m idades se  m antiene una d iferen cia  de potenciales 

constante. P a ra  ello es necesario ga sta r  una cierta 

cantidad de energía p o r unidad de tiem po equiva­

lente a l trab ajo  necesario para  tran sportar u n a  car­

g a  eléctrica desde la extrem idad a potencial más 

bajo  a la de potencial m ás elevado. D ich o  trabajo 

aparece en el h ilo  en form a de calo r desarrollado. 

L a  teoría  obtiene una relación n um érica entre las 

calorías correspondientes, la  d iferen cia  de potencia­

les, las dim ensiones geom étricas del h ilo  y  un coe­

ficiente específico del m ism o, llam ado resistividad. 
E s ta  relación (ley  de Joule) es lo único que impor­

ta ; el m odo com o el trab a jo  realizado p o r mante­

n er la d iferen cia  de potenciales se  con vierte  en ca­

lor desprendido en el h ilo  debe q uedar a l margen 

de la ciencia. A  pesar de estas ideas, el lenguaje 

em pleado en su  desarrollo  su g iere un a  visión con­

creta  de la intim idad de los fenóm enos, porque ra­

zones de hábito y  com odidad aco n sejaro n  conservar 

el creado por las concepciones m enos abstractas que 

sirvieron  en el período constructivo  de este capítu­
lo  de la  ciencia. H o y  hem os de felicitarn os de ello, 

pues las hipótesis, que parecieron dem asiado pre­

tenciosas en la  época a que m e ven go refiriendo, se 
acercan m ucho a  la realidad.

T am bién  p o r com odidad continuó usándose en 

quím ica la  term inología, n acida b ajo  la  influencia 

del atom ism o, y , m u y particularm ente, el peso ató­

m ico, aunque entendido com o sim ple coeficiente es­
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pecífico de cada elem ento, sin  relación algu n a con 

la existencia de un lim ite en su  divisibilidad. E n  

efecto; la  ley  de las proporciones m últiples, que 
hizo indispensable la noción del peso atóm ico, no 

exige la  realidad d e  este lim ite, com o y a  he dicho 

más arriba. L o s  m ism os fenóm enos estereoquím i- 

cos, y  cuantos otros argum en tos experim entales se 

aducían en pro del atom ism o, no daban ninguna in­

dicación precisa acerca de los átom os com o entida­

des independientes. N i siquiera nos pusieron en ca­

mino de com prender las relaciones evidentes entre 

las propiedades de los elem entos quím icos, que per­

mitieron a  M e n d e le je ff establecer su  clasificación 

natural.

*  *  *

L a  justificación  plena del atom ism o estaba reser­

vada al siglo  actual, y ,  ciertam ente, no se alcanzó 

siguiendo las tendencias que privaban  entre los f ís i­

cos que educaron a m i generación. L a  investigación  

experim ental, un poco libre de p reju icios, y  hasta 

con cierto desprecio de las críticas dictadas por un 

rigorism o lógico un tanto exagerad o, h a  sido el m é­

todo que ha resuelto  este problem a m ilenario.

P ara  que los átom os se o frezca n  al pensam iento 

centifico com o objetos concretos, es indispensable 

encontrar los m edios adecuados para  determ inar sus 

características geom étricas, m ecánicas y  fís ic a s; esto 

es, su form a y  dim ensiones, sus m asas y  las cuali­

dades que den razón  de las d iversas propiedades de 

los elementos integrados p o r ellas. D escartada la po­

sibilidad de la  observación directa, aun con  los re­

cursos de la técnica m oderna, sólo  cabe atacar es­

tos problemas indirectam ente p o r cam inos diversos 
para com pensar con la  concordan cia de los resulta­

dos la poca evidencia de la  prueba que cada uno 

aporta.

Debe citarse, ante todo, la  teoría  cinética, que su­

ministró los prim eros datos im aginando los gases 

constituidos por un núm ero m uy gra n d e de partícu­

las idénticas (m olécu la s), perfectam en te elásticas, 

m oviéndose librem ente, según  las leyes de la  M ecá­
nica, en un volum en V , m ucho m a yo r que la sum a 

■de los ocupados realm ente por ellas. E n  tales con­

diciones, sus choques contra paredes que lim itan el 
espacio V  determ inan una presión cu ya  dependen­

cia de V  de la  m asa total del gas y  de la  energía 

m edia del m ovim iento se exp resa por leyes idénti­

cas a las de un gas perfecto , supuesto que la  tem ­

p eratura absoluta de éste m ida la  indicada energía 

m edia de sus m oléculas.
E l razonam iento que conduce a ta l resultado no 

tom a en cuenta las características especiales de cada 

partícula, ni siquiera sus dim ensiones absolutas. E s 

aplicable lo m ism o a  corpúsculos tan  pequeños que 

escapen al m icroscopio m ás poderoso, que a  m oles 

com o los astros. L a  única condición es que se  aban­

done el conjun to  a sí m ism o e l tiem po necesario 

para que se establezca en él un cierto estado per­

m anente, tiem po cu ya duración gu ard a  proporción 

con el tam año de las p artícu las: inapreciable para 

los corpúsculos, se eleva a  billones de años para los 

astros.
E sta  generalidad de las leyes fundam entales que 

rigen  los m ovim ientos de estos sistem as ha perm i­

tido su  confirm ación experim ental en casos para  los 

cuales son accesibles a la  observación directa las cir­

cunstancias principales de dichos m ovim ientos, como 
en el brosonniano de los coloides, y  no sólo de un 

m odo cualitativo, sino llegando hasta determ inar 

(P errin ) el coeficiente que lig a  la  tem peratura con 

la energía m edia. E n  posición de esta constante uni­

versal, llam ada de D oltzm ann, es posible calcular 

el núm ero de m oléculas reales que integran una 

m asa dada, y  de aquí, por sim ple división, la  pro­

pia de cada m olécula. L a s  leyes de la  quím ica, re­

cordadas arriba, conducen entonces inm ediatam en­

te a la expresión  general

A i

m i =  -
6,06 X  io M

para la  m asa de un átom o cuy*. peso atóm ico es A i.
L a  teoría cinética de los gases lo g ra  aun deducir 

otras características de las m oléculas y  los átom os, 

pero casi siem pre se llega  hasta ellas por una serie 
de razonam ientos tan com plejos, que el crédito con­

cedido a tales resultados no h a solido ser grande.
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E llo  se justifica  p o r la probabilidad gran d e de que 

se  deslice un erro r, y  hace deseables otros m étodos 

que conduzcan a las m ism as constantes m ás direc­
tam ente.

*  *  *

E videntem ente, la  certidum bre atribuible a  la  rea­

lidad de los átom os sería  m áxim a si a l pesar canti­

dades arb itrarias de un elem ento se  hubiesen obte­

nido siem pre m últiplos de una m ism a m asa, cual 

necesariam ente ocu rre para todo con jun to  num era­

ble de objetos. D esgraciadam ente, para  intentar la 

prueba directa serían  indispensables balanzas de sen ­
sibilidad fantásticam ente superior a  cuan to puede 

esperarse racionalm ente de la técnica actual.

P e ro  lo que es utópico para  la  m ateria  cae den­

tro de las posibilidades de los laboratorios en el caso 

de las cargas eléctricas, cu yo  atom ism o h a sido de­

m ostrado por este m étodo. A h o ra  b ien; H elm holtz 

observó que las leyes de la electrólisis establecen 
una dependencia tan íntim a entre la estructura  de 

la m ateria y  la  electricidad, que la existencia  cierta 

de los átom os eléctricos im pone los de la  m ateria, y  
recíprocam ente.

V eam os cóm o se h a obtenido aquella  certidum ­

bre. E l  m érito  de haber planteado e l problem a en 

form a que con d u jo  rápidam ente a la solución, co­

rresponde a J. J . T hom son, quien com prendió todo 

el interés que tiene para  tal finalidad dism inuido al 

m enor grado posible la  com plicacón que la  m ateria 

ordinaria  introduce en los fenóm enos eléctricos. P o r 

ello em prendió el estudio detallado de la  descarga 

en los gases, iniciando una la rg a  serie de im portan­

tísim os descubrim ientos, entre los cuales ocupa el 

prim er ran go el hecho de que las cargas q u e los ga ­

ses contienen se  hallan distribuidas sobre partícu­

las aisladas, a  las cuales llam ó iones, la  inm ensa m a­

y o ría  idénticas desde el punto de vista  del valor 

absoluto de su  carga. L o s  casos excepcionales co­

rresponden a  va lores dobles, triples, etc., del que 

parece tipo norm al, p o r otra parte idéntico para  las 

electricidades p ositiva  y  negativa.

E sto s  hechos im ponen y a  el atom ism o de las car­

g a s ;  pero la  prueba m ás rigorosa  se  debe a M illi-

kan , que ha procedido m idiendo p o r un m étodo, que 

pudiéram os calificar de inm ediato, las cargas de uno 

y  otro  sign o  de cuerpos m icroscópicos (generalm en­

te, go tillas líquidas). D ich a  carga  es, en todos los 

casos, un m últiplo  pequeño de una cierta  cantidad 

de electricidad, que puede fijarse  con una precisión 

110 m enor de una m ilésim a: éste es el átom o eléc­

trico  buscado. A q u í, com o antes, su  v a lo r  no de­

pende del signo, circunstancia que obliga  a  no afir­

m ar sino la ex isten cia  de un  átom o, aunque, claro 

es, que nada se opone a que haya dos: uno de cada 

signo. E n  e fe c to ; con solo uno y  la ley  experim en­

tal de la conservación  de la electricidad, se explica 

fácilm en te que las cargas de am bos signos muestren 
el m ism o divisor.

E l segun do de los descubrim ientos fundam enta­

les de T hom son  se refiere a  la ex isten cia  de cargas 

negativas libres de todo soporte m aterial, que él 

llam ó corpúsculos  y  h o y  se conocen universalm en­

te con el nom bre de electrones, cada uno eléctrica­

m ente igual a l átom o a que acabo de referirm e. Ello 

perm ite identificar am bas entidades en cuanto a  las 

cargas negativas, y  para  com pletar el cuadro de las 

ideas actuales a este respecto, a gregaré  que tenemos 

el convencim iento de que ex iste  tam bién un áto­

m o positivo equivalente, llam ado protón, s i bien ca­

recem os de una prueba experim ental que lo con­

vierta  en verdad  adquirida definitivam ente.

T am b ién  encontró T hom son  que el electrón tie­

ne una m asa propia, en el sentido de que la  acción 

de una fu erza  sobre él determ ina una aceleración 

bien definida, pero esta m asa es m ucho m en or que 

la de cualquier átom o (1.840 veces m enor que la 
del h idrógeno), y  p o r esto 110 puede ser atribuida 

a un soporte independiente. A d em ás, y a  Thom son 

la atrib uyó al cam po electrom agnético que envuelve 

a  la  carga, hipótesis hoy precisada y  confirm ada ex­

perim entalm ente.

D e  paso es interesante señalar cóm o la  prueba del 

atom ism o de la  electricidad influye en la  valoración 

de las m agnitudes que intervienen en la  teoría de 

estos fenóm enos. A l  in iciarse su estudio se conside­

raron las cargas com o entidades reales que se adicio­

nan o  quitan a los cuerpos, produciendo en su en­

torno el cam po de fu erzas que la  exp erien cia  denun­
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cia; pero m ás tarde, b ajo  el im perio de las ideas que 

dictaron la teoría de M a x w ell, fueron  relegadas a un 

papel secundario, com o sim ple nom bre atribuido a 

una función del cam po, al cu al se consideró la  rea­

lidad física  fun dam en tal: A  prim era vista  distinguir 

entre una y  o tra  concepción parece sutileza que ha 

de rozar bien poco a  la  ciencia p o s itiv a ; pero pronto 

se com prende que, afirm ando el atom ism o de las car­

gas damos un argum ento decisivo en apoyo del p ri­
mitivo m odo de pensar, pues la  función  analítica del 

campo, que ap arece ligad a con  ellas, es continua y  

falta toda razón para  atribuir a priori un lím ite a 

su divisibilidad.
* * *

V olvam os a los átom os de los elem entos quím icos, 

cuya existencia he dicho y a  es coro lario  del atom is­
mo de la  electricidad. L a  razón estrib a  en que las 

leyes de la electrólisis, establecidas em píricam ente 

por F arad ay, prueban que el paso de una cantidad 

de electricidad igual a 6,06 X  10 “  veces la  carga  del 

electrón d eja  en libertad un núm ero de gram os de 

cada elem ento q uím ico exactam ente igual a su  peso 

atómico, dividido p o r la  valen cia  con que interviene 

en la sal electrizada-

S i a este resultado se agregan  otros igualm ente 

empíricos, obtenidos en la serie de trabajos que ini­

ció Thom son, com o la posibilidad de separar m ás o 

menos fácilm en te electrones de todos los átom os, y  

el que en cam bio de electricidad positiva figu ra  sim ­

ple unidad al residuo m aterial de esta extracción ; 

habida cuenta de estos hechos, repito, puede con fu n ­

damento hacerse un prim er esbozo de descripción 

del átomo, considerándole com o un sistem a del cual 

son elem entos constituyentes electrones y  protones, 

en igual número- L o s  últim os están ligados a l sis­

tema con tal fu erza  que es im posible separarlos de 

é l; en cam bio, de entre los prim eros ex iste  u n  n u ­

mero, siem pre igual a la valen cia  del elem ento, tan 

ilojamente enlazados con el átom o que frecuente­

mente los pierde convirtiéndose en el catión respec­

tivo. D ebe agregarse que, en general, esto ño ocurre 

sino cuando su  núm ero es in ferio r, o a lo m ás igual, 

a  cu atro ; desde cuatro hasta ocho, que parece el m á­

ximo de los electrones de valencia, la  organización  

que ellos form an  se halla dotada de una cierta a v i­

dez para  adicionarse los que faltan  hasta dicho lí­

mite, engendrando el anión  correspondiente.

U n  m ayor detalle en el conocim iento de la  es­
tructura atóm ica ex ig ía  precisar la  intervención de 

los protones y  tam bién averigu ar a qué podemos 

atribuir su m asa m aterial. A m b as incógnitas fu e­

ron  elim inadas p o r R u th erfo rd  a l descubrir que, 

tanto la  electricidad p ositiva  com o la  m asa se alo­

ja n  en un núcleo  pequeñísim o que, naturalm ente, 

ocupa el centro del átom o. T o d o  el resto del es­

pacio que éste parece llenar queda libre para  que 

los electrones describan sus órbitas, de modo com ­

parable a  com o los planetas gra vita n  alrededor 

del sol.

P a ra  sim plificar la  exposición  futura, d iré desde 

ahora que la  pequeñez del núcleo sugirió  inmedia­

tam ente a  R u th erfo rd  la  explicación de la masa 

m aterial. H e  dicho m ás arriba que la  de un elec­

trón puede interpretarse p o r el cam po electrom ag­

nético que le envuelve. Ciertam ente fu é  en gran 
parte su pequeñez lo q u e hizo aceptar sin dificultad 

esta interpretación ; pero analizando la  teoría, no 

se encuentra nada que obligue a lim itarla a  estos 

casos. P o r  el contrario, es en ella  notorio que dicha 

constante crece en proporción a com o dism inuyen 

las dim ensiones lineales del espacio ocupado por la 

carga. B astará  que el diám etro del protón sea 1.840 
veces in fe rio r  al del electrón para que su  m asa 

electrom agnética iguale a  la del átom o de h idró­

geno. E sta  fu é  precisam ente la  hipótesis de R uther­

ford , h o y  sin contradictores- E ntonces, el átom o de 
hidrógeno se reduce a un protón, que es su núcleo, 

y  un electrón que com pensa su c a rg a ; y  en cuanto a 

los otros átom os, basta suponer integrado el núcleo 

por tantos protones com o sea necesario para alcan­

za r el va lo r de su  masa. A  ellos se agrega un cierto 
núm ero de electrones, que parecen indispensables 

para dar estabilidad al sistem a, pero que al m ism o 

tiem po dism inuyen su  c a rg a ; de modo que en defi­

nitiva el núcleo queda definido por dos constantes: 

el peso atóm ico A i, indicador del núm ero de proto­

nes, y  el llam ado núm ero atóm ico, Z i. que m ide la 

carga residual. P uesto  que el átom o es neutro, fu e­

ra  del núcleo y  dentro de su  volum en, gravitarán  

otros Z i electrones.
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E l instrum ento que perm itió  a R u th e rfo rd  bucear 

en  el seno de los átom os hasta topar con el núcleo, 

lo sum inistró la  rad iactiv id ad ; uno de los fenóm e­
nos que m ás hondam ente conm ovieron a la ciencia 

d e l pasado sig lo . T rá ta se  de la em isión perm anente­

m ente p o r ciertos átom os de tres clases d e  rayos 

( a ,  p, y ) ,  con la  consiguiente pérdida de energía, 
n o  com pensada p o r n in gún  fo co  externo- E sta  c ir­

cunstancia pareció  inicialm ente contradecir al p r i­

m er principio de la term odin ám ica; pero la  exp e­

riencia  probó pronto que esta en ergía  procede de la 
transm utación de un os átom os en otros. A s í, el 

cam bio im puesto a la  ciencia y a  constituida, se li­

m ita  a barrer de ella la  inm utabilidad, atribuida a 

los elem entos en v ista  del fracaso  que acom pañó 

siem pre a los intentos de tran sform ación , utilizan ­

d o  los recursos ordinarios de la  quím ica. F elizm en ­

te  sem ejan te hipótesis no afectab a  profun dam ente a 

su  construcción.

D e  aquellos rayos, los a m archan a través de la 

m ateria  en dirección  perfectam en te rectilínea, c ru ­

zan d o m illares de átom os, a pesar de tratarse de nú­

cleos de helio, libres de los dos electrones que este 

átom o posee. S ó lo  de vez en cuando se denuncia un 
cam bio de dirección, cual si la  partícu la chocase con 

un obstáculo resistente o penetrase en un cam po su ­

ficiente para  desviarla. P a ra  exp licar este fenóm eno 
elaboró R u th erfo rd  el m odelo de átom o y a  descrip- 

to, logrando su  finalidad cu alitativa  y  cuan titativa­
m ente.

L o  interesante es que dicha teoría  aplica la  m ecá­

n ica clásica y  las leyes de Coulom b en form a aná­

lo g a  a com o se estudia el m ovim iento de los astros 

partien do de las leyes de N e w to n ; con lo cual se 

p ru eb a la  validez de nuestra fís ica  en condiciones 

tan  a lejadas de las q u e han asistido a su  elabora­

ción, com o aquellas que reinan en el seno del átom o. 

C on vien e advertir a este propósito, que las p artícu ­

las « penetran a  veces tan  p rofu n d am en te en el 

átom o que su distancia al centro desciende p o r bajo  

de las diez m ilésim as del radio, y , no obstante, su 
trayecto ria  no su fre  perturbación de la  cual pueda 

deducirse un encuentro con el núcleo o  una m odifi­

cación  apreciable de las leyes en que se apoya el 

cálculo.

L o s  datos em píricos que justifican  este ju icio  no 

son ciertam ente los detalles de la  trayecto ria  en las 

proxim idades del núcleo, com o en la  m ecánica celes­

te las posiciones y  velocidades de los astros. R uther­
fo rd  ha debido con fo rm arse con realizar la  estadís­

tica de los ángulos entre las porciones inicial y 

final de la trayectoria, en las proxim idades de una 

quebradura, las cuales son asíntotas de la  ram a de 

hipérbola descripta por la p a rtícu la ; pero la fre­

cuen cia con que se produce cada uno de estos ángu­

los coincide tan exactam ente con los va lores previs­
tos p o r la teoría, que) la conclusión  dictada por 

estos experim entos no o frece  ninguna duda- A d e­

m ás, de ellos se han podido deducir los valores co­
rrespondientes para  los núm eros atóm icos, Z i, de los 

elem entos que producen la desviación.

* * *

D espués d e  los resultados precedentes, es obli­

gado suponer que las m ism as leyes que rigen el paso 

fu g a z  a la partícu la  * a través del átom o, se han 

de aplicar a los m ovim ientos de sus electrones pro­

pios, convirtiendo así en im agen exacta  el simple 

paralelo hecho m ás arriba entre un átom o y  el sis­

tema planetario. E l problem a se o frece  desde luego 

con m ayor conplejidad que para  este últim o caso, 

puesto que la acción perturbadora de un electrón 

sob re otro  es com parable a la  atracción  del núcleo, 

m ientras las influencias m utuas en el m ovim iento de 

los planetas tienen im portancia secundaria. A dem ás, 

en todo caso, ésta y  otras dificultades a fectan  e x ­

clusivam ente a la parte analítica de la solución, 110 a 

la  visión  m ecánica del problem a. P o r  ejem plo, en el 

átom o de hidrógeno, donde un solo electrón  gravita 

alrededor del núcleo, se puede calcu lar de modo 

preciso la  elipse que aquél describe.

S in  em bargo, la  realidad d ista  m ucho de esta sen­

cillez. L o s  electrones son carga s eléctricas, y  mien­

tras describen su s órbitas, tienen una aceleración 

bien definida, en v irtu d  de la  cual debe producirse 

una em isión de en ergía, según ex ig e  la  teoría  elec­

trom agn ética de la  lu z. U n  cálculo sencillo enseña 

que, dado el tam año del átom o, la  radiación ha de 

corresponder a  longitudes de onda pertenecientes a 

la  luz ordinaria  y  los rayos X , circunstan cia que nos
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provee de un m edio p a ra  contrastar los resultados 

del cálculo, p u es es bien conocido que esta em isión 

engendra en cada elem ento un espectro de líneas que 

le caracteriza unívocam ente.
P o r otra parte, la  radiación supone una pérdida 

en la energía del sistem a, y  con e lla  la  caída rápida 
del electrón sobre el n ú cleo ; tan  rápida, que la  v id a  

del átomo resultaría  dem asiado efím e ra  para  que 

su existencia fu ese tom ada en consideración; apar­

te de que las bien delim itadas rayas espectrales son 

incompatibles con ella. E l  único m ovim iento am or­

tiguado que no e x c lu y e  una longitud de onda fija  es 
la vibración alrededor de un punto, cual ocurre con 

los cuerpos sonoros.

P ara  ser un poco m ás com pleto, añadiré que, teó­

ricamente, si * es el tiem po invertido en una re­

volución sobre u n a  cierta órbita, la  radiación debe 

componerse de ondas superpuestas con períodos “  f

T "
—, — , . . .  cuyas intensidades dependen de la  natu- 
2 3 '
raleza de la órbita. Y  aunque la  exp eriencia  prueba 
que existen en los espectros series de líneas, sus re­

laciones m utuas no se a justan  a la  ley  precedente.

*  *  *

E stos hechos evidencian el fracaso  de la teoría 

electrom agnética de la  ley, o m ejo r, de la  fís ica  com ­

pleta aplicada a los fen óm en os que ocurren  en el 
seno del átom o, en evidente contraste con su  p er­

fecta adecuación p a ra  aquéllos que llenan espacios 

finitos, trátese de la  em isión o absorción de ondas 

por artificios todos cuyos elem entos se hallan a nues­

tro alcance, o  de los m uchos fenóm enos producidos 

en la propagación de aquéllas (in terferen cias, di­
fracción, dispersión, polarización, etc-).

E s  interesante com parar este fracaso  con  el so­
brevenido al interpretar los fenóm enos que transcu­

rren en cuerpos dotados de m ovim iento con relación 

al observador. E n  am bos casos quebró la  teoría, no 
por insuficiencia, sino p o r m anifiesta contradicción 

de sus corolarios con los hechos observados, de don­

de se deriva la  necesidad de una rectificación en sus 

fundam entos, pues es n otorio  que aquélla  no puede 

existir en la realidad, ni podem os ad m itirla  en razo­

namientos trabados p o r una lógica  impecable.

P a ra  el caso que acabo de recordar, E instein  en­
contró la fa lta  con intuición genial en la  prop ia  no­
ción de tiem po, transportada sin reservas por la  M e­

cánica de G alileo y  N ew ton  desde nuestra concien­

cia a l m undo exterior, y  al reconstruir la  ciencia re­

lativista  conservó los postulados del E lectrom agne­
tism o. E n  cam bio, la  fa lta  denunciada p o r los fen ó­

m enos intratóm icos parece a fecta r  m ás directam ente 
a  este últim o capítulo, sin  que en este punto poda­

m os ser dem asiados exp lícitos, puesto que e l p ro­

blem a planteado espera aún la  solución completa.
B o h r ha dado el p rim er paso hacia ella  form ulan ­

do dos postulados provisionales, que tienen, al m e­

nos, la  virtu d  de presentar lim pios de todo hecho 
accesorio  los que h o y  parecen nudos de la  cuestión.

E l  prim ero afirm a que el átom o es un sistema di­

nám ico de electrón, capas de adoptar un cierto nú­

m ero de configuraciones estacionarias, caracteriza­

das por valores constantes de su  energía- A n alítica­
m ente, este postulado significa la  im posición de de­

term inadas condiciones a las leyes del m ovimiento, 

que recuerdan aquella o tra  que el atom ism o de las 

cargas supone para  el cam po eléctrico. A q u í como 
a llí es necesario aceptar la discontinuidad d e  una 

cierta m agnitud, que ahora es la  acción, a  cuyo áto­
m o se denom ina cuanto, com o antes lo fu é  la  ca rg a ; 

pero s i entonces teníam os de ésta una noción intui­

tiv a  perfectam ente clara, la  acción es un concepto 

dinám ico que no sabem os a  qué cosa pueda corres­
ponder, sin que ello quiera decir que su  cuantifica- 
ción  repugne a la  inteligencia ni contradiga a la 

ciencia.
E l  segundo postulado dice que el tránsito del s is­

tem a de una a otra de sus configuraciones supone 

la  pérdida o adquisición de una cantidad de energía, 
em itida o absorbida, respectivamente, en form a de 

ondas electrom agnéticas cuya presencia se defina pol­

la relación
W i — W f

V  =  -----------------

h

donde h  designa el cuanto, y  W i, W f  son las ener­

g ía s  de las configuraciones inicial y  final. E s  aquí 

donde la  contradicción es inevitable: se rechaza la 

conección íntim a de los m ovim ientos acelerados de

Ayuntamiento de Madrid



94 R E V I S T A  D E  L A S  E S P A Ñ A S

las cargas con las ondas electrom agnéticas, que es 

un coro lario  esencial de la  fís ica  clásica, sustituyén­
dola con una relación num érica de la  frecuencia  con 

las en ergías inicial y  final, que nada nos cuenta del 

m ecanism o del fenóm eno, s i bien es cierto que no 

se opone ningún obstáculo a la existencia  de un en­

lace desconocido entre los estados extrem os y  los 

detalles del tránsito.
P artien d o de estos dos postalados, y  m ediante el 

au xilio  de un llam ado principio de correspondencia, 

porque asegura la  validez de la  ciencia clásica para 

todos los fenóm enos en que hallaba confirm ación, se 

ha lograd o sin tetizar u n  num eroso conjun to  de 

hechos que escapan a aquélla. A  esta n ueva orga­

n ización se la  llam a ciencia cuantista, cuyas testi­

m oniales so n : la  interpretación  del espectro de to ­

dos los elem entos, lo m ism o el lum inoso que el de 

rayos X ;  la  explicación  de los procesos que determ i­

nan la  em isión, o de los que siguen a  la absorción 

de las d iferen tes frecuencias características del ele­

m ento, y  tam bién haber obtenido im portantes deta­

lles del sistem a electrónico que integra  a  cada átom o, 
que si no equivalen a una descripción com pleta, son 

los prim eros apuntes p a ra  llega r a  ella.

*  *  *

T o d a  esta ju stificación  em pírica no hace sino in ­

tensificar la necesidad de una construcción racional 

de la  ciencia cuantista. N o  es ello un a  exigen cia  ar­

bitraria , sino una condición  indispensable p a ra  que 

el nom bre de ciencia le  sea aplicable con  pleno d ere­

cho- P lan teado e l problem a en estos térm inos p o r la 
teoría  del conocim iento, la  crítica  debe a lcanzar has­

ta  los propios postulados que, sin duda, carecen  de 

los caracteres que adornan a los que sirven  de fu n ­

dam ento a  los d iferen tes capítulos de la f ís ic a  c lá ­

sica. S in  ir m ás le jo s, observem os que en el p ri­

m ero, y  acaso el m ás fun dam en tal p a ra  la  teoría, 

no intervienen m agnitudes accesibles a la  ob serva­
ción, sino que todas se refieren  a  procesos dinám i­

cos que nos escapan com pletam ente.

M iran do a esta circunstancia, H eigen b erg  y  B orn 

realizan el prim er intento de reorganización  de la 

M ecánica cuantista  de m odo que en ella  sólo inter­

vengan m agnitudes observables, que p a ra  el caso ac­

tual han de re fe r irse  las m ás de las veces a las ondas 

em itidas o absorbidas p o r el átom o. P e ro  entonces a 

cada configuración corresponde un núm ero infinito 

de estas ondas, dificultando todo razonam iento por 

los m étodos clásicos. P a ra  B orn , esto significa que 

las m agnitudes adecuadas p a ra  representar al átomo 

no pueden ser las cantidades aritm éticas o geom é­
tricas usadas hasta ahora  en F ísica , sin o otras más 

com plejas ( m atrices)  que engloban en una unidad 

un núm ero infinito de las prim eras relacionadas en­

tre sí parejam ente a com o lo están  las ondas que co­

rresponden a un  estado del átom o. E llo  obliga a 

crear un nuevo algoritm o p a ra  operar sob re las ma­

trices, entre cu yas leyes form ales se introduce una 

llam ada de conm utación, gracias a  la  cual e l segundo 

postulado de B o rn  tiene asegurada su  intervención 

en la  teoría- E s  m u y pronto p a ra  pron unciarse sobre 

el porven ir de este in ten to; pero hasta el presente es 

innegable el éx ito  que le acompaña.

D iré  m ás. L a  reserva  an terior no an idaría  en mi 

ánim o sin  los trab a jo s de S ch ród in ger para  lograr 

la m ism a finalidad p o r derroteros que h abía suge- 

do L . de B ro g h e. E n  vez de un nuevo análisis esen­

cialm ente discontinuo, aplica el clásico, sustituyendo 

los dos postulados de B o rn  p o r un principio que 
debe refle jar  a lgu n a particularidad de los procesos 

que ocurren  en la  intim idad del átom o, h o y  fu era  de 

nuestro alcance. E l  cuerpo de doctrina en cuestión 

se llam a M e cán ica  ondulatoria, p o r su  estrecha ana­

logía  p o r la  teo ría  clásica  de las ondas en los me­

dios continuos.

U n a  circunstan cia m erece fija r  n uestra atención 

com o térm ino de este artículo. A  p esar de la  oposi­
ción esencial entre los pun tos de v ista  iniciales de 

am bas concepciones, parece que su  d iferen cia  es sólo 

form al. E llo  indica que e l problem a del átom o espe­

ra  una solución de la  cual los dos intentos reseña­

dos pueden representar aspectos diferentes-
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UNA G U E R R A  DE F R O N T E R A S
Po r  José María Salaverría

N o son pocas las personas dispuestas a a trib u ir a 

los E stados U n id o s la  totalidad, o  poco m enos, de 

las virtudes. Sem ejante concesión, atribuida a un país 

en todos los casos, resu lta  peligrosa, porque los pu e­

blos están form ad os de una heterogénea sum a de 

cualidades y  defectos que se contradicen entre sí y  

que inducen a la  perplejidad. E l  que atrib uye a  A le ­

mania, por ejem plo, la  v irtu d  de la  inteligencia como 
predominante o antonom ástica característica nacio­

nal, se halla exp uesto  a com probar, cuando m enos se 

lo figure, inauditas m uestras de torpeza, de incom ­

prensión, en las gentes germ anas. Q uien  se declare 

convencido de que el don de la  caballerosidad es un 

atributo com o exclu sivo  de In glaterra, está igu al­

mente exp uesto  a v e r  que del seno de In glaterra  su r­

gen acciones del m ás interesado e  innoble egoísm o.

E sto  aparece m ás patente todavía en naciones com o 

N orteam érica, país de una exten sión  m onstruosa, de 

una gran  variedad  de clim as y  paisajes, de una m ezcla 

babélica de razas. A llí  tienen forzosam en te que re ­

sumirse las m ás d iversas influencias, expresiones y  

modos de conducta. E n  efe cto , N orteam érica  produ­

ce la  perp lejidad  en los observadores com o ningún 

otro país. E s  el pueblo de las acciones y  los gestos 

bruscos, com o si procediera  en todo a  saltos. A s í, de 

la filantropía m ás sublim e suele saltar a  las decisio­

nes m ás b ru ta les; del am or a l p rogreso  y  a la paz

m ás absoluto, a la m ayor violencia adquisitiva y  do­

m inadora.
P ero  los E stados U n id o s, que para  otros países 

puede ser únicam m ente un sim ple fenóm eno de cu­

riosidad, para nosotros es un caso palpitante. P o r­

que N orteam érica— y  conviene señalarlo de una vez, 

y  acaso p o r prim era vez— es una nación fronteriza. 

P a ra  quien tiene de la  nación un concepto puram ente 

territorial, esto que digo resultará chocante. P ero  las 

patrias no se confinan sólo dentro de sus fronteras 

m ateriales; toda persona de regular ilustración está 

en el deber de rechazar ese concepto mezquino. 

Y  ocurre, adem ás, en nuestro caso, que E spaña form a 

el tipo m ás acentuado de nación, de pueblo, diremos 

m ejor, que se extiende por encim a de sus fronteras 

políticas en espacios tan diversos com o distantes.

A q u í conviene advertir tam bién que al nom brar a 

E sp añ a no se indica a  la  nación que en los manuales 

de G e o g ra fía  aparece lim itada por los P irineos, el 

m ar M editerráneo, etc. P a ra  nuestro caso, E spaña 

es el conjun to  de pueblos que hablan y  sienten con 

aproxim ación del m ism o m odo. A  esta nación de ori­

gen hispánico nos referim os al decir que N orteam é­

rica es una nación fron teriza. M éjico , es verdad, asu­

m e el destino de ser el único país que lim ita mate­

rial, territorialm ente, con los E stados U n id o s; pero 
no es menos cierto  que los E stados U n id o s proion-
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g a n  sus fron teras, o digam os tentáculos, a todos los 

pueblos que hablan español. H a sta  nosotros llegan, 

naturalm ente, esas fron teras o tentáculos, siem pre 

que no nos figurem os, en una absurda orgía  de fr i­

volidad, que el idiom a, con todo lo que e l idiom a 

arrastra  consigo, es a lgo  puram ente de secundario 

interés. P uede pensar así un L eop oldo  L ugon es, 

m entalidad indígena fácil al pasm o fren te  a  las fa s ­

tuosidades norteam ericanas. N osotros, no.

V o lva m o s a  lo que decíam os al principio. N o rte ­

am érica, p o r su extensión, su  ju ven tu d  y  heterogé­

neas procedencias, es un país com o caótico o m ons­

truoso, en donde pueden hallarse las m ayores v ir tu ­

des ju n to  a  las m ayores brutalidades. E n  lo  re feren ­

te a l hispanism o, este efecto  aparece m u y visible. 

N ad ie  osaría  negarles a los norteam ericanos un fe r ­

vo r p o r nuestra historia, nuestros m onum entos a r­

quitectónicos y  literarios, com o pocos países alim en­

tan. H a y  hispanistas norteam ericanos verdaderam en­

te excepcionales. Y  hay un m ovim iento de curiosidad 

sim pática hacia E sp a ñ a  y  los pueblos hispanoam eri­

canos que crece cada día y  produce obras m u y útiles.

S i aceptásem os este hecho de una m anera absoluta, 

dándole u n a  significación definitiva, ahí m ism o com en­

zaría  nuestro error. C om o si adoptásem os la posición 

contraria, de considerar a N orteam érica  com o m ateria 

de odio o repulsión. N orteam érica  es para  nosotros, y  

nada m ás, una n ación  fro n teriza  que está dotada de 

un em p uje extraord in ario . P o r  tanto, la  única actitud 
inteligente que en casos sem ejantes se puede tom ar, 

es la de una vigilan cia  d efen siva, a lerta  y pronta.

N orteam érica  exp resó  su pensam iento desde el 
principie, y  con fran q u eza  le a l: “ A m é rica  para  los 

am ericanos.”  N i un m om ento ha cesado de trab ajar 
por este ideal, con los recursos posibles en cada épo­

ca. A l  final del siglo  pasado se decidió a ob rar contra 

E spañ a, y  nos exp u lsó  políticam ente de A m érica. 

S e  decidió tam bién al atropello de Colom bia, cerce­

nándole el territorio  de P an am á p a ra  poder abrir el 

canal, lo que va lía  tanto com o im pedir que en ningún 
caso lo abriera  n in gún  país europeo.

E n  este ideal de “ A m é rica  p a ra  los am ericanos”  

queda E sp a ñ a  incluida, quiérase o  no, en el núm ero 

de los perdidosos. E s  un ideal que fatalm ente v a  con­

tr a  n osotros. L a  táctica  inexcusable de N orteam érica

tiene que consistir en separar a España de las R epú­

blicas hispanoamericanas. S i  no procediera así, falta­

ría  a los deberes que le im pone su  ideal. P o rq u e E s­

paña fo rm a  p arte  de E u ro p a, y  m ientras los pueblos 

hispanoam ericanos m antengan con su  país de origen 

relaciones y  vínculos de excep ción , es c laro que en 

algún m odo queda incum plido el pensam iento de ab­

soluta no dependencia de aquel continente. C om o ocu­

rre, pues, frecuentem en te en los países fronterizos, 

entre E sp a ñ a  y  N o rteam érica  se abre una disparidad 

de intereses, de fines, de ideales.

L o s  que asistim os con atención a la  actividad  norte­

am ericana en este sentido, encontram os constantes 

pruebas de cóm o aquella poderosa nación trab a ja  su 

em presa y  cóm o se ingenia para  sep arar a  E spaña 

de sus herm anas. L a  om isión es uno de los m ás vi­

sibles recursos. E n  todo C on greso o C ertam en  que en 

los E stado s U n id o s se celebra, E sp a ñ a  queda siste­

m áticam ente al m argen. E l últim o C on greso de la 

P ren sa  puede serv ir  de ejem plo. ¿ E s  porque, tratán­

dose concretam ente de “ pren sa am ericana” , los es­

pañoles nada teníam os que hacer a llí?  E xp licación  

legal que puede d e ja r  satisfecho a un abogado. Pero 

la interpretación  verdadera es la  s ig u ie n te : N orteam é­

rica  se propone, sobre todo, el acostum brar a  los sur- 

am ericanos a que no cuenten con  E sp a ñ a  y  a que se 

consideren únicam ente unidos entre sí, o sea form an­

do u n  con ju n to  de afines dentro de un continente 
autónom o.

A l  m ism o tiem po procu ra  acostum brarlos a la  idea 
de que los E stado s U n id o s pueden y  deben ser la na­

ción que asum a la  tutela de todo el continente, em­
pezando p o r la tutela  económ ica. M ás le jo s  llevarían 

sus propósitos si ciertas dificultades invencibles no 
los im pidiesen. D e  buen gra d o  im pondrían su  idio­

m a desde M é jico  hasta la A rg e n tin a ; p ero  tropiezan 

con la resistencia n atural de unos pueblos que han 

absorbido para  siem pre las esencias de otro  idioma 

tan capaz, tan ilustre y  tan cu lto  com o el inglés. E n  

P u erto  R ico  se nota la  en ergía  de esa resistencia. 

A  pesar de las circunstancias excepcionales (país do­

m inado, autoridades norteam ericanas, enseñanza in­

glesa  obligatoria, prestigio  de la riq ueza del domi­

nador), los propios norteam ericanos reconocen que si 

es verdad  que los portorriqueños aprenden la  lengua
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inglesa por necesidad y  obligación, tam bién es ev i­

dente que n in gún  portorriqueño h a olvidado la len­

gua española y  que el español se habla en la  isla  con 

más cariño que nunca.
De todo esto se ha de in fe rir  que los españoles res­

ponsables debem os acostum brarnos a la  idea de que 

nuestra linea fro n teriza  no acaba en el M iñ o, en el 

Guadiana y  en los P irin eos. N o sotros, com o nación, 

no estamos delim itados terrritoria lm ente com o F ra n ­

cia ó Suiza. N u estras líneas fro n teriza s se extien ­

den a diversas zon as del m undo, y  en cada caso to ­

man caracteres peculiares. A s í ,  en la  A rg e n tin a  y  en 

el U ruguay tenem os un “ problem a de fro n tera s”  con 

italianos y  fran ceses, los cuales trab ajan  a su  modo 

por expulsarnos, m ediante la  em igración  copiosa, los 

primeros, y  a fa v o r  del prestigio  literario  y  social, los 

segundos. D e  nuestro “ problem a de fro n te ra s”  con 

Estados U n id o s y a  hem os tratado bastante.

Y  una vez que el problem a es evidente, la con ­

ducta a seguir no puede ser otra, desde luego, que 

la que indicábam os antes. E n  tod a  fro n tera  am ena­

zada (y  no existen  fron teras sin  peligro), lo inm e­

diato es el m ontar la vig ilan cia, la  observación. S a ­

ber lo que tram a y  de qué m edios se va le  el contrin­

cante es uno de los prim eros deberes del am enazado. 

L o s  españoles, por haber estado m ucho tiem po ausen­

tes de las luchas diplom áticas, caem os con frecuencia 

en la  ingenuidad cuando tratam os con otras naciones. 

L a  ingenuidad, sin  em bargo, es la  m ayor, no culpa, 

sino tontería, que puede un pueblo com eter. E n  fin, 

E sp añ a tiene entablada una gu erra  de fronteras (sin 

disparos de cañón n i correr de sangre), y  es preciso 

que todos nos dem os clara  cuenta del hecho y  ocupe­

mos nuestro sitio.
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HISPANOAMÉRICA COM O ESTÍMULO
P o r  Américo C as t ro

L o s m ás urgentes problem as exteriores de E sp a ­
ñ a (M arru ecos e  H ispanoam ericanism o) son, en su 

esencia, cuestiones m ás de vid a  interna que inter­

nacional. L a  clave de su  resolución  se halla  en E s­

paña. N o  acierto a im aginar las posibles tareas fu era  

del ám bito nacional com o distintas en Índole y  estruc­

tura  de las que están p o r hacer dentro de casa. L o  

cual asum e aspecto de paradoja, si se  piensa en la 

am plia y  variad a  huella que la P en ín sula  Ib érica  

d ejó  por esos m un dos; en realidad, no rebasam os, 

pensando así, la  línea de la  m ás rigu ro sa  tradición 

hispánica.

A u n  en el m om ento de su  m á xim a  exp an sión, E s ­

p añ a seguía dentro de sí m ism a. E l  español h a  g a ­

lopado frenéticam en te por m edia E u ro p a, m as llevó  

p o r doquiera su  prop ia  v isió n  de la  vida. E n  F lan - 

des, en el F ra n co  Condado o en Ita lia , el h idalgo 

o  el aven tu rero  de C astilla  se  contem plaba a  s í m is­

m o ; fu é  im perm eable a l m edio extrañ o. D e  ah í que 

sea tan escasa la  literatu ra  de v ia jes  p o r E u ro p a  en 

len gua española. D esd e las Andanzas, de P e ro  T a fu r , 

en el s ig lo  X V ,  hasta los v ia je s  de M o ratín , a  fines 

del X V I I I ,  apenas si pueden c itarse  algunos libros, 

insignificantes en núm ero, fren te  a  los centenares de 

relatos que tienen p o r objeto a E sp a ñ a  y  sus cos­

tum bres, escritos p o r fran ceses, ingleses, alem anes e 

italianos. S ería  por dem ás perentorio  que atrib u yé­

ram os tal resultado sólo a  pereza y  a  ignorancia, 

puesto que la  actividad  y  la  inteligencia se m a n ifes­

taban a  la  sazón en a fa n es m ucho m ás arduos. El 

español h a pensado que el m undo debiera ser com o él 

es, y  o  lo asim ilaba íntegram ente o lo ignoraba. Esta 

irreductib le psicología  de gran  señ or dió  sus fru­

tos en regiones c o m o ' A m é rica , donde la  cultura es­

taba ausente o periclitaba en el m om ento de esta­

blecerse a llá  los españoles. A m é ric a  fu é  durante 

trescientos años com o una segun da Ib eria, con su 

lengua, sus instituciones y  su  re lig ió n ; con sus vir­

tudes y  con sus fa llas. S e  com prende que otras mo­

dalidades europeas, fu ertes y  m u y definidas, resba­

laran  sobre nuestra arisca  sensibilidad. P a r a  que lo 

extra n jero  d iera  aquí sus fru to s, tu vo  que hispani­

zarse previam en te; así aconteció con lo árabe en 

la  P en ín su la  y  con lo  indígen a en A m é rica . L a  ar­

quitectura colonial (incaica y  azteca) es la réplica 

am ericana al a rte  m udé ja r  de la  m etrópoli.

A l  sedim entarse el pasado, y  a l acentuarse en la 

decadencia el perfil de su  esqueleto, se v ió  con pre­

cisión  que fu era  de la  P en ín sula  carecíam os de todo 

interés. N i siquiera con P o rtu g a l nos ligaban lazos 

m orales o intelectuales. A h o ra , en lo que v a  de si­

g lo , el evidente renacim iento de n uestra am ortigua­

da vita lid ad  hace que se  perciban los intereses his­

pánicos q u e dorm ían en la  conciencia co lectiva: ante 

todo, los países de len gua española, donde existen 

unos m illones de em igrados. T o d a v ía  es m u y pron­

to  para  que el E stado  sienta necesidades de carácter 

fran cam en te e x tra n jero  o internacional, limitadas,
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por hoy, a solem nidades sin gran  fon d o  o a  los tra ­

tos que privadam ente m antienen algunos científicos 

y  artistas con profesionales de fu era. N o  se vislu m ­

bra en el m ás rem oto horizon te una e fe ctiv a  y  a c­

tuante política internacional de E spañ a. L o  cual es 

mero reflejo  de los hábitos y  preferen cias de la  so­

ciedad, que no posee, por ejem plo, hom bres que 

produzcan libros con novedades interesantes acerca 

de otros países. Y  así se concibe tam bién el hecho 

(por lo dem ás m onstruoso) que la  universidad es­

pañola sea la ú n ica  del m undo en que no tenga ca­

bida el estudio de las lenguas y  civilizaciones de 

Francia, A lem an ia , Ita lia  e In glaterra.

L os estudios arábigos go zan , en cam bio, de esti­
mable cultivo, y  no parece que se interrum pa la 

tradición de los buenos arabistas; es que lo árabe 

se siente tod avía  com o ra íz  m uy allegada al tronco 

de la vida nacional. L a  m orism a sig u e  h oy  día obse­

sionando a  E spañ a, com o si hubiese a lm orávides y  

benim erines; los sarracen os llevan  cautivos a nuestros 

com patriotas y  los m altraen, com o si B erb ería  die­

se aún abrigo a los piratas. L o s  quebraderos de ca ­

beza que ocasiona M arru ecos son tan consustancia­

les con la v id a  española, que su  a rreg lo  o descon­

cierto dependerá sólo  y  exclusivam en te de la marcha 

interior de nuestros asuntos. C uando E sp añ a sepa 

acabar con el 70 p o r 100 de analfabetos de ciertas 

provincias andaluzas y  con el paludism o de E x tr e ­

madura, reso lverá  asim ism o de plano, y  en un m o­

mento, las dificultades adm inistrativas y  de civiliza­

ción que plantean las provincias de G om ara y  Beni 
Sicar.

E l caso de la  A m é rica  e x  española, hispana por 

lengua y  tradición de cu ltura, es m u y diverso, cla­

ro está; pero desde el punto de vista  en que m e si­

tuó, pienso que e l llam ado hispanoam ericanism o es 

asunto m ás para  arreglado en E sp añ a que en A m é ­

rica. A lg u n o s ingenuos, deslum brados por la po líti­

ca im perialista que los gran d es estados de E u rop a 

proyectan sobre esa A m é rica , que para  sus conve­

niencias de ellos llam an  “ latin a ” , se ponen a soñar 

en una “ exp an sión ”  española, siendo así que, fu era  

de los em igrantes (que y a  es m ucho), no tenemos 

demasiado que “ exp an sio n ar” . D igam os la  verdad, 

que en este caso la  m ayor habilidad creo  que es no

: < , 
tenerla. Contem plem os desde B uenos A ire s  o M éjico  

la nación española. E ncon tram os: un pueblo nuníe=' 

roso, enérgico y  dispuesto a  andar las siete partidas 

del mundo, com o hace tres siglos, pero, en general, 

inculto e  ign oran te; una m inoría bastante valiosa 
(toda H ispan oam érica jun ta, téngase m u y presente, 

no posee científicos, escritores y  artistas com para­

bles a los de E sp a ñ a ); una organización  pública de 

tipo arcaico, m uy poco influida por esa m inoría, que 

no tiene fu erza  ni aptitud  para  m odelar el país. L os 

españoles de A m érica, y  en ocasiones los mismos 

hispanoam ericanos, al conocer esta o  la otra m ani­

festación  de progreso iniciada en E spaña, han co­

m enzado a  d irig irse  a ella desde hace pocos años.

L os españoles de las colectividades am ericanas se 

enardecen noblemente, hecho exp licable; demandan 

que su  patria se h aga presente para  no sentirse 

en inferioridad  fren te  a la  acción de otros pueblos 

m ás em prendedores en el dom inio de la cultura. Y  

aquí su rge la delicada dificultad, que no siem pre 

com prenden nuestros herm anos de la  d i á s p o r a una 

actuación am plia y  con m edios suficientes habría de 

ser oficial” , y  lo “ o fic ia l"  no respondería a aque­

llos ju stos anhelos, y a  que refleja  las capas m edias 

de la  sociedad, todavía bastante atrasadas y  despro­

vistas de suficiente sentido crítico. E n v ia r  a  A m é ­

rica a  p rofesores de universidad, sin  otro título que 

el de ser catedráticos por oposición, podría resultar 

lam entable, y a  que el criterio  “ oficial”  de nom brar 

profesores m ediante contestaciones a  preguntas de 

un program a, nada supone en cuanto a la  iniciativa 

pedagógica y  la originalidad científica de la perso­

na en cuestión. O rgan izar centros de enseñanza, su ­

perior o  secundaria, según el tipo usual en E spaña, 

sería igualm ente quim érico y  los hispanoam ericanos 
110 lo aceptarían nunca. E sta  verdad, confirm ada en 

repetidas experiencias, suele m olestar a  las colonias 

de H ispanoam érica, m ás propicias a la  peroración 

em otiva y  adorm ecedora que a  indicaciones prácti­

cas e  inquietantes. Y ,  sin  em bargo, poco lograrem os 

si los españoles no se percatan de que lo esencial 

es laborar desde allá  porque su P atria  renueve y  re­

fu n da su  estructura oficial en el sentido que van tra ­

zando las m inorías progresivas. E n  ese punto ha 

sido inm ensa la reacción bienhechora provocada por
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Ja Sociedad C u ltu ra l de B uenos A ire s , orientada 

po r A v e lin o  G u tiérrez, que siente la  m ism a inquie­

tud  de los que se esfu erza n  aquí p o r  situ ar a l país 

en la  línea de m áxim o progreso.

H a y  que hacer en A m é rica  obra española, pero 

obra de “ cierto tip o ” , que no siem pre puede ni debe 

coin cid ir con las líneas que el E stado  traza ría  des­

d e  las cúspides de la  jerarq u ía  oficial. ¿ S e  percibe 

la  enorm e graved ad  de la  tarea y  las dificultades 
con  que a  cada paso se tropieza?

Individualm ente vam os poseyendo un personal se­

lecto, pero la  fu n ció n  de los organism os de que 

form an  parte no es siem pre seria  y  estim able. Y  

venim os a  e s t o : o n uestra v id a  oficial reacciona 

ráp id a  y  enérgicam ente fren te  a  lo que de nosotros 

ex ig e  H ispan oam érica y , en prim er térm ino, los m i­
llones de com patriotas que tenem os allá , o  no ha­

blem os de hispanoam ericanism o. E l  m ovim iento está 

iniciado y  es d ifíc il detenerlo. N o  quedan m ás que 

estas dos solu cion es: o ir  a un fracaso  deprim ente, 

o intentar, espoleados por la necesidad hispanoam e­

ricana, que n uestra acción  en A m é rica  sea superior 

a  lo “ oficial”  de E spañ a. E sto  requeriría  que quie­

nes adm inistren  la  cosa  pública se coloquen en un 

punto de vista  crítico  respecto de su  propio am bien­
te  e  intenten superarlo . G ran  ingenuidad, se  m e 
dirá. P e r o ...

L o  que aspirem os a  hacer en A m érica  estará 

siem pre condicionado p o r este hecho p rev io : la  obli­

gación  de crear m ejo res hábitos, de hacernos con 

m a yo r ilustración  individual y  colectiva. H asta  aho­

ra, piénsese bien en ello, no habia habido nada  que 

desde fu era  nos incitase a  adoptar nuevos adem a­

nes. L a  frase  “ ¡q u é  dirán  las naciones eu ro p ea s!”  

fu é  a p arar a  las piezas del gén ero  chico. L a  n o­

ción  de A m érica, fecundada p o r razones de interés 

y  de' sentim iento, v a  habituando al pueblo a  contar 

con  a lgo  m ás que su  P a tria . A provechém oslo. C i­

tem os un ejem plo de Índole m u y m ateria l: Según 

m e cuentan gentes enteradas, E sp a ñ a  podría concu­

r r ir  ventajosam en te exp ortan do a A m érica  aceite y  

salazones. P arece  ser que estos productos son ad ­

quiridos aquí p o r otros europeos, que luego d e  re- 

finarlos y  presentarlos en fo rm  am ás g ra ta  a l con ­

sum idor, obtienen el lucro com ercial y  el prestigio

que v a  an ejo  a  tales éx itos económ icos. S eg ú n  una 

estadística publicada últim am ente p o r los diarios, la 

exp ortación  española a la  A rg e n tin a  desciende en 

form a inquietante. O  nuestros productores se ha­

cen m ás cultos y  m ás enérgicos, o p erd erán  en ab­

soluto los m ercados de A m érica.

V en im o s siem pre a este resu ltad o: el am ericanis­

mo es para  nosotros una form a m ás de hispanism o. 

E n  el proceso reconstructivo  que parece iniciarse 

en E spañ a, uno de los m ás eficaces estím ulos que 

pueden in flu ir en la  v id a  nacional es A m é rica . H e­

mos de dar a aquel continente lo que podam os, en 

cada caso, en la m edida que a  los am ericanos les 

interese aceptar nuestros va lores de todo o rd en ; ha 

cerlo, no sólo es cuestión  de honor, sino vital. L a  

percepción clara  y  tenaz de esa ex igen cia  ha de obli­

g a r  a E sp añ a a su b ir el n ivel de su  cultura y  de su 

eficiencia hum ana. Y  si un día llegara  en que el 

fon d o com ún hispano lograra  desarrollos nuevos y  

excelsos, el respeto, el interés y  la  com prensión mu­

tuos labrarían  p o r sí m ism os el perím etro de la uni­

dad ideal en que hubiésem os de m overnos. E s e  día 

el ánim o separatista  de algunos catalanes se esfu­

m ará com o aspiración  absurda, propia de un en fer­

m izo provincianism o. M arruecos, hispanoam erica­

nism o y  catalanism o no son sino cam biantes facetas 

de la conciencia y  la  voluntad españolas.
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NUEVO DESCUBRIMIENTO DE ESPAÑA
P o r  el pintor Maroto

T I E R R A S  D

Cuéllar, T u réga n o , R ia za , S ep ú lv ed a ... V illa s  de 

nobilísimo ascendiente, cabezas de señorío, lugares 

de contratación de la  riq ueza de la  tierra, venero 

inagotable de sugestiones literarias y  plásticas.

¿Q u é recuerdos tien e el v ia jero  de la  fr ía  y  apar­

tada R iaza, levantada apenas del suelo llano, cabe 

la sierra herm osa?

E l v ia jero  ha llegado a  R ia za  en una noche obs­

cura de vendabal súbito y  odioso. H a  buscado al­

bergue en la  posada que la ig lesia  oculta y  defiende, 

que ahoga apretadam ente la  iglesia. H a  dorm ido en 

una cam a inm ensa, com o un m ar de hielo. E n  la 

mañana del dom ingo, de viento fino y  de sol sin 

brío, ha recorrido las calles de la  villa , h a  asistido, 

en espectador desapasionado, a  una procesión  sin 

música ni a lgarabía, y , en la tard e desapacible, ha 

conversado en el casin o húm edo con el am igo an ti­

guo, a quien ju gu eteos de la  vid a  han llevado a  R ia ­

za a adm inistrar ju sticia.

D e R iaza  conserva el v ia jero  el recuerdo de una

E S E G O V I A

calle larga  que lleva el nom bre de C ervantes. E sta  

calle, que otro pueblo m enos atento a hon rar las 

glorias literarias llam ará la  R eal, tiene en el centro 

de la  calzada un cauce breve, p o r donde en todo 

tiem po co rre  una vena fresca  y  c lara  de agua, de 

agua de la  sierra  cercana, de agua rem ovida y  rien- 

te, en cuyo espejo de cam biantes ondas se quieren 

ver, sin conseguirlo, unas casas bajitas, embalcona- 

das, adornadas todas de v ie jo s balcones de traza 

diversa, de atrevido y  airoso vuelo.

¿ N a d a  m ás que esto? A lg o  m ás, sí, a lgo  m ás re­

cuerda el v ia jero , y, con R ia za  inseparablem ente, 

asom a la  v illa  de Sepúlveda, antigua rival de R ia ­

za, h oy  no su  am iga, con no hallarse lejos, por no 

hallarse lejos acaso.

Sep úlveda tiene un gesto distinto de su  villa r i­

val. Sep úlveda se levanta intrépidam ente, cercada 

de ríos, sobre una altura que dom ina sin violencias 

el paisaje sereno, ondulante, del cam po segoviano.

Iglesias, iglesias, iglesias. Y  casas que se hunden,
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C a s tillo  de T u ré g a n o .
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P u e n tes  d e  S e p ú lv ed a .
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abandonadas de los señores em pobrecidos. Y  águ i­

las, águilas señ oras, trazan do círcu los exactos sobre 

la  villa , en el alto cielo. Y  una gra ta  confianza p ro­

cer  que rechaza la  ascendencia sem ítica, tan echada 

en cara  de los sepulvedanos generosos.

G rato s los recientes recuerdos de Sepúlveda, los 

siem pre fresco s recuerdos de Sepúlveda, com o los 

de T u réga n o , la  sim ple, la  del castillo confiado y  

buenazo, la  del castillo que es com o un perro g ra n ­

de y  v ie jo , abuelo cien  veces, serenador con su  pre­

sencia de la  ja u ría  revuelta.

D om ina el castillo la  villa , sin n in gun a clase de 

o fen sa , sin  el a grav io  persistente de una dem ostra­

d a  grandeza, a  la  que no es posible aspirar sin  que 

se desazone la  v illa  con la evidencia de la frontera 

jera rq u ía  poderosa.

N o  así C u éllar, la  calcinada, en la que todo se  re­

fiere a l pasado, en la  que todo lim ita y  ciego todo 

intento que al fiel presente se reduzca, en la  que la 

labor del d ía  de h o y  se halla  fiscalizada por los m il 

o jo s avizorantes de las cien  torres em pinadas.

H erm osa ciudad esta de C u élla r; herm osa c iu ­

dad, en la  que todo adquiere ritm os puros de -plás­

tica restitución, en la  que el color esp iritualiza las 

form as, tran sform án dolas, y  ella, para  su  perfección  

plena, p lantada en m edio de un cam po de alcores, 

de olas de tierra acom pasadas y  suaves, contenidas 

en el fon d o rem oto p o r la  cinta  fina de las sierras 

azules, anim adas ahora de un blancor reve rb era d o s 

R iaza.
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LA  P A T R O N A  D E  A M É R I C A  
ANTE L O S  NUEVOS DOCUMENTOS

P o r  Luis Getino, O. P.

Pocas m ujeres han logrado en el m undo la popu­

laridad de S an ta  P o s a  de L im a , patrona esp iri­

tual de todas las A m é rica s  y  de las Isla s F ilip in as 

desde el siglo  X V I I ,  en que m urió, y  en el que fu é 

canonizada.
S e le han levantado m onum entos, consagrado ig le­

sias, conventos y  c o leg io s; h ay poblaciones y  hasta 

regiones que llevan  su poético nom bre, que es de 

los preferidos (desde que ella lo santificó) en los 

bautizos de las n iñas católicas. E n  la  m ayoría  de 

los templos católicos de A m érica, a  ju z g a r  p o r las 

diez Repúblicas que hem os visitado, h a y  a lgú n  a l­

tar con la  efig ie de la  P atron a, que en los m ism os 

hogares suele tener estam pas o  estatuitas, que in­

dican al visitante que su  patronato no es un título 

sine re, expedido p o r un P ontífice, sino una creden­

cial de am or, aceptada en todo el N u ev o  M undo. 

En algunas de su s R epúb licas se celebra la  fiesta de 

Santa R osa, no sólo con  carácter religioso, sino tam ­

bién con carácter c iv il. E n  la R epública  A rg e n tin a  

hemos podido presenciar n osotros las fiestas cívicas 

el año de 1923, declaradas oficiales desde 1816.

Santa R o sa  es, com o el num en tutelar de los am e­

ricanos, flor preciosa de v irtu d , que arom ó el N u e­

vo M undo en los com ienzos del siglo  X V I I ,  con­

vertida en P atro n a  antes de term inar la centuria.

P atron a, niña de un m undo joven , parece que no 

ha m u erto; parece que ha quedado velando los en­

sueños de sus patrocinados, con aquellos o jo s am o­

rosos, que no podían cerrarle en la  ca ja  m ortu oria; 

con aquel sem blante, que no acababa de perder el 

color ni la  eterna sonrisa de la  vida. N o  la retrató  

m al O vied o  en su  poem a:

L a  R o sa  m uere en flor, antes de abrirse; 

pero se  m architó, sin agostarse; 

quedó cual suele soñolienta R osa 

al nocturno crepúsculo entre amenos 

catres adorm ecerse, tan hermosa, 
que aun faltando la  luz no se echa menos, 

porque en ella parece que reposa.

L a  San ta  así guardó, a l perder la vida, 

las anim adas señas de dorm ida.

T a l se nos presenta tam bién en la im agen clási­

ca que m andó a L im a  el P ontífice que la  can on izó 

y  que está puesta a los pies del a ltar en que des­

cansan sus preciosos restos. L a  inocencia, la dul­

zura, la  gracia  que la  joven cita  irradió en vida, tras- 

m anan de su  blanco sepulcro y  envuelven su  re­

cuerdo a través de los siglos.
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M uchísim as producciones literarias y  artísticas 

perp etúan  esa figura, bañada en resplandor poético, 

com o puede verse  en el reciente libro de D om ingo 

A n g u lo , que analiza  ciento cuarenta y  una obras 

so b re  S an ta  R o sa. P osteriorm en te a l erudito  inves­

tig ad o r peruano escribió L a rre ta  L a  G loria  de D on  

R am iro, en  la que el clásico escritor platense bus­

ca  la  g lo ria  m ás perenne de su  héroe caballeresco 

e n  u n  poquito de lu z  que sobre él derram a la  estre­

l la  del R im ac. S an ta  R o sa  viene a  ser para A m é ri­

c a  lo que San ta  C atalina de Sen a para  Italia  y  S an  

ta  T eresa  de Jesús para  E spaña.

P ero  h ay una característica que h o y  se estim a m u­

ch ísim o m ás que en tiem pos anteriores, en la  que 
la  v irgen cita  peruana queda com o de estirpe in fe­

r io r  a las citadas santas, y  es la intelectualidad, el 

c u lt iv o  de la  inteligencia, y a  para  producir obras de 
cien cia  o arte, y a  para  go bern ar en circunstancias 

delicadas.

N ad ie  h a  pensado hasta el d ía  que San ta  R osa, 

siem p re obediente y  dócil, fu ese  cap az del m ando; 

s iem p re dedicada a  trabajos de m ano, tu viese talen­

to  de escrito ra; siem pre devota, penitente, sum isa 

a  sus directores, fuese capaz de d irigirlos, de con­

c e b ir  la  v id a  abstracta, de d ictar norm as para los 

dem ás, de reducir a  gráficos las experiencias m is­

m as de su  v id a  interior, tan llena de prodigios.

D e  eso no se la  creyó capaz o no se pensó en ello 

suficientem ente. P o r  lo cual, los que, conociéndola 

ta n  devota  y  tan im itadora de S an ta  C atalin a  de 

S en a, han tenido que buscar sem ejanzas entre am ­

b as heroínas, en eso de intelectual no se han re ­

su elto  a  em p arejarla  con ella. E n  los frescos de la 

cap illa  un iversitaria  de S an  M a rco s de L im a, don ­

d e  resaltan las insignes m u jeres, q u e pudiéram os 

llam a r doctoras de la Iglesia, S an ta  C atalina M á r­

t ir ,  San ta  Catalina de Sena, S an ta  B ríg id a , Santa 

G ertru d is , S an ta  T e re sa  de J e sú s ..., no aparece la 

san tita  de casa ni siquiera com o a u xiliar. E so  no le 

estorbaba— claro está— ser R ein a  excelsa en la  Ig le ­

s ia  C ató lica  p o r su  caridad, por su  pureza, por su 

fo rta le za , por su  tem p lan za; eso no le ensom brecía 

siq u iera  las galas suprem as de la virtu d , que la cons­

titu yen  en honra y  prez de la m u jer am ericana, se­
g ú n  cantó el poeta:

C on  m ás razón  la  A m é rica  m ejora  

el que da reverente por m ás bella 

a  otra R o sa, de L im a  aura  y  aurora,

N o rte  del S u r  y  de su  in flujo  estrella.

N o  necesita, ciertam ente, ese m ira je  de la  inte­

lectualidad  San ta R o sa  de L im a  para  ser Sobera­

na en la  h isto ria ; pero com o lo tiene, es menester

L a  p a tro n a  d e l N u e v o  M un d o. 

(P r im e r a  im agen  en via d a  de E s p a ñ a  a  L im a.)

presentarla  íntegram ente y  entonar con esa nueva 

luz la  figu ra  adm irable, tan  conocida y  tan amada.

D ocum entos antiguos tenem os conocidos que ha 

cen en garce con los que vam os a  presentar y  que, 

po r fa lta  de ellos, no pudieron valorarse y  esta­
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ban sin exponente, pudiéram os decir. T a le s  son, por 

•ejemplo, el exam en d e  su espíritu  del fam oso m é­

dico D r. C astillo y  las P reces  a la Santísim a T r i­

nidad, com puestas p o r la San ta  y  publicadas varias 

veces. Y  s i fu éram os a a legar hechos vitales, de 

esos que prueban m ás que m uchos artificiosos do­

cumentos, ¿n o  tenem os en su  n iñ ez san gran te y  de­

cisivo el hecho de hacer voto de virgin id ad  a  los cin­

co años? Y  en su  postrera edad, bordeando y a  los 

treinta, ¿n o  planeó con sum a discreción la obra di­

ficilísima de un fu tu ro  convento, en el cu al asegu­

raba que se había de recoger su  m adre, com o ocu­

rrió, en e fe cto ?  U n a  carta  conservam os de este 

último proyecto, que es u n  m odelo de sagacidad y

C o nven to  d e  S a n ta  C a ta lin a  (p ro y ecta d o  p o r S a n ta  R o sa).

previsión, bien im propia de una cholita de m edia­

nas disposiciones.
L as obras son de suyo m ás elocuentes que las p a­

labras y  de m ás fu e rza  p ro b ativa ; pero com o en las 

obras intervienen tantos y  m uchas veces logran  el 

éxito, precisam ente porque fa llan  las trazas de los 

que las proyectan, es m ás seguro, para  estudiar la 

capacidad de una persona, un docum ento escrito 

por ella m ism a, obra exclu siva  su ya, sobre todo si 

es espontáneo y  ha sido redactado con cierto ap re­

mio que lo a le je  de extrañ as influencias. P o r  fo r­

tuna, tal es el caso peregrino de San ta R osa, ob je­

to de este estudio.

L os últim os días que estuvo en L im a, en Julio

de 1923, tuvo, el que esto escribe, la fortun a de ha­

llar dos docum entos de su  puño y  letra que, verda 

deram ente, tornasolan en el orden intelectual la 

figu ra  de la gran  San ta  y  le prestan un tono de re­

fu lgen cia  intelectual que ha de ser en lo sucesivo 

inseparable de la taum aturga peruana.

N o  m urió R o sa  en su prop ia  casa, sino en la de 

unos am igos, que se perecían por tenerla en la suya 

y  que, finalm ente, lo lograron de una m anera per­

m anente, obteniendo de la  San ta que les diese el 

dulce nom bre de padres, y  ella de ellos que cuida­

sen de los que verdaderam ente lo eran y  habían 

venido a  condición de necesitados.

Y o , que v iv ía  en L im a  en el San tuario  de la  San ­

ta, esto es, en su  m ism a casa, en m edio de aquellos 

recuerdos, q u e se respetaron : su  jard ín , la capilli- 

ta  levantada p o r ella, su  pozo, su  enferm ería, su 

dorm itorio, su  cuarto de labor, estaba deseosísimo 

de visitar el lugar de su  m uerte, o séase la casa del 

Contador, D . G onzalo, y  de su  m u jer D .a M aría  

U sátegu i, casa convertida en convento de clausura 

por respeto a las últm as andanzas de R osita. M i 

deseo era d ifíc il de cum plir, porque la clausura no 
se dispensa sin  m otivo g ra v e ; y  y a  estaba resigna­

do a  salir del P erú  sin  ese inocente consuelo, cuan­
do pude lograrlo, porque m e lo o freció  el confesor 

de las religiosas, que tenia que entrar a  confesar 

una m on ja  im pedida y  m e tom ó por com pañero.

M ientras él cum plía su  sacro m inisterio, yo  de­

vo raba con la  vista  los objetos acum ulados en la 

estancia m ortuoria de la  P atron a del N u ev o  M un ­

do, em pezando por la inscripción lapidaria, que 

dice a s í :

D esde este lugar, dichosa, 

partió con vuelo ligero, 

triunfante, pura y  herm osa 

la que fu é  lim eña R osa.

A pen as habíam os em pezado el análisis de esta­

tuas, cuadros y  relicarios, cuando nuestra m anía de 

exam inar papeles v ie jo s  nos llevó a  estudiar unos 

de aspecto cabalístico, que com prenden dos medios
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L a  S a n ta , a  lo s  c in co  añ os h ace  v o to  de v irg in id a d  S a n ta  R o s a  re c ib e  e l h á b ito  d e  te rc ia r ia  d om in ica  y  pid, 
y  se  c o rta  e l ca b e llo . a D io s  que tem ple su h erm o su ra  p a r a  que lo s  hom bre

no rep a ren  en  ella .

(R eliev es en piedra de H m tm n g a , existentes en la antigua casa de Santa R osa.)

pliegos, plagados de gráficos en papel de otro tono 

y  en tela, pegados a l m edio p liego, después de re ­
cortados hábilm ente y  con m ano segura.

N u estra  • sorpresa, n uestra adm iración, nuestro 

go zo  no tuvieron lím ites a l ad vertir  q u e se trata­

ba de dos recuerdos de San ta  R o sa, de dos traba­

jo s  su yos prim orosos e ingeniosísim os, redactados 
en un solo día y  con referen cias a una extensa glosa, 

que en van o buscam os en la  estancia. E l  un o se re­

fiere a  las M erced es  o  pruebas in terio re s.d e  la  san 

ta, y  el otro a  la  E sca la  M ística, allí sólo esbozada 
y  en otro lado com entada.

Inm ediatam ente hubiéram os publicado el hallaz­

g o ;  pero calm ada nuestra ansiedad con una inme­

diata fotocopia, com o, p o r una parte, era difícil 

d esc ifra r  el sentido y , por otro lado, nos halagaba 

la  idea de estudiarlo despacio y  com pletar su  estu­

dio en R om a, a la  vista  de las piezas de los procesos 

de canonización, y a  que las otras obras corrientes y  

m olientes sobre n uestra heroína nos eran un tanto 

fam iliares. P o rq u e nuestra m ayor sorpresa— hemos 

de m an ifestarlo  antes de pasar adelante— no consis­
tió en dar con jo y a  tan inapreciable, sino en tener 

desde el principio la presunción y  luego la certeza
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REVISTA DE L A S  ESPAÑAS n i

<le que no hubiera hablado de ella escritor alguno 
conocido.

N uestra extrañ eza  era m uy lógica. E stábam os de 

paso en una población m u y culta y  de antiguo abo­

lengo científico; aquel lu ga r venerable, aunque ce­

rrado a los p ro fa n o s p o r la  inviolabilidad de la 

clausura m onacal, no d ejaba de ser visitado por 

Prelados, con fesores, m édicos, p o r J e fe s  de Estado 

y  por personas de su  acom pañam iento... T a n  inad­

misible era el hallazgo, que al com unicarlo y o  a  a l­

gunos P relados que habían concurrido a las co n fe­

rencias episcopales lim eñas de 1923, se m ostraron 

escépticos ante la  posibilidad de que S an ta  tan estu­

diada tuviese tan va liosa  producción desconocida.

A fortun adam en te, se  conservan  dos cartas de la 

Virgen lim eña; y  com o yo  llevaba fotocopiados los 

nuevos docum entos, en los que aparece, no sólo la 

semejanza de la  letra, sino tam bién la  identidad de 

preocupaciones, com o la  devoción  a S an  B artolom é, 

todos se daban prontam ente a partido. P a ra  colmo 

de dichas, a l pie de uno de los pliegos se halla  esta 

nota antigua, q u e debió ser obra de u n a  m on jita  de 
la casa:

“ Favores que recibió N . M . y  P atrona Santa  

Rosa de San ta  M aría, com o lo significan estos es­
critos de su  letra y  p u ñ o.”

A n te este testim onio, no era m érito en nadie, ni 

podía serlo para  m í, el dar de m ano a  todas las de 

más curiosidades de la estancia y  encandilarse con 

lo que tenía entre las m anos, y  que m e perm itieron 

las m onjitas lleva r  a casa  para  poder adivin ar a l­

gunas letras que se ocultaban al o b jetivo  fotográfico.

E l que otras personas no hubieran  levantado acta 

se explica llanam ente, p o r estar en clausura, donde 

las visitas son escasas, la detención breve, lo que 

allí se exhibe num eroso e  interesante en cuadros, 

tallas, ropas, re lica rio s... S ó lo  un extravagan te pa­

leógrafo se tira  ciegam ente a  aquellos acertijos m ís­
ticos, especie de d ibu jos de quien no sabía d ibujar. 

Eso es lo m ás curioso del caso ; S an ta  R o sa  no sa­

bía m anejar el p incel ni el lápiz, y , sin  em bargo, 

brotan los d ibu jos de su  m ano con  una asom brosa 

facilidad, com o si apareciesen  a  un con ju ro  de su  

palabra. Cuando h a y  talento y  h ay pasión, brotan 

las expresiones del alm a com o las yem as en prim a­

vera . R osa, a  fa lta  del pincel, cuyo m anejo ignora, 

encuentra en las dóciles tijeras  el m odo de expre­
sar lo que se trasparenta en su  espíritu.

C om o en los gráficos, que aparecieron pocos años 

después en las obras de S an  Juan de la C ru z, se 

señalan los estados m ísticos por sendas y  montañas, 

con sus respectivos lem as aclaratorios, en los de 

San ta  R o sa  se  figuran todos p o r  corazones. L a  re ­

nunciación, la  aniquilación, la  noche obscura del 

sentido, que tanto lugar ocupan en la  obra del m aes­

tro carm elitano, en S an ta  R o sa  no tienen m ás que 

débil referen cia, porque él resum ía los estados m ís­

ticos de m uchos y  ella trataba sólo de m anifestar 

sus propias experiencias, obedeciendo al m andato del 

co n fe so r; y  sabido es que la  V irg e n  lim eña, desde 

m u y pequeñita, se encontró, casi sin  advertirlo , fu e­

ra de los linderos purgativos, en plena v ía  ilumi­
nativa.

E n  los últim os grad os el lem a de am bos gráficos 

es parecido, aunque la m ística am ericana no pudo 

ser influida por el santo español, cuyas obras, es­

critas tiem po atrás, no fueron  publicadas hasta 

después de m uerta San ta R osa, que no sabem os, por 

otra parte, leyese m ás obras que las de F r a y  L uis 

de G ranada, en cuyas innum erables ediciones nun­
ca hem os visto  gráficos.

L o s  grados de la  Escala M ística, bosquejada poi 
S an ta  R o sa, son  quince, representados en quince es- 

caloncillos, figurados por tiras de papel. Q uince 
grados establece tam bién el P . A lv a re z  de P a z , aun­

que la  m ayoría de los m ísticos los reducen a menor 

n ú m ero ; Scaram eli pone once (recogim iento, silen­

cio espiritual, quietud, em briaguez de am or, sueño 

espiritual, ansias y  sed de am or, toques divinos, 

unión sencilla, éxtasis, raptos, unión estab le); G er- 

son, siete; seis, San L oren zo Justin ian o; siete, S an ­

ta T eresa  en sus preciosísim as M oradas. M ás que 
esta obra de la  D octora m ística, nos recuerdan los 

gráficos lim eños la R elación  d irig ida  a l P . R o d rí­

gu ez sobre los vuelos del espíritu y las heridas del 

amor. H eridas que responden a  las sextas M oradas.

E n  los gráficos, síntesis del tratado espiritual que 

los acom pañaba y  esqueleto, digám oslo así, de su 

concepción m ística, debem os distin guir dos elemen­

to s: la  E scala  M ística, o  sean los quince escalones
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de p erfección , que llevan  el com ún denom inador de 

hum illación  y  p erfección , y  las M ercedes  o perso­

nales experiencias reflejadas en los corazones con 

sus cruces, heridas, alas y  lemas.
L a  exposición  de la  E scala  M ística, de que nos 

habla San ta  R o sa  en una de sus notas, debía ser 

a lgo  pedagógico, u n lversalizante y  relativam ente 

fr ío , com o todas las obras d idácticas y  com pendio­

sas. E n  tanto no aparezcan  los cuadernos, quedare­

m os a  oscuras sobre esa escalonada ascensión a lo 

d ivin o, que podem os suponer análoga a  la  del M aes­

tro  P a z , y a  que tiene el m ism o núm ero de grados 

a  base de hum illación  y  perfección.

L a s  M ercedes  y a  es m ás sensible carezcan  de la 

glosa  vib ran te que las acom pañaba, describiendo las 

propias experiencias. P o r  dicha llevan  en los g rá ­

ficos elem entos bastantes para  rastrear las que la 

San ta  recibía. L a s  cruces, los instrum entos de m ar­

tirio  divino, las inscripciones que acom pañan a  los 

corazones nos o frecen  h ilo  para cam inar por el dé­

dalo de aquellas sublim es torturas. S i a lgu n a vez, 

fatigados de las quintaesenciadas fórm u las, deseára­

m os m ás suaves y  ju go so s docum entos, que nos lle­
ven  a  auscultar los latidos de su  corazón  enam ora­

do, a m ano tenem os el exam en  del esp íritu  de la 

San ta, hecho por el D r. C astillo , y  las descripcio­

nes de su  propio interior, fran queadas en m om en­

tos de suprem a espontaneidad, com o luego verem os.

A l  presentar, com o en rápido análisis, los adm i­

rables gráficos, creem os m ás necesaria que su  e x ­
plicación  su  catalogación en los estados m ísticos, 

que los clásicos autores describen en sus obras, u ti­

lizando y a  su  exp eriencia  propia, y a  la de las alm as 

d irigidas. N u estra  San ta  no estudió en n in gún  li­

bro doctrinas m ísticas, fu era  de las que en las obras 

ascéticas del V en erab le  F r a y  L u is  de G ran ada tras- 
m anan.

L a s  M erced es  son  estados experim entales, com o 
hem os indicado, y  en su  algebraico idiom a conser­

va n  el arom a del am or inquieto, el aparente desor­

den, la  firm eza y  dom inio del tem a en un eterno 

ritorn elo. E s  el am or repetidor, siem pre el m ism o 

y  siem pre con  nuevos m atices, el q u e m u eve su 
mano.

N o  h a y  que o lvid ar que la  P atro n a  de A m é rica

no tu vo  niñez, ni casi ju ven tu d , en los ascensos 

m ísticos. D e un vuelo  los subió de pequeñita, y  tan 

sin  advertirlo , que al exam in arla  el D r. Castillo so­

bre las fases de la  V ía  P u rg a tiv a , no sabía qué de­

cir, ni entendía cóm o y  cuándo se h abía remontado 

a  las a ltu ras de una contem plación que p arecía  alien­

to prim itivo  de su espíritu.

L a s  purificaciones y  m ortificaciones, no sólo de 

las potencias interiores, sin o las de los sentidos ex­

teriores, fueron  en R o sa  im perativos de perfección, 

pero no m edio de sub ir a  ella, sino de conservarla 

y  de o frecer  vá lvu la  anchurosa a  sus ansias de sa­

crificarse por el A m ad o.

San ta  R o sa, en eso de hacer gráficos, es un caso 

originalísim o, p o r lo m ism o que, ignorando el di­

bujo , tenía que prescindir de los m edios de expre­

sión de que usa todo el m undo. E lla  era bordadora 

y  acudió a su arte, sirviéndose (para  va riar  los to­

nos) de papeles y  telas de distinto color, que recor­

taba y  com binaba. M a n eja  las dóciles tijeras  para 

trazar sus gráficos con la  m ism a naturalidad con 

que las m an ejaría  p a ra  cortar u n  tra je . Bordadora 

y  florista experim entada y  habilidosa, no vacila, no 

se corrige, ni parece se cuida de perfilar detalles. 

S ó lo  una v e z  retoca  lo que ha hecho. O lv id a  pala­

bras, suprim e letras, la  o rto g ra fía  es u n  tanto ar­

b itra ria ; escribe com o pronuncia, sustituyendo la c 

p o r la  s, que se a d vierte  era de p referen cia  ameri­

cana entonces com o ahora. L a  im presión que causa 

A m érica  desde C a lifo rn ia  hasta H o rn o s es la de un 

pueblo que aprendió el español en los suaves oliva­

res de A n d alu cía , no en las recias m esetas castella­

nas. P o r  eso su  dicción es m ás dulce que la  caste­

llana, y a  que su  vocabulario no sea tan  abundoso.

M as no nos detengan aquí sem ejantés accidentes 

efím eros, sobre los que reposa con provecho la lupa 

del artista. P resentem os el lado espiritual, denun­

ciador de espiritual a lcu rn ia ; veam os a  San ta Rosa 

revo lar por el horizon te de sus éxtasis y  torturas 

com o p o r un ja rd ín , y  an alizar sus instrum entos de 

m artirio  com o quien exam in a sus en cajes y  sus ra­

m os de flores.

S i  la  S an ta  no lo afirm ara expresam ente, yo  no 

m e a trevería  a presentar com o prim era fa se  de sus 

M ercedes  el corazón con cru z entallada de arriba
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abajo y  herido con lan za de acero (grab. i.°). E m ­

pecemos a contem plar la  labor artística  y  m ental de 

la joven doctorcita am ericana. U n  papel de d iferen -

nos brinda otra co sa : “ Son  unos im pulsos tan  ¿ 1-  

licados y  sutiles, que proceden de lo m uy interior 

del alm a, que no sé com paración que poner que cua­

d re ... S ien te ser herida sabrosísim am ente el alm a, 

m as no atina cóm o n i quién la  hirió . Q u éja se  con 

palabras de am or, aun exteriores, sin poder h a cer 

o tra  cosa, a  su  E sposo , porque entiende que está 

presente, m as no se q uiere m an ifestar de m anera 

que d e je  gozarse, y  es harta pena, aunque sabrosa 

y  d u lce ... P arece le llega  a las entrañas esta pena, 
y  que cuando dellas saca la  saeta que le hiere, v e r­

daderam ente parece que se las lleva tras sí, según  

el sentim iento de am or que sien te.”

A  esta oración  de im pulso, com o la llam a V a lg o r-  

nera (que sigue al rapto y  es com o el peristilo del 

D esposorio espiritual), a grega  S an ta  R o sa  un cora­

zón con cru z en lo alto y  el N iño Jesús en m edio. 

L o s  arrobam ientos, con sus visiones intelectuales e

te tono del am plio m edio pliego  en que v a  a  colo­

car los gráficos se o frece  a las ágiles tijeras, que lo 

transform an en c o ra z ó n ; en él hace una cortadura 

como herida estrecha de la n za ; pega en m edio una 

cruz extensa de te la  y  borda a l m argen, en lindos 

caracteres, esta en señ a: P rim era  m erced de cridas 

que rccevi de D ios. C on  lansa de asero m e irio y 

se escondió.

E l lector, m enos m ístico, si es aficionado a  la  li­

teratura, a l escuchar que el A m a d o  hiere y se es­

conde, reviv irá  la preciosa quintilla de S an  Juan de 
la C ruz:

¿ A  dónde te  escondite,

A m ado, y  m e dejaste  con gem ido?

Com o ciervo  huiste, 

habiéndom e h erid o; 

salí tras ti corrien do, y  eras ido.

Estas heridas interiores son y a  de la sexta  M o ­

rada, según la m ística D octora. V eam os en qué 

consisten, según ella, porque el segundo gráfico  no

im aginarias, denuncian esta fra se  de la vida espiri­

tual, en la  que el alm a recibe de su  E sp oso  divin o 

prendas seguras del fu tu ro  m ístico M atrim onio.

L o s devotos de S an ta  R o sa  recordarán la histo­

ria  del anillito de oro que ella tenía y  que se con­
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serva  entre las reliquias del San tuario  de L im a. Su  

procedencia no es sustancialm ente sobrenatural, aun­

que parece un caso de d ivin a  telepatía. L a  V irg en - 
cita  en cargó la  fabricación  a uno de sus herm anos, 

y  éste, sin  que ella le  d ictara la  inscripción, grabó

( I I I )

perfectam en te en la  nupcial enseña la  sentencia dul­

císim a que R o sa  había escuchado de boca de J e s ú s : 

“ R o sa  de m i corazón, sé  tú  m i esposa.”
A lred ed o r del segundo corazón, en que descansa 

el N iñ o  D io s, escribe R o sa  a lb o ro zad a: “ aqui des­

canso Jesús abrasándome el cora-son.”

U n  tercer sím bolo com pleta la  idea del anterior. 

E l  corazón  se ensancha con  ansias de vo lar. C uatro 

a las con el m o te : huela para D io s  le  levan tan  en 

v ilo . L a  bien ta ja d a  péñola m arquetea delicada­

m en te: “ el canpo del corason lo lleno D io s  de su  

am or haciendo m orada en e l.”

A l  m argen  de estos tres grá fico s insértase una 

v ib ran te glosa, que se puede o fre c e r  com o albricia  

o  com o golosina literaria  por nadie saboreada: “ E s ­

tas tres m ercedes recevi de la piedad divina antes 

de la gran tribulasion que padesi en  la  C onfesión  

Jeneral por m andato de aquel con fesor  que m e dio 

tanto en que m creser, después de aber echo la  Con­

fe s ió n  Jeneral y  de aber padesido serca de dos años 

de grandes penas, tribulaciones, desconsuelos, des- 

anparos, tentasiones,  batallas con los dem onios, ca­

lum nias de con fesores y de las criaturas, en ferm e­

dades, dolores, calenturas, i  para desirlo todo las

m ayores penas de in fiern o que se pueden imaginar, 

en estos años ú ltim os abra- unos sinco años que re­
cibo del S eñ o r  las m ercedes que en este m edio plie­

go de papel e puesto por ispiración del Señ or y es- 

périencia en m i propio corason aunque indigno.”

P o r  a lgo  afirm a e l P . Scaram eli que las purifica­

ciones del espíritu  ex igen  en el D ire cto r  m ayor dis­

creción  que las restantes fases de la  v id a  mística. 

U n o  de los D irectores de S an ta  R o sa  n o  lo entendió 
así, y  le dio tanto en que m erecer, com o ella en 

am able p e rífra s is  recuerda.

T am b ién  nos certifica que hace un os sinco años 

recibe esas m ercedes, con lo cu al quedam os entera­

dos de que ellas ocurrían  antes de los veintiséis 

años, y a  que la  S an ta  m urió a  los treinta y  uno.

L a  alusión a la  C o n fesió n  G en eral inclina a re­

trotraer bastante m ás la  fech a  y  a  colocarla  hacia 

los veinte abriles de R o sa, cuando ingresó en la 
T e rc e ra  O rd e n  D om inicana y  tom ó la  costum bre de 

con fesarse a d iario  con  el. P a tria rca  de los Predica­

dores.
A  la  izquierda de esas líneas hallam os estas otras: 

“ C o n fieso  con toda verdad en precencia de Dios 

que todas las m ercedes que  (he) escrito asi en los 

quadernos com o esculpidas y  retratadas en estos dos 

papeles, n i las h e visto  n i leído en libro alguno. 

S o lo  s i  obradas en esta pecadora, de la poderosa 

m ano del S eñ or, en  cuyo libro leo, que es sabiduría 

eterna, quien con fu n d e a los soberbios y ensalsa a 

los hum ildes, cum pliéndose que lo que escondió a 

los prudentes y  sabios revela a los P á rv u lo s."

E viden tem en te la  crio llita  peruana, a l constituir­

se  en D octora, tem ía que alguien  la  pudiera tener 

por p lagiaría  o  p o r im itadora, a  lo  m enos, y  recla­

m a la  propiedad y  la  origin alidad d e  su  obra. Esto 

no obsta p a ra  que la  som eta hum ildem ente al jui­

cio del con fesor, a  quien ruega “ enm iende lo que en 

dicha obra faltare por m i ignorancia. M u ch os ye­

rros y  fa ltas se  ayara por ser  explicada de m i mano, 

y  s i  se  ayare que es -bueno sera solo p or haber sido 

las m ercedes de D io s. V ale  (L e  v a ? )  con toda ver­

dad. S i  a V . P d . le  párese, quitando las imágenes de 

D ios, puede quem ar los corazones. ”
N o  era la  prim era v e z  que la  santa se  veía  com- 

pelida a con sign ar p o r escrito-las m ercedes divinas,
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siquiera fuese aquella m ás solem ne, p o r reducirlas razones y  las notitas m arginales, pasemos al segun-

a gráficos, labor ciertam ente dificultosa. F ren te  a  la  do, en el que m ultiplica los corazones, que llegan

glosa tran scripta h a y  o tra  de su  puño igualm ente, hasta trece, y  reduce las notas a una, que v a  allí de

que reza de este m o d o : E chas todas estas m ercedes

en diferentes ocasiones, que no puedo num erar, poi­

que las e recevido repetidas beses alternándose gran 

padeser i  m uy exqu isitos crisoles. C om o en barias 

ocasiones tengo escrito para gloria de D io s  i  co n fu ­

sión del in fiern o , para consuelo de m uchas almas 

por mandado del S e ñ o r .”
L as últim as frases indican que los escritos de 

Rosa sobre m aterias de espíritu  no eran raros y  que 

habían consolado y a  a  m uchas alm as. E so  explica 

la rapidez con que escribía. L a s  prim eras palabras 

con que anota este m edio pliego  son d ecisivas: “ bis- 

pera de m i P a d re y A p ó sto l S . B artolom é ise  las 

dos obras que rem ito en dos m edios pliegos de pa­

pel” . ¡ G ran  dom inio del concepto y  de la  expresión  

indica el reducir a sín tesis en u n  solo día una m a­

teria tan di f íci l !
E xam inado el prim er m edio pliego de los tres co-

conclusión, y  nosotros pondrem os de encabezamien­

to : “ M ersedes echas todas a un enamorado corazón, 

tiernam ente de D io s, a una sclaba de Christo indig­
na de ser contada entre los h ijo s  de D ios estanpa- 

das aquí con particular luz del cielo. L a  correcion  

pide del y erro.”
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Arbitraje del Presidente de los Estados Unidos
P o r  A n d r é s  P a n d o

A lg o  m ás de un año v a  tran scu rrid o desde que, 

con igu al títu lo  y  en estas m ism as colum nas, p ro­

curam os pun tualizar los antecedentes y  situación 
del conflicto latente, entonces com o h oy, entre C h i­

le, P e rú  y  B o liv ia  p o r  los derechos con  que cada 

una de aquellas R epúb licas se cree a l dom inio p le­

no de los territorios de T a cn a  y  A r ica .

D ecíam os en to n ces: “ H e m o s de term inar estos 

apuntes consignando la  im presión, bien sensible, de 

que, descontada la  m ejo r  voluntad de cuantos en 

este asunto intervinieron, el a rb itra je  del P resid en ­

te de los E stado s U n id o s, no ha llevado la ansiada 

paz a  las R epúblicas de C hile y  de P erú . E l  laudo 

dictado será, a  lo sum o, cam ino p a ra  exp ed ir un 

títu lo  de derecho a la  soberanía sobre T a c n a  y  

A r ic a ;  pero tr iu n fe n  chilenos o  ven zan  peruanos, en 

el plebiscito, no se restau rará  con el laudo de H ar- 

d in g la  paz ansiada sobre bases estables. S e  dará  

por ultim ado el cum plim iento del T ra ta d o  de A n ­

c ó n ; m as, a l igu al que B o liv ia  sigue y  seg u irá  re ­

clam ando su  salida al m ar, P e rú  y  C h ile  no se aven ­

d rán  con perder T a cn a  y  A r ic a  y  p rop u gn arán  por 

la  revancha. E l  laudo será  llevado a efecto , pero no 

acatado, porque es cosa  vista  y a , q u e está lejos de 

representar fórm u la  salvad ora que ahuyente el en­
cono y  establezca la  am istad .”

D esgraciadam ente, los hechos posteriores obligan

a  calificar de optim ista n uestra apreciación. L a s  ne­

gociaciones prelim inares a l fracasad o  plebiscito, fue­

ron  accidentadísim as, recrudeciendo la  enemistad 

entre los que ni un m om ento d ejaron  de ser con­

tendien tes; las incidencias de toda índole se m ulti­

p licaron, agraván dose la  situación, a l extrem o de 

obligar a l árb itro  a  con fesar la im posibilidad de rea­

liza r  aquél.

C hile y  P erú , en principio, coincidían en que la 

C om isión  P lebiscitaria  había de ser, com o se decía 

en un m en saje del C oleg io  de A b o g ad o s de A req u i­

pa, a m odo de balanza ju ríd ica, cuyo fiel lo consti­

tu iría  los E stado s U n id o s, que h arían  que la  vota­

ción se rea lizara  dentro de las m ás estrictas condi­

ciones de seguridad, im parcialidad y  veracidad.

P e ro  lo d ifíc il precisam ente estribaba en fijar 

esas condiciones de com ún acuerdo, y  la  im posibili­

dad de con seguirlo  m otivó el aplazam iento durante 

treinta y  tres años del plebiscito, que no es cosa 

nueva, ni invención del á rb itro ; es cláusula de un 

tratado que perm anece incum plida por vicio  de ori­

gen, o  ta l vez porque las im purezas de las realida­

des de la  v id a  cam biaron las circunstancias en for­

m a tal, que su  cum plim iento en am biente de neutra­

lidad, m utuam ente reconocida, se ha probado resulta 

im posible, y a  que, si am bos interesados coinciden 

en a sp irar a una votación  im parcial, y  a  que para
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ello se neutralice el territorio  en litigio, evitando s i­

tuación privilegiada para ninguna de las partes, d is­

crepan en absoluto en cuan to a la  m anera de con­

seguir esa neutralización, garan tía  a  su  vez de aque­

lla im parcialidad. E sa  era la m isión  del árbitro 

después del laudo dictado. D ecid ir la celebración  del 

plebiscito y  verse obligado a  renunciar a su  realiza­

ción, dejando las cosas peor que antes, es un fr a ­

caso patente y  serio de los E stados U n idos.

Para llegar a una resolución  arbitral no es sufi­

ciente el deseo de los pueblos a jenos de m om ento 

al pleito, pero continuam ente am enazados por las 

consecuencias que de él se  pueden d e riv a r; no bas­

ta la autoridad m oral del árb itro , ni de los gen era­

les que lian intervenido en representación del m is­

ino, m erm ada en este caso p o r el recelo q u e su  

política panam ericana inspira, y  que su  fu erza  m a­

terial abrum adora, económ ica y  gu errera  hace in ­

quietante; ni, con ser tan esencial, las m anifestacio­

nes de las R epúb licas contendientes, de anhelo de 

solucionar pacíficam ente el pleito, dan cam ino exp e­

dito al arb itra je  cuando, com o en este caso, se de­

jan al m argen puntos tan  esenciales com o el de los 

pretendidos derechos de B oliv ia , y  cuando la actitud 

de P erú y  de C h ile  no ha cesado de ser prácticam ente 

de hostilidad y , m ás que de transigencia," de acuerdo y  

de sacrificio en aras de la  paz, se ha m antenido en el 

plan de procurar por todos los m edios (incluso el 

de la inoportuna y  exagerad a  exaltación  de las v ir ­

tudes del árbitro) que la  resolución  del asunto fu e ­

ra la confirm ación plena del derecho íntegro que, 

respectivamente, se atrib uyen  cada uno de los inte­
resados.

Chile y  P erú  ni u n  m om ento depusieron su  ac­

titud, más que de enem istad, de encono, que ni cu i­

daron de ocultar, ni aun de d isim ular, sin  guardarse 

el debido respeto, y  el que corresp on de al árbitro, 

á así en periódicos peruanos se  afirm aba que C h i­

le, ‘ 'com o si fu eran  pocos los delitos de lesa c ivili­

zación y  hum anidad que ha perpetrado en los h ijos 

da las tierras irredentas de T a cn a  y  A r ic a  durante 

mas de cuarenta años de ocupación m ilitar, hoy, en 

presencia de la  delegación  norteam ericana, que de­

biera servirles de fren o  y  garan tía  para la seriedad 

de la ejecución de la  sentencia arb itral, se entrega

a los m ayores y  m ás vergonzosos despropósitos, con 
el fin de lograr sus a sp iracio n es...”

Y  no se crea que es caso a islad o: es el sentir del 

P erú , que su  propio P residente exterioriza  en sus 

discursos. V é a se  lo que en pleno trám ite del arbi­
tra je  dice el D r. L e g u ía  el 3 de D iciem bre de 1925, 

y  no y a  refiriéndose a l pasado y  a l presente, sino 
tam bién m irando al porvenir.

“ A r ica , en esta hora, es teatro de un dram a emo­

cionante, en donde C hile  v a  perdiendo su últim a 

carta  de pueblo conquistador, que creyó que el ple­

biscito com pletaría su rapacidad g u errera ; que cre­

yó  que el representante del árbitro sería  cóm pli­

ce del fra u d e ; que creyó que la  pasajera  posesión 

de las provincias de T a cn a  y  A rica  podría conver­

tirse en definitiva, por la  presión de su  ejército, la 

violencia de sus carabineros, las m atanzas de sus 

m azorqueros y  p o r la propaganda altisonante de su 

m ejor tribuno, tan inestable en el solio presidencial, 

y  que creyó aun m á s: C hile cre yó  que los Estados 
U n idos, que es el prim er pueblo de la tierra, del 

cual dependen la  paz y  la econom ía universal, que 

es saludado de un extrem o a  otro del planeta com o 
una dem ocracia perfecta, serviría  apenas para se­

cundar el im perialism o ch ilen o .”

“ C reyó  m ás to d avía; cegado por su desatada v a ­

nidad, creyó que el general P ershing, cuya vida es 

un m odelo de virtudes, cuyo nom bre pronuncian 

con respeto sus com patriotas, se prestaría a  ser dó­
cil instrum ento para encubrir todas las m istificacio­

nes electorales y  condenar a los peruanos a l silencio, 
la resignación y  la derrota; pero el árbitro am eri­

cano, consciente de su  m isión histórica, h a  rehusa­

do serv ir  de agente al crim en, para hacerse agente 

de la ju sticia, y  ha sucedido lo que yo  pronostiqué 

en otra hora solemne com o ésta : el árbitro ha co­

m enzado a  d istin guir entre la  víctim a y  el victim a­

rio, para  otorgar ju sticia  al que la tien e.”

“ L a s  rebeldías chilenas en el seno de la Com isión 

P lebiscitaria  no m e sorprenden, y  se exp lican  por el 

fracaso  de su  política de engaño, porque ha sido 

descubierto en toda su  deform idad el a fá n  que te­

nía de cim entar por el terror, el crim en y  la guerra, 

y  su  resistencia a la m ano de la justicia, que escri­

be indefectiblem ente en la  frente del que delinque
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la  leyenda in fam an te que habrá de d istin guirlo  p o r 

toda una etern idad.”
“ C hile, sin  em bargo, se defiende, invoca razones, 

habla de sus derechos, recuerda su  h isto ria  y  los 

servicios que nos h a prestado, pero es necesario con­

clu ir para  siem pre con esa leyenda vu lgar, en  que 

se nos h ace aparecer debiendo fa vo res  a  quien no 

debem os, en el curso de nuestra historia, sin o en ­

vidia, insultos y  asalto s.”
“ A  tal punto es verdad  cuanto digo, que m añana, 

cuando la  ju stic ia  se restablezca, cuando los odios 

se  disipen, el P e rú  siem pre deberá gu ard ar sus 

puertas en fé rre a  form a, que no le perm itan  d erri­

barlas a l q u e pretenda salvarlas, y a  sea en pos de 

sa litre  o  d e  p etró leo .”
P o r  su  parte, el delegado de C hile en la  Com isión 

P leb iscita ria  se d irige  en la  sigu ien te fo rm a  (según 

referen cias periodísticas autorizadas), a  la  Com isión 
P lebiscitaria , dejando bien m al librado el proceder, 

no sólo del P erú , sino del representante del á rb itro : 
“ E l P e rú  h a  obstaculizado sistem áticam ente la 

realización  del plebiscito valiéndose de toda clase de 

recursos. U n a  p arte  de ese plan es el p retexto  de 

la  existencia  de un estado de terrorism o. E sa  an ti­

gu a  táctica fracasó  y a  en W ásh in gton , pero, des­

graciadam ente, encuentra ahora acogida en el P r e ­

siden te de la  C om isión  y  sus asesores ju ríd ico s. L a  

supuesta intim idación  se  basa en casos repetidos 

una y  otra ve z, y  los com probados son  poquísim os. 

E l  P resid en te da la  im presión  de fom entar la  re ­

sistencia  del. P e rú  para  que el plebiscito se fru stre . 

C h ile  h a  dado todas las garan tías solicitadas q u e se 

le  han pedido. Supon ien do que los votantes perua­

nos fuesen  4.000, seguram ente sab rá  rodearlos de 

garan tías el gen eral P ersh in g , que com andó el gran  

e jército  norteam ericano en la  gu erra  europea. T o ­

das las q u ejas presentadas son trivia les y  ridiculas. 

L a  m ejor ju stificación  de C hile  sería  la  publicación 

de la  in fo rm ació n  recogid a  por la  Com isión  n o r­

team ericana de investigaciones. E l  C om ité de inves­

tigaciones no h a averigu ad o m ás q u e los denuncios 

peruanos. E n  la  segunda sesión  de la  Com isión P le ­

biscitaria se v ió  claro el propósito de darse a  sí m is­

m a poderes elásticos, en lu ga r de ceñ irse a  las fu n ­

cion es ejecu tivas señaladas en el laudo, revelándose

¡a intención de peruanos y  yan quis de interpretar 

librem ente el fa llo  del árbitro. C hile  presentó una 

m oción sob re reglas de interpretación, que fu é  re­

tirada, y , á  pesar de eso, el general P ersh in g  insis­

tió  en que fu era  vo tada para  rechazarla  adoptando 

así una actitud  m u y d iversa a  la  usada en casos 

análogos con las .m ociones peruanas. L o s  observa­

dores norteam ericanos que han actuado, siguiendo 

instrucciones del gen eral P ersh in g , son  hombres 

totalm ente incapacitados para  la  labor que se les 

encom endó, siendo adem ás órgan os creados por la 
vo lu n tad  del general P ersh in g , sin  status  en el 

fa llo  arb itral. E so s  observadores, que desconocen el 

idiom a castellano, cayeron  en m anos de los perua­

nos, que les m anejaron  a su  gu sto. Jam ás señ ala­

ron  el concurso chileno para  sus observaciones. La 

conducta particular de los asesores ju ríd ico s Kreger 

y  D en nis es detestable. E l  honor de un país no pue­

de quedar entregado a  sus m an os.”
M ás tarde a g r e g ó : “ E n  la  sesión  del 21 de No­

viem bre, a  la  que no asistí, com o anuncié, el presi­
dente hizo nuevas observaciones, em prendiendo un 

ataque vio lento contra el presidente A lessan d ri por 

un discurso pronunciado en un banquete en Arica. 

L e  n iego al gen eral P ersh in g  el derecho d e  censurar 

los d iscursos del presidente A lessan d ri. E l  Sr. Le- 

g u ía  los h a  pronunciado en L im a  m ás violentos con­

tra  C h ile .”
E l  gen eral P ersh in g  tam poco se  m ordió los la­

bios, sino que contestó en form a análoga al señor 

E dw ars.
B o liv ia , por su  parte, no abandonó nunca su po­

sición ni dejó  de exte rio rizarla  en cuantas ocasiones 

se le presentaron, sosteniendo lo que estim a su de­

recho, que se condensa en la  siguiente nota oficial, 

c ircu lad a entre su s legaciones en el extranjero el 

pasado ve ra n o :
“ E l G obierno de B o liv ia  estim a que en todo arre­

glo  concerniente a  la  liquidación de la  guerra del 

P acífico  de 1879 debían y  deben in terven ir las mis­

m as tres potencias— C hile, P erú , B o liv ia — que se 

v iero n  envueltas en aquel g ra v e  conflicto.
E n  esta inteligencia, el G obierno boliviano había 

insinuado a l árb itro  en la  cuestión de T a cn a  y  Ari­

ca la  necesidad de que B o liv ia  fu ese escuchada y
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llamada a  la  discusión  y  desenlace del asunto que 

se llevaba a decisión arb itral, decisión que debía 
comprender en su  con jun to  toda la  cuestión del 

Pacifico, de m odo que no se  d eja ra  para  e l p o rve­

nir m otivo a lguno de intranquilidad entre las R e ­

públicas del S u r  P acífico . R espondió el árbitro que 

no era procedente la  intervención de B oliv ia , por 

no haberla pedido las partes contratantes del a rb i­

traje. A  su  ve z, tanto C h ile  com o el P e rú  110 m os­
traron interés p o r la  causa boliviana, y , por el con­

trario, hicieron v e r  al G obierno de B o liv ia  que el 

asunto que se trataba era tan sólo de su  incum ­

bencia.
Con estos antecendentes, se com prenderá clara­

mente que B o liv ia  no h a  som etido el fa llo  arbitral 

del P residente de los E stado s U n id o s de N orteam é­

rica, ni su  causa, ni los derechos que en ella le asis­

ten. E l laudo no h a com prendido, pues, en nada a 

B olivia, que ha quedado en situación  de discutir y  

definir separadam ente sus derechos pendientes, y  

encaminados a  obtener un a  com unicación m arítim a 

con el mundo.
Con ocasión de la  p ró x im a  ejecución  del laudo 

arbitral, e l G obierno de B o liv ia  declara que m an­
tendrá la m ás estricta  y  absoluta neutralidad du­

rante el proceso plebiscitario que ha de efectuarse 

en los territorios de T a c n a  y  A r ica , b ajo la  d irec­

ción del G obierno de los E stado s U n id o s.”

B asta lo apuntado para  refle jar  que la situación 

de los interesados en el pleito estaba m uy le jo s  de 

la serenidad requerida.

Im posible seg u ir  en sus incidencias el desenvol­

vimiento de los trab a jo s preparatorios del plebisci­

to; el resultado fu é  que el gen eral L assiter, m ilitar 

distinguido, a l igu al q u e el general P ersh in g , a 

quien sucedió en la  presidencia de la  Com isión P le ­

biscitaria, no fu é  m ás a fortu n ad o que éste en la 

difícil gestión diplom ática, tan m al com prendida y  

planteada, y  en ta l form a se m ultiplicaron los in­

cidentes, se  com plicó la  situación  y  se intensificó la 

tirantez de relaciones entre unos y  otros actuantes, 
que tuvo que declarar irrealizab le el plebiscito, lo 

que, por m ucho que se trate de exp licar y  de ra­

zonar, significa, lo repetim os, el fracaso  com pleto 

del árbitro, de antem ano p rev isto ; no obstante, aca­

so y a  en el cam ino em prendido, tal renunciación es 

el m ayor acierto, porque de haberse obstinado en 

llevar el plebiscito adelante, seguram ente los suce­

sos sobrevenidos durante él hubieran precipitado lo 

que se trata  de evitar, y  que de todas m aneras se­

rían  consecuencia inm ediata de la  declaración del 

resultado final del escrutinio.
E l pleito de T a cn a  y  A r ic a  se h a a gravad o ; acen­

tuáronse las d iferen cias entre las naciones conten­

dien tes; B oliv ia , cuyo derecho los E stados U nidos 

no creyeron  antes oportuno tom ar en cuenta, ha g a ­

nado opinión a  su  fa v o r  para  que se le considere 

parte interesada. L o s  E stados U n idos, cuyos pres­

tigios com o árbitro no se han robustecido, ni mucho 

m enos, en la presente actuación, no pueden renun­

ciar, n i querrán, a intervenir en este asunto, a lre­

dedor del cual todo son recelos, tem ores, dudas y  

desorientación.
D escartada la posibilidad del plebiscito, que vale 

tanto com o declarar la  del cum plim iento a l T r a ­
tado de A n cón , ¿qué solución cabe en este v ie jo  y  

enconado litigio?
D e las varias propuestas, desde luego, repugna, 

en general, la de crear con los territorios discutidos 

una R epública  independiente; irrealizable nos pare­

ce el plan de, convirtiendo, com o dice el Ingeniero 

español S r. M artín ez Cam pos, en lazo de unión la 

m anzana de la discordia, realizar la federación  de 

las tres R epúblicas (C hile, P erú  y  B olivia), conser­

van do cada una su  organización  propia y  haciendo 

del territorio  en litig io  el distrito federal. P atente­

m ente se h a  dem ostrado la im posibilidad de acuer­

do sobre esos territorios y  entre dos naciones para 

el plebiscito. M enos viable aún nos parece otra pro­

puesta, consistente en proclam ar la propiedad si­

m ultánea y  m ancom unada de T a cn a  y  A r ic a  por las 

tres R epúblicas colindantes y  disponer su adm inis­

tración  sucesiva p o r cada una de ellas en periodos 

de tiem po que se  convinieran.
L a  N ación, de B uenos A ires, d iscurría  así cuan­

do aún no se había desistido del plebiscito (el 20 

de E n e r o ) :
“ .. . .  S i  no se p rodujera  una inteligencia entre los 

intresados directos, el G obierno de la U n ión  segui­

rá  desenvolviendo su  m isión convenida, sin prcocu-
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parse de lo que de ella  em erja  posteriorm ente. T a l 

es su  deber de laudador con la fu n ció n  de cum plir 

el dictam en que se le  h a  encom endado. A  pesar de 

eso, reconoce los obstáculos con que choca para lo ­

g ra r  una com pleta solución que tra ig a  el olvido del 

pasado y  restablezca la necesaria cordialidad en el 

P acífico . P a ra  eludir esos obstáculos, v e ría  con sa­

tisfa cció n  que le am plíen el poder de arbitrar, o sea  

sustitu ir  con un fa llo  equitativo de índole política 

el m ero desarrollo del plebiscito. L a  m ediación de 

las potencias consistiría, en tal ocasión, en gestion ar 

en San tiago  y  en L im a  la  am pliación categó rica  de 

las facu ltades de E stados U n idos. A  ese procedi­

m iento se inclinan hom bres de E stado  de C hile 
en su  elevado anhelo de arrib ar a  una conclusión 

honorable y  desvan ecer así un m otivo de inquietud 

en el Continente. D ícese que se han encam inado ges­

tiones con ese ob jeto , nacidas de una conversación 

de un diplom ático ríoplatense con el em bajador n o r­

team ericano en San tiago, y  que, transm itida a W á s- 

hington, provocó a llí la  sim patía  y  el interés para 

desenvolverla. ¿ A c e p ta ría  el G obierno peruano esa 

plena e  indispensable ratificación  de la  confianza en 

E stados U n idos y  la consiguiente extensión  de su 

ap titu d  p a ra  fa lla r  de m anera inapelable? T e ó rica ­

m ente, el P e rú  no podría oponerse a  esa proposi­

ción, y a  que su  doctrin a en el pleito se basó in varia­

blem ente en la inaplicabilidad del T ra ta d o  de A n cón , 

por los acontecim ientos que son del dom inio púb li­

co, y  debería, p o r ende, p re fe r ir  a l régim en  del voto 

cu yo  m ecanism o discute, el fa llo  d e  conciencia y  de 
equidad producido por un ju e z  insospechable.”  

Q u izá  lo m ás acertado fu era  vo lv er  las cosas, en 

lo razonadam ente posible, a la  situación  an terior a 

la  gu erra  del P acífico , con  las com pensaciones que 

se  estim aran ju sta s y  realizables, procurando que, 

para  las que hubiera que hacer de orden económ ico, 

no in tervin iera  n in gun a nación extra ñ a  a C hile, 

P e rú  y  B o liv ia , y  en caso de q u e esto no fu ese v ia ­

ble, q u e sí lo  sería  con buena voluntad, espíritu  de 

sacrificio  y  m irando al p orven ir, gestion ar que los 

em préstitos necesarios fu era n  concertados con v a ­

rias naciones, lo que garan tizaría  que n in gun a de 

ellas persigu e negocio ni busca procedim iento de 

introm isión  en la v id a  interior de los pueblos a fe c ­

tados, sino que su  apoyo lo prestaba en concepto de 

cooperación a ltru ista  y  en condiciones de honorabi­

lidad y  respeto para  el pueblo que recu rriera  a l em­

préstito.
N o  es de ahora el plan  de reparto de las provin­

cias en litigio  entre las tres naciones interesadas, 

solución lógica. L a  revista  norteam ericana Foreing  

A ffa ir s  hace tres años, según  recuerda A n d rés Re- 

vesz en el d iario  m adrileño A  B  C  (26 de M ayo  úl­

tim o), acon sejab a conceder a  B o liv ia  un a  fa ja  de 

terreno, de 20 k ilóm etros de ancho, a  lo largo  de la 

línea fé rre a  que de la  P a z  conduce a A r ica , que se 

con vertiría  en puerto fran co . E l territorio  a l Norte 

de esta línea con la ciudad de T a cn a  sería  adjudi­

cado al P erú , quedándose C h ile  con la  m ayor parte 

de la  p rovin cia  de A r ic a  situada al S u r  del “ pasi­

llo b olivian o” . B o liv ia  h a ría  concesiones territoria­

les a su s dos v e c in o s : a l P erú , en la  reg ió n  amazó­

nica del M a d re  de D ios, y  a  C hile, en la  región 

andina de A y u n i.
A  fines del año 1925, el periódico norteamericano 

T h e  W o rld , en  v ista  de la  inutilidad de las gestio­

n es para  cum plim entar el laudo arb itral de los E s­

tados U n id o s, vo lvien do sob re el m ism o tema, de­

c ía :  “ E s te  p le ito  puede a rreg la rse  dentro de la fa­

m ilia  am ericana p o r el sim ple ejercic io  del sentido 

com ún diplom ático y  en fo rm a  que no requiere sino 

un poco de im aginación. D escartado el aspecto sen­

tim ental, e l problem a de T a cn a  y  A r ic a  es insigni­

ficante. S e  trata  de una pequeña reg ió n  q u e  mide 

apenas n ueve m il m illas cuadradas, y  cu ya pobla­

ción no a lca n za -a  cuarenta m il alm as, región  en su 

m ayor p arte  desierta  y  árida, de clim a m alsano y 

escasos recursos. N i para  C h ile  n i para  e l P erú  tie­

ne la  posesión de ese territorio  una gran de impor­

tancia m ateria l; en el fon d o lo que h ay es que cada 

uno de esos países q uiere que no se  quede el otro 

con ese territorio . S ien do esto así, com o lo es, 1c 

indicado sería  ceder las provincias disputadas a Bo­

livia , para  la  cu al s í tendrían  un va ío r enorm e, pues 

le  darían  el acceso prop io  a l P acífico , de que hoy 

carece y  que tan ardientem ente desea. B olivia  po­

d ría  com pensar en dinero o  en territorio  a  Chile y 

a l P e rú  el va lo r de T a cn a  y  A r ica , y , adem ás, como 

110 necesita toda la  exten sión  de esas provincias,
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podría tom ar el centro y  d e ja r  a  cada lado porcio­

nes que irían, respectivam ente, a  C hile y  a l P erú . 

D e esa m anera se solucionaría adem ás el problem a 

de la seguridad internacional, pues introduciendo la 

cuña boliviana entre C hile y  el P erú , y  satisfecha 
así la suprem a aspiración  de B oliv ia , se evitarían  las 

fricciones chileno-peruanas y  todos los peligros de 

guerra. ¿ P o r  qué no se dedica la  U n ió n  P an am eri­

cana a  defen der esta solución hasta realizarla? Se­

ría éste el m ejo r  servicio  que podría prestar a  A m é ­

rica y  la  prueba de su  utilidad e fe ctiv a .”

Insistentem ente el te lé g rafo , en estos últim os m e­

ses, viene transm itiendo noticias de estar en m ar­

cha nuevas negociaciones, b a jo  los auspicios de los 

Estados U n id o s, y  dando solución que resuelva  las 

diferencias entre C h ile  y  P e rú  y  sa tisfa g a  las as­

piraciones de B o liv ia . Insistim os en que, aunque no 

tan antiguo com o el T ra ta d o  de A n có n , del que sacó 

la fracasada fó rm u la  plebiscitaria  el P residente yan ­

qui, ya ex istía  el plan  de reparto y  com pensaciones, 

en que parece se c ifra  el a rreg lo  actualm ente en ne­

gociaciones.
L o  sensible es q u e circu la  la  especie de que, para 

compensaciones, B o liv ia  obtendrá de los E stados 

Unidos un em préstito de 50 m illones de dollars, y  

eso ha producido la  alarm a consiguiente, pues este 

empréstito sería u n  caso m ás del tipo calificado de 

“ em préstito m o rta l” , que es el arm a que con m ás 

éxito están em pleando los yan quis para  su  introm i­

sión en form a desusada, y  que por las condiciones 

que fija, repugna con la independencia y  soberanía

del E stado deudor. D e  ser indispensables las com ­

pensaciones en dinero, por el prestigio del arbitraje, 

por la solidez del pacto, por la  dignidad nacional de 

los pueblos interesados, insistim os en que debe bus­

carse fórm ula  para  que el dinero preciso no salga 

de los E stados U n id o s, o, por lo m enos, no salga 
todo, ni la  m ayor parte.

L a  política de prestam ista seguida por los E sta ­

dos U n idos inspira  y a  grandes recelos a  los pueblos 

hispanoam ericanos, y  aun a  las naciones de otros 

continentes, que antes aparentaban no fija r  su aten­

ción en aquélla.

C on vien e evitar a  todo trance que, con m otivo del 

arreglo  del pleito de T a cn a  y  A rica , ni con pretex­

to alguno, la R epública  del N orte  de A m érica  re­

fu erce  su  actuación com o tutor, cargo que nadie le 

ha confiado, pero que, de hecho, e jerce  con respecto 

a  varias de las naciones hispanoam ericanas ante la 

indiferen cia o, por lo m enos, la  pasividad oficial del 

continente y  del m undo entero.
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Algo sobre higiene social en la América hispana
P o r  Gabriela Mistral

C A R ID A D  Y  B E N E FIC E N C IA

L a  tr a n s fo rm a c ió n  de la  ca rid ad  d es­

o rd e n a d a  en u n a  b en eficen cia  o r g a n i­

z a d a  h a  s id o  a co n tecim ien to  de lo s ú l­

tim o s d ie z  a ñ o s en  la  A m é r ic a  esp a­

ñ ola . L a  n o rm a  n o s  h a  ven id o  de v a ­

r io s  p a ís e s : E sta d o s  U n id o s , S u iza , 

A le m an ia .

U n a  buena e sta d ístic a  d e  la s  lla m a ­

d as “ e n fe rm ed a d e s s o c ia le s ” , m u y  d i­

fu n d id a  p or la  P re n sa , d ió  la  v o z  de 

a la rm a  y  o b tu vo  p resu p u esto  fis ca l y  

fu e rte s  d o n acio n es p a rtic u la re s . T o d a ­

v ía  tenem os, re sp ecto  de E s ta d o s  U n i­

d os, la  d ife re n c ia c ió n  d e  q u e en tre  

n o so tro s  el E s ta d o  s ir v e  lo s  d o s te r ­

cio s, y  h asta  lo s tre s  c u a r to s  d e  la  

b en eficen cia . S e  o b s e rv a  u n a  c la r a  r e ­

a cc ió n , que tien d e a  re sp o n s a b iliz a r  a 

lo s p a rtic u la re s , tan to co m o  a l E sta d o , 

d e  la  sa lu d  p ú b lica .

D O S ASOM BROS

D o s  d escu b rim ien to s a b ru m ad o res 

fu e ro n  p a ra  n o so tro s  e l d e  la  in v e sti­

g a c ió n  d e  la  sa lu d  en  la  tro p a  ( e jé r ­

c ito )  y  e l de la  a p e rtu ra  de la s  G o ta s  

d e  lech e. L a  p r im e ra  a r r o jó  un  f o r ­

m id a b le  6o p o r  io o  de e n fe rm o s  v e ­

n éreo s, y  lo s m éd ico s  co n o cie ro n  en 

la s  G o ta s  d e  le ch e  la  c a lid a d  de la  f u ­

tu ra  g e n e ra c ió n . H a  lle g a d o  a  h a b la r ­

s e  p o r  lo s  p esim istas de u n a  q u ieb ra  

d e  la  ra za . ¡ N o  t a n t o ! N o s  s a lv a re ­

m o s g r a c ia s  a l fu e r te  a p a r e jo — v a lg a  

la  e x p re s ió n — q u e tr a jim o s  a l m undo 

en la  sa n g re  esp a ñ o la  y  en  la  in d í­

gen a.

L a  e sta d ístic a  de la  s íf ile s  c o n sig u ió  

lo  q u e no h ab ía n  lo g r a d o  la s  p ro c la ­

m as m ás e x c ita n te s  d e  h ig ien e . E n  

M é x ic o , en la  A r g e n tin a , en  C h ile , lo s 

d isp en sa rio s se m u ltip lic a ro n ; s e  h izo  

u na h áb il p ro p a g a n d a  de c a rte le s , y  la  

h ig ie n e  s e x u a l h o y  fo r m a  p a rte  h asta  

d e  lo s  p r o g ra m a s  de rad io .

C a m in a  n u estro  tiem p o a  u n a  v a lo ­

r iz a c ió n  n u e v a  de lo s p u e b lo s ; no cu án ­

to s  h ab ita n te s  posee un  p a is , s in o  cu án ­

to s h o m b re s y  m u je re s  co n  sa n g re  

lib e ra d a  d e  v e r g ü e n z a ; no cu án to s  e d i­

fic io s  m onu m entales, s in o  cu án to s  fu e r ­

tes o rg a n ism o s  d e  a r te s a n o ; n o  cu án ­

to s  c ír c u lo s  d e  a rte , s in o  cu án to s  in d i­

v id u o s d e  sen tido s fr e s c o s  y  p o d ero so s 

p a r a  la  c o n ce p ció n  a rtís tic a .

CONCEPTO D E  PATR IO TISM O

Ju n to  co n  o rd e n a rs e  la  c a rid a d  h a  

e vo lu c io n a d o  el co n cep to  d e  lo  q u e es 

u n a  ra za . N u e s tr o  p a trio tism o  f » é  o s ­

ten to so  e  in fe cu n d o . L a s  fiestas de la  

r a z a  s e  c e le b ran  co n  p r o g ra m a s  d e  r e ­

c ita d o s  é p ico s  y  d e  ilu m in a cio n es p o ­

p u lares, e fu s ió n  g r o te s c a  o  in g e n u a  del 

pueblo. L a  escu ela  fo r m a  e l concepto^ 

de P a t r ia  a  p u ra  b ase  de sen tim en ta ­

lism o , cu an d o  no d e  b a jo s  o d io s  lo c a ­

le s . U n  d ía  h em o s d esp e rtad o  d án d o ­

n o s cu e n ta  de q u e u n a  r a z a  es la  cé ­

lu la  h u m an a  p u esta  a  d esarro llarse  

b a jo  ta l o  cu a l c lim a  y  q u e contiene 

e l r itm o  d e  u n a  u o t r a  h eren cia . Nos 

n ace  u n a  e sp ecie  d e  p a trio tism o  b ioló­

g ic o , si se  a cep ta  la  e x p re s ió n , un  con­

cep to  m ás o b je tiv o  q u e a b stra c to  de 

ra za .

H e m o s v is to  s a lir  de la  fá b r ic a  un 

o b re ro  a g o tad o , d e  o jo  m u erto , d e  an­

d ar p e sa d o ; h em o s m ira d o  en el pa­

tio  de la  c a s a  a  la  m u je r  tuberculosa 

q u e a m am an ta , en ven en an do , y  hemos 

en señad o en e l a u la  a  u n  n iñ o  sin  fres­

c u ra , q u e l le g a  a  ser a  v e c e s  u n a  lar­

v a  triste .

L a  r a z a  n o  se h a c ía , p u es, solam en­

te  con  re la to s  de h is to ria , ensoberbe- 

ced o res, sino co n  lu z, a ir e  y  n utrición  

abundante.

LA H A B IT A C IÓ N  OBRERA

D e sp u é s d e  la  h e re n cia , la  habita­

c ió n  p a r a  C o n s erv a r  e l cu erp o v ig o ro ­

so  q u e s iem b ran  lo s p a d re s  sanos.

N o  lia  h ab id o  en tre  n o so tro s  delito 

so cia l m a y o r q u e e l d e  la  c a s a  obre­

ra . L a  lla m a m o s c a s a  so lam en te  por 

la  fa ta lid a d  d e l g é n e ro , q u e h ace  nom ­

b r a r  d e l m ism o m o d o  la s  co sa s  de des­

tin o  sem eja n te . L a  h ab itac ió n  obrera, 

en m u ch o s d e  n u es tro s  p aíses, es la 

in cu b ad o ra  d e  d eg e n e ra c ió n . E l E sta ­

do, co n  u n  o lv id o  ca b a l d e  que era  el 

g u a r d a d o r  d e  la  sa lu d  p ú b lica , d e jó  al
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industrial m o v e r  g ra n d e s  e m p re sas  de 

exp lotación  sin  im p o n erle  la  fo r m a ­

ción de la s  p o b la cio n es o b re ra s. H a y  

que a n o ta r e n tre  la s  c a u sa s  d el d es­

arro llo  del com un ism o la  p e re z a  del 

E stad o en e sta  v ig ila n c ia  h um an a. L a  

higiene so c ia l cu e n ta  e n tre  la s  ca u sa s  

gen erad oras d el o rd en .

SO CIE D A D ES BEN EFACTO RAS

L o s  m e jo r e s  o b re ro s  d e  la  la b o r de 

salvam ento q u e s e  h a  co m en zad o  son 

lo s s ig u ie n te s : lo s  p a tro n ato s  d e  la  in ­

fan cia, lo s d isp en sa rio s p a ra  e l t r a ta ­

m iento de la  s ífilis , la s  v is ita d o ra s  so­

ciales, a lg u n a s  ju n ta s  d e  v ig ila n c ia  de 

las cá rce le s , la  C r u z  R o ja  y  el D e s a ­

yuno esco lar.

LA E SCU E L A

P e ro  n in gu n a  de e lla s , p or r ic o  que 

sea el e s fu e r z o  q u e g a ste n , te n d rá  la  

eficacia  de la  e scu e la  p a r a  co m b a tir  las 

enferm edades s o c ia le s ; e lla  pu ed e h a ­

cer p or s í  so la  c a s i to d a  la  fa e n a  en 

el porvenir.

A lg o  q u e no lla m a ría m o s  e l p u d or 

español, s in o  la  m o jig a te r ía  la tin a , ha 

im pedido h asta  h o y  e l e stab le c im ie n ­

to de la  en señ an za  s e x u a l en lo s  c o ­

legios. H a y  m uch o d el esco n d ite  cá n ­

dido de lo s n iñ o s en  e sta  f a ls a  v e r ­

gü en za c o le c tiv a . S e  p ien sa  q u e las 

falsedades h u m an as, g u a r d a d a s  en  un 

sótano, d e ja n  de e x is t ir  p o r  e l h echo 

de que no s e  e x h a la n  en  la  a tm ó s fe ­

ra  abierta . C o n  una to rp e z a  sin  n om ­

bre, la s  m ad res n u e s tra s  cre e n  p osible  

una en señ an za  h o n ra d a  de la  fis io lo ­

gía que se s a lta  la s  fu n cio n e s  s e x u a ­

les. S o n  esas la s  m ism as m a d re s  que 

110 defienden a  su s h ija s  de la s  e x c i­

tantes co stu m b res  c o n te m p o r á n e a s : el 

bajo  teatro , e l b a ile  p r o c a z , la  lite ra ­

tura  pú trid a.

L a  ed u ca ció n  en n u es tro s  p a íse s  no 

p o d r í a  lla m a rse  c ie n tífica  m ien tra s 

s iga  h acien d o u n a  co n ce sió n  tan  fa ta l 

al p e rju ic io  co le ctiv o .

LA S V IS IT A D O R A S  SOCIALES

E m p ieza  a  cre a rs e  en  la  A m é r ic a

e ste  se rv ic io  b a jo  e l m odelo  b e lg a . L a  

v is ita d o ra  es un  tip o  m ix to  d e  m éd i­

c a , m a e stra  y  p o lic ía  s a n ita r ia :  e lla  

o b se rv a , en señ a y , en lo s  ca so s  g r a ­

v es, den u n cia . O b s e rv a  có m o  e s tá  co n s­

titu id a  la  fa m ilia  en el p u e b lo ; v ig i la  

la  h ab itac ió n  q u e se d a  a l o b r e r o ; p ro ­

c u ra  la  ca m a  en  el h o sp ita l p a ra  el 

e n fe rm o  co n tag io so , y  d a  a l M in is te ­

r io  d el T r a b a jo  su g estio n es  estim ables. 

E n tre g a d a  u n a  m isión  de esta  e x c e le n ­

c ia  a  m u je re s  d e  co n cie n cia  m adura, 

p uede e sp e ra rse  la  in fo r m a c ió n  m oral 

m ás v a lio s a  q u e n u n ca  se h a y a  r e c i­

b ido so b re  la s  co n d icio n es 'e n  q u e v iv e  

e l pueblo.

LA L U C H A  C ON TR A L A  T U B E R C U LO SIS

T a m b ié n  aqu í la  h ig ie n e  h a  em p e­

zad o la  so lu c ió n  d el p ro b lem a  so cia l. 

E l  o b re ro  tu b ercu lo so  fu é  la  denuncia 

v iv a  de la  fá b r ic a  in sa lu b re, a s í  com o 

el n iñ o  h a b ló  co n  su p o b recita  ca rn e  

d el v e r g o n zo so  ed ificio  esco la r. L o s  

m éd ico s h ic ie ro n  re v e la c io n e s p a r a  el 

le g is la d o r, q u e h a  debido, p o r  fin, re s ­

p o n d er con  la  le g is la c ió n  d el tra b a jo .

P a ís e s  de e x c e le n te  c lim a  so n  lo s 

n u estro s y  n o  p uede ju stific a rs e  en 

e llo s  e l d e s a rr o llo  fa b u lo so  d e  la  tu­

b e rcu lo sis  sino c o n fe sa n d o  la  b arb a ­

r ie  a  que h a  estado en tre g a d a  la  fa e ­

n a h um an a. C o n s titu y e  un  ab su rd o  el 

q u e n u es tra s  ra za s , lla m a d a s  p or ta n ­

to s pueblos so la re s, te n g an  la  m itad 

d el v ig o r  d e  la  esca n d in av a  o  la  in ­

glesa .
E L  ALCOH OLISM O

L a  le y  se ca  le v a n ta  u n a  o p o sic ió n  

fo rm id a b le  en la  A m é r ic a  esp añ ola. E l 

re p a ro  m ás fu e r te  q u e se le  h ace  es el 

s ig u ie n te :  “ F ra n c ia  y  E sp a ñ a  beben su 

v in o  co tid ian o  y  no so n  a lc o h ó lic a s .”  

O  b ien  é s te :  “ S i  E sta d o s  U n id o s , con  

su  a d m ira b le  p o lic ía  sa n ita ria , h a  co n ­

segu id o  p o co  d e  la  le y  seca, ¿ q u é  o b ­

te n d rían  n u estro s p a ís e s ? ”  S in  em b ar­

g o , se  h a  acep tad o un  m ínim o d e  p ro ­

h ib ic ió n , cre a n d o  la  zo n a  se ca  en lo s 

g ra n d e s  ce n tro s  ob reros.

N o  tien e e l a lco h o lism o  la s  m ism as 

ca u sa s  en lo s d ive rso s  p aíses. E n  C h i­

le  cre o  q u e su s fu e n tes  s o n : la  m ise­

ria , q u e  h ace  a l h om b re b u s c a r  fu e ra  

de la  a lim en tació n  u n a  fu e rz a  a rt ifi­

c ia l ; e l h o g a r  fe o , q u e  no retien e al 

o b re ro  ju n to  a  la  co m p añ e ra ; el en o r­

m e d escu id o  d el E sta d o  resp ecto  a  las 

re cre a c io n e s pop ulares. C h ile  su fre , 

adem ás, la  fa ta lid a d  de h ab e r cu b ierto  

co n  v iñ ed o s un  d écim o d e  su su elo  cu l­

tivad o.
LOS DEPORTES

E s  e stim a b le  e l p r o g re so  q u e  han 

h ech o  lo s d ep o rtes en la s  ciu d ad es h is ­

p an o am erican as. P e r o  si la  p a sió n  de 

la  v id a  f ís ic a  v ig o ro s a  h a  c o g id o  a  la  

p o b la ció n  c iu d ad an a, la  m asa  cam pesi­

n a s ig u e  b á r b a ra  en este  cap itu lo . N u n ­

c a  s e  re p e tirá  lo  b astan te  que cada 

p r o g re so  en  lo s p aíses esp añ o les es en ­

teram en te  urban o y  que la  cu ltu ra  110 

se h a  a p ro x im a d o  siq u iera  a  la s  inm en­

sa s  re g io n e s  ru ra le s , aban don adas a 

u n a  v e r g o n zo s a  E d ad  M ed ia .

L A S  CÁR CELES

E l p ro b lem a  c a r c e la r io  e stá  casi in­

tacto  ; h asta  p o d ría  m o strarse  a  la  m a­

y o r ía  d e  n u estras  ca sas  c o rrec c io n ale s  

co m o  la s  p eores del m undo.

C a s t ig a r  presup one in ten ció n  m oral 

cu an d o e l c a s tig ó  se c o lo ca  en las m a­

n o s d el D e re c h o . A s í  con sid erad a, la  

co n d en a  e s  a lg o  m á s q u e  un  d esp lie­

g u e  d e  fu e r z a  de p a rte  d e  la  socied ad  

p o d ero sa . E s te  con cepto d el c a stig o  

com o e je rc ic io  de m o ra l c o le c tiv a  110 

r ig e  n u estro  sistem a c a r c e la r io ; la  c á r ­

cel recibe un  m alh ech o r y  d e v u e lv e  un 

m alh ech o r, en tregan d o, adem ás, un  de­

gen erad o , co n  un o rg a n ism o  deshecho. 

A c a s o  e l áp ice  de u n a  cu ltu ra  s e  se­

ñ ale  p recisam en te  en la  fo r m a  com o 

la  socied ad  tra ta  a l d elin cuen te, y a  que 

110 puede s e r  testim on io  la  n o rm a que 

e je r c e  con  el ju s to .. .  S i  n u estra  c u l­

tu ra  fu e se  ju z g a d a  p o r  e l c a p ítu lo  que 

anotam os, h ab ría  p a ra  esco n d er la  ficha 

m o ra l q u e nos s e r ia  asign ad a.

E n  p aíses donde la  t ie r r a  so b ra  para 

to d a  em p resa, la  co lo n ia  penal a g r íc o la  

no h a  sido re a liz a d a  con  p ro ve ch o  y 

s e  p ierd e  en la  t ie r r a  la  a yu d a  m ás 

p o d ero sa  q u e D io s  h a  d e ja d o  a l h om ­

b re  p ara  m e jo r a r  "a su sem ejan te.
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I B E R O A M E R I C A :  I N D I C E S  T O T A L E S

i )  U N  M A N U A L O U E D IC E  Q U E SÍ

Y  que sí y  que sí. A ca b a  de salir (M ad rid , 192L). 
E l  libro  m ás sonoro de hace m ucho tiem po en E s ­
paña. Com o que intenta dem ostrar— y  nada m enos 
que a base de estadísticas bien com pulsadas— el re ­
vés de las acusaciones del 98 a  E spañ a, de las acu ­
saciones sobre la posibilidad cultural de E sp añ a. 98 
d ecía : “ N o  creem os en E spañ a. N i tiene despensa 
ni tiene escuela, y  q u izá  no las pueda nunca te n er."  
P u es b ien : un “ ¿q u é es eso, señores derrotistas, 
q u é es e so ? ” , acaba de sonar en el am biente hispa­
noam ericano. E l au tor de la  exclam ació n : José A n ­
ton io de San grón iz. S u  p o rta v o z: ese librito, ese 
m anual siseante “ L a  exp an sión  cu ltu ra l de E spaña 
en el e x tra n jero  y  principalm ente en H isp an o-A m é- 
r ic a ” .

T o d o  el esfu erzo  de la  v ie ja  m atrona— ¡sim pática 
v ie ja !— p o r p a rir  todavía fortalezas. T o d o  el esfu er­
zo  de E sp a ñ a  en este cuarto  de siglo  p o r hincar 
nuevos castillos en el m undo. C astillos de espíritu, 
de ciencia, de arte , de poesía. Q u e  esos serán— y  
deberán ser— siem pre los m ás fam osos castillos de 
E spañ a. ¿ N o  es así, S an gró n iz?

D on  A d o lfo  P o sa d a  h a reincidido. L e  han hecho 
reincidir. C laro, él ha picado en el cebo con toda 
su  alm a. E ra  un anzuelo com o p a ra  tragárselo  sin 
cebo. L a  “ C u ltu ra l” , de B uen os A ir e s . L a  nueva 
y  am orosa posada de los vie jo s españoles. A llá . 
(¡ C uándo será  tod a  A m é rica  un a  cariñosa estancia 
donde posar los m iem bros en v is ita  entrañable de 
fam ilia  le jan a!)

D o n  A d o lfo  P osada, tras exp licar sü s-cu rsos c a s­
tellanos a  los argen tinos, pensó exp licar a  los cas­
tellanos sus cursos argen tinos. S u s cursos argentinos 
por toda la argen tinidad de aquella tierra. Y  ah>

está ese volum en, editado por C aro R a g g io  recien­
tem ente, “ P ueblos y  cam pos arg en tin o s” . E l  Plata, 
el P aran á , la  cord illera  andina, R o sario , J u ju y, Tu- 
cum án, Catam arca, C órdoba. T o t a l : dos torres blan­
cas de antiguo convento español donde se posan las 
palom as pacíficas y  sim bólicas. U n  enorm e cielo 
azul. Y  hacia las sierras de plata bravia , un tren 
atravesando estancias, pueblitos, grandes villas, pam­
p a s ... J u ju y , T u c u m á n ... H a cia  la  cord illera andina.

3 )  U N  P R E M IO  D E  CONCU RSO

D e l C on curso  hispanoantillano de 1925. C on el 
lem a este : “ Y  la  gen te española siente h oy  con or­
gu llo  que su  P atria , no sólo es E sp a ñ a : es A m éri­
c a .”  L o s  autores de esta oriflam a p rem iad a: D . San­
tiago M agariñ os y  D . R am ón  P u igd ollers. (L a  edi­
to r ia l:  L a  cientifico-m édica de B arcelona, 1926.! 
E ste  prem io está prologado por D . R a fa e l Altam ira 
desde L a  H a y a , gran  sitio ecuánim e. E ste  premio, 
sin  duda, está m erecido. H a y  m ucho calo r en sus 
páginas, m ucho calor cordial, un trópico de simpa­
tía  y  de buen deseo. G ran  arm on ía  para  C uba, her­
m anar todos los trópicos.

4 )  N O R T E A M E R IC A N IZ A C IÓ N

A s í com o el libro anterior era en p ro  del panhis- 
panism o, éste en contra  de otro p a n : el de los yan­
quis. ¿ S u  a u to r?  C laro , un costarriqueño. E l  bene­
m érito  V ice n te  S áen z, el gran  am igazo de D . R i­
cardo Jim én ez, el presidente. ¡ Q u é  libro  intensísimo 
el suyo para  un español de a c á ! ¡ Q u é  dram ático, que 
p in to resco ! ¡ Q u é  política  v ib ra n te ! Norteamerica- 
nisación de Centro A m érica  se llam a esta recolec­
ción de artícu los publicados en L a  O pinión, de 
S an  José.

Q u iz á  a los am ericanos este libro  no les dirá nada 
ya . U n o  de tantos gritos desolados contra  el Norte. 
P e ro  para nosotros, los e x  am ericanos, ese libro de 
Sáen z, con todo - su  aire revuelto  y  a lg o  caótico, es 
una llam ada angustiosa, una agradecid ísim a vo z de 
¡ alerta, por fa v o r , a m ig o s !

2 )  P O SA D A , E N  AM OROSA P O SA D A
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I B E R O A M E R I C A :  I N D I C E S  L O C A L E S  

P O R T U G A L

i )  CON DON G E R V A SIO  LIM A

Con dos Opúsculos de D . G ervasio  L im a — el autor 
notable de “ F o lh a s  C aíd a s” — iniciam os esta sección 
para solicitar la atención portuguesa, la  atención de 
la herm ana L u sa . M án denos la  fratern al tierra  sus 
libros, correspóndanos copiosam ente. S e  les espera. 
O ue estos dos folletitos, venidos— por recom enda­
ción— a m is m anos (“ P au lo  da G a m a ”  y  “ F re i G on- 
calo V e lh o ” ), sean las dos prim eras ta rjetas de v i­
sita. L a s  cuales, leídas y  saludadas, las respaldam os 
con un “ excelen te historiador V . E . S iga , s ig a  las 
investigaciones, que q u ien  añade historia, añade g lo ­
ria. M u y bien su  “ d a  G a m a ”  y  su  “ V e lh o ” , y  en 
espera de o tra  v is ita  m ás la r g a .”

S U R A M E R I C A
1 )  N OVELA S

N ovela clasicista : L a  de A n g é lic a  P alm a. “ U n o  
de tantos” . (E spasa-C alp e, 1926.) N o vela  de un crio ­
llismo fino, donde se persigue al héroe A b elard o  
hasta las últim as consecuencias a  que puede llegar 
uno de tantos, que se desarraigan. N o v e la  típica, 
delicadísima, la  de esta m u jer, de nom bre tan  bebo. 
Aplausos. A n g é lic a  P alm a. Palm as, palm as. A n g é li­
ca Palm a.

N ovela tu m u ltu a ria : L a  de R ufin o B la n co -b o m ­
bona. P ero  la  de su  vida, m ás que la  de sus obras. 
E n  su últim o ensayo “ P o r  los cam inos del m undo '. 
(Editorial M u n d o L atin o , 1926.) M ás que la  substan­
cia objetiva de los relatos, nos im presiona la  su b je­
tiva. Sobre todo, tras leer el curioso apéndice que 
de la vid a  y  hechos de B lan co-F om b on a escribió 
Georges L a fo n d  en la  V ic  des P eu p le s  (P a rís , M a r­
zo, 1925).

T ra s  leer todo el itinerario auténtico de R ufino 
el Saltam undos, sus “ P o r  los cam in os”  nos intere­
san dobladam ente. E n o rm e saltador de cam inos. 
Saltador... U n a  letra, la  e, y . . .  E s a  letra, que nun­
ca la tuvo B lan co-F om b on a, es la  que le h a  salvado 
su arte. Y ,  desde luego, su  vida. Y  su  honra.

L a  n ovela fu tu r ista : la de L u is  C ardosa-y-A ra­
gón: M aelstrom . Im p resa  en E xce ls io r, P a rís , 1926. 
P rologada por R am ón  G óm ez de la  S ern a. M a eL -  
trom  es un cubo de talento.

En ese cubo sobrenadan— la superficie— restos 
despegados y  a jen o s (C octeau, L a fo rg u e , G irau- 
d ou x...).

Pero el fon d o del cubo es genuino. C ard osa es un 
talento que acaba d e  revelar— ¡ oh, P a rís , P a r ís !—  
París. E s  d e c ir ... ¿ P a r ís ?  P a rís , no. P a r ís  h a  im ­

preso. Q u ien  ha prologado y  descubierto h a  sido 
M a d rid ... ¡P a r ís  se apaaaga! ¡ ¡ S e  enciendeee M a­
drid !!

2) V E R S O S

L o s  de Ild efo n so  P ered a  V ald és. “ L a  gu itarra 
de los n egro s”  (M ontevideo, 1926). Anunciación. 
F u tu ridad . A dolescencia. R itm o bueno de tam bor, 
de gu itarra  y  de d anzón  en el oído. U n  retrato de 
N orah  B o rg es en la anteportada.

T am bién— versos— los com entados de A m ad o Ñ e r­
vo, por C on cha V ald és, en el In stituto de las E s- 
pañas. L in d a  m on ografía. F e rv o r , lirism o. Casi 
exactitud. L in da, linda, la  m on ografía.

3 )  L IN G Ü ÍS T IC A

D on  T o m á s G . P e rr ín , D octor y  C atedrático de 
U n iversid ad , pronunció un discurso sonoro y  encen­
dido, en 1925, con ocasión de inaugurar el Centro 
C astellano de M éjico .

P uede recobrarse la sonoridad y  la  lum bre de 
aquel fu eg o  elocuente en la  im presión que de la 
p ieza oratoria  se tiró  en los talleres m exicanos de 
los H ijo s  de J . A g u ila r  V era .

4 )  TO D A  U N A  FIG U R A

M artí. José M artí. L a  E d ito ria l Renacim iento, 
de M adrid , h a  aceptado la tarea fogosa  de A lb erto  
G hiraldo de publicar la  obra com pleta m artiana. R e ­
velación ígnea para  los españoles. E sta  perilla  es- 
proncedesca. E ste  rostro m ate. E sto s  o jo s perdidos 
en un vo lcán  de pasión y  de energía. ¡ Salud, José 
M a rtí!  Y a  que tanta te  quitó la  v ie ja — aquella—  
E spañ a. (T e  quitó  hasta la  vida.) T u  ardor políti­
co  y  hum ano viene a caer com o 1111 riego infinito, 
com o una siem bra inesperada y  g ra ta  sobre los pá­
ram os secos, resecos y  agostados de C astilla. ¡ Q u é 
espolón Cuba, qué inquietud Cuba— aye r— hoy to ­
d avía  para  las conciencias de la gente de a cá !

E S P A Ñ A

1 )  FILO LO G ÍA

E l gran  oidor de las Españas, D . 1. N avarro  lo -  
m ás, ha editado p o r tercera v e z  su  “ Pronunciación  
española” . E s  decir, la “ R evista  de F ilo logía  E s­
pañ ola” . H o n rad a  con ese M an ual desde su prim e­

ra  tirada.
E l  nuevo parto de ese fecundo libro h a sido rico 

en añadiduras novedosas y  sustanciales. A lgu n os 
puntos se reelaboran com pletam ente. E n  el reper­
torio de textos ha habido tam bién im portante m o­
dificación.

2 )  E TN O G R A FÍA  Y  FO LK L O R E

P o r  esta vez hablem os del que versa  sobre M a-
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drid, a  base de cuatro ensayos. E l  prehistórico, de J. 
P é re z  de B arra d as (“ E stu d ios sobre el terreno 
cuatern ario  del V a lle  del M an zan ares” . M adrid . 
Im prenta M un icip al, 1926). E l  plástico, de G abriel 
G arcía  M aroto  (“ M a d rid ” . E sbozos. Publicaciones 
de la  “ R e v ista  de O ccid en te” , 1926). E l  literario, 
de la. revista  R esidencia  (año I , núm. 1, M a d rid ); 
y  el fo lk ló rico , de V e r g a ra  M artín  (“ L a  poesía p o ­
pular m adrileña y  el pueblo de M a d rid ” ).

P é re z  de B a r ra d a s : S alvación  del M an zan ares, de 
M adrid , com o ciudad soberbia del m undo. D el m un­
do paleolítico.

M a ro to : D escubrim iento de este m ism o M adrid  
suburbano, rasgueando la  plum a, com o una gu itarra  
de ciego, de ciego poeta, vendedor de lotería, de fo r ­
tunas. Sol y  som bra m etidos en el g r is . G r is :  color 
de ciego poeta. G r is : color delicadísim o de M adrid . 
P o rq u e M ad rid , C a s tilla ..., ¡nada, nada de azul, 
r o jo  y  gu ald o ! E so  es bandera para  regim ientos. 
M a d rid : g r is . A c e ro , s ilex , dureza. E l  sol de M a­
drid  es de granito .

R esidencia:  A zo rín , G óm ez de la S ern a, Juan 
R am ón, M oreno V i l la . .. ¡ P osta les ! ¡ P ostales finas 
de M a d r id ! ¡ P a ra  g u ía  de fo ra s te ro s!

Vergara M a rtín :  N o  está m al. P o d ía  estar m e­
jo r . P e ro  no está m al.

3) P O L ÍT IC A

a) M arroquí.— Juan  de E spañ a, veterano perio­
dista, h a  logrado una volum inosa d efen sa  de “ L a  
actuación de E sp a ñ a  en M a rru eco s”  b ajo  los ú lti­
m os G obiernos. S ob re todo b ajo  el últim o. P erten e­
ce este copioso estudio a l ansia de sacudir la opinión 
nacional hacia u n  repertorio  de hechos que se dan 
com o inexistentes en la  P enínsula.

b) Catalana.— U n a  exq u isita  em presa, las edi­
ciones de L a  M irada  (1 m ) F ra n cesc  T ra b a l h a  re ­
unido, por un m étodo que llam aríam os cocteauria- 
no, un prólogo de José C arn er y  un as ilustraciones 
de A n to n i V ila  A r r u fa t , R ica rd  M arlet, L lu is  P ar- 
cerisa, Josep M a ría  T ra b a l, Joau  O liv e r, A rm an d  
O b io ls y  M iq uel C arreras, p a ra  sum arlas a  las su­
yas— agudísim as— y  hacer ese prim or picante que se 
titu la  “ L ’a n y  que v e ” .

— E u gen io  D ’O r s  ha prom ovido una revolución 
en la  crítica m ayor que la  posible de los sep aratis­
tas. Con el y a  su  fam oso “ G uillerm o T e l l” . U n  li­
bro para  los apasionam ientos fu rib u n d os. H a sta  el 
sosegado A n d ren io  h a  llegado a  salirse de m adre. 
S in  em bargo, nadie tod avía  h a echado una mirada 
seren a y  clara  sobre esa tragedia  de D ’O rs. P a sió n ; 
para  cuando suenen los tiros. P ero  m ientras no sue­
ne m ás que un a  prosa castellana m uy c u id a d a : se­
renidad.

c) Vasca.-— D . V íc to r  P rad era, líder de larga 
plum a, ha editado en V olu n tad  su  apasionante (apa­
sionante para  los n avarros) estudio, llam ado “ Fer­
nando el C atólico y  los fa lsarios de la H istoria” . 
(S egu n d a edición. P rem io de la  A cad em ia  de la 
H istoria .)

E l gran  ja leo  de la conquista de N a v a rra  allí está 
intentado poner en claro. ¡ C uántos disgustos ha 
causado esta conquista al S r . P ra d e ra ! Y  todo por 
la  H isto ria . L o s  R eyes debían cuidarse de dejar las 
crónicas de sus hazañ as m ucho m ás en lim pio. Por­
que luego los historiadores necesitan una tenacidad, 
un fu e g o  y  una paciencia com o las que logró  reunir 
el S r. P ra d era  para rem atar sus 423 páginas de na- 
varrism o  rebotado.

d) N acional.— E l libro de G óm ez de Baquero: 
D e  Gallardo a U nam uno, que se pone en estos días 
p o r las librerías, enviado desde el ed itor Espasa- 
Calpe.

L ib ertad , L ib ertad . E s  el canto— en silencio— de 
los ensayos de B aq u ero . P o r  lo dem ás, mesuradísi­
m os, discretísim os, sonrientísim os, com o todos los de 
este v ie jo  periodista y  ju ven il académ ico.

4 ) H UM ORISM O

E d g a r  N ev ille , con su  A d á n  y E va. (P rim er cuen­
to de toda un a  retahila, sim paticona, optim ista, sen­
cilla  y  d esen fad ad a; v iv o  retrato  del autor, el atlé­
tico y  elegante, y  castizo C on de de B erlan ga  de 
D u ero . P o rq u e  es nadie m enos que el C onde cas­
tellano de B erla n g a  de D u ero  el posesor de ese nom­
bre que rim a con va u d ev ille : E d g a r  N eville.)

— R icard o  B a r o ja  ha editado “ E l  P e d ig re e ” , pin­
tada la  portada p o r su  sobrino, que se anuncia como 
un n uevo hum orista de la fam ilia . “ E l  P edigree” 
es la trem enda traged ia  tro vad a  q u e publicó en par­
te y a  la  R ev ista  de O ccidente. L a  ob ra  m aestra del 
po liapto R icard o, p erfecto  h om bre del Renacimien­
to  an tiguo, com o le  califica V a lle-In c lá n  en el pró­
logo.

— T am b ién  D . P ío , el buen y  gran  D . P ío , ha re­
n ovado la  lectura de sus clientes con  la  impresión 
de una con feren cia  m uy sonada que dió en la  Casa 
del P u eb lo  m adrileña acerca de “ T r e s  generaciones 
españolas” . Y ,  adem ás, con la  de sus dos sainetes 
(“ A rleq u ín  m ancebo de b otica”  y  “ L a s  n in fas de! 
B id a so a ” ), que estrenó con pleno éx ito  en su teatro 
de cám ara; ese organito  dram ático— “ E l Mirlo 
B la n co ” — que los B a r o ja  han hecho y a  casi popu­
lar (a pesar de lo cerrado de su  jau la . Demasiado 
estrecha y  perentoria  para  que pueda vo la r a gusto 
ta l m irlo. D ign o  de m ayores espacios).
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H I S T O R I A

R u b io  (J-). —  b ib lio th é q u e s  de 

Barcelona.— -R L L , 19 2 5 ; I-, 4 7 -6 5 - 

M i l l a r e s  C a r l o  ( A .) — L o s  in cu n a­

bles de la  B ib lio te c a  M u n icip a l d e  M a -  

drid.— R e v B A M .,  19 2 5 ; I I „  306-309-
P f a n d l  ( L .).— Ü b er  e in ig e  spanische  

H o n d sch riften  d er M ü n c h e n e r  S ta a ts-  

bibliothek.— I : D a s  O r ig in a l d es C a n ­

cionero de ¡a S a b lo n a ra . —  I I :  E in  

h andschriften  D ra m en k a ta lo g . —  I I I :  

E in  P a a r v e r se  v o n  Ju a n  F er n á n d e z  de 

Iieredia .— H M P id a l,  1 9 1 5 ;  I I- , 5 3 1 - 553- 
G a n g o te n a  y  G i j ó n  (C . d e ) .— E n s a ­

yo de b ib lio g r a fía  d e l period ism o en  el 

Ecuador.— B B N  Q u ito , 1925, I ,  46-86.

M e n d e s  d o s  R e m e d io s .— O s  ja d eo s  

e os p erd óes gera is.— B ib lo s , 1925, I,

631-655-
A l b a  ( E l  D u q u e  d e ).— E l  proceso  

de ileg itim idad de d on  A n to n io , p rio r  

de Crato, y  su  r esiste n cia  co n tra  F e l i ­

pe II .— H M P id a l,  1925, I I I ,  189-220.

W i n s h i p  (G . P . ) — D o cu m e n to s  r e ­

lativos a la  h isto r ia  de A m é r ic a  en  la 

' C o lecció n  de d o cu m en to s in é d ito s  para 

la h istoria  d e  A m é r ic a ” .— B I I H ,  1925, 

I V , 169-179- 
S c h a f e r  ( E .) .  —  F r a n c isc o  P iz a r r a  

med d ie E r o b e r u n g  v o n  P e r ú .— Ib é rica , 

1926, I V ,  81-90.
M a y e r  ( E .).— H isto r ia  d e  las I n s t i­

tuciones so c ia les  y  p o lític a s  de E sp a ñ a  

y P o r tu g a l du ran te lo s  s ig lo s  V  a 

X I V .— T o m o  I .  [T r a d u c id o  d el m a ­

nuscrito  in éd ito  a le m á n  p o r G a lo  S á n ­

ch ez.]— M a d rid , 1925, 4 -°. 3 3 0  p á g s .—  

T o m o  I I .  [T ra d u c id o  p o r  R . C a ra n d e.]  

M adrid , 1926, 4 .0, [ I V ] -294 p á g s ., 20 

pesetas cad a  to m o . (C e n tro  d e  E stu d io s  

H istó rico s. P u b lic a c io n e s  d el “ A n u a r io  

de H is to r ia  d el D e r e c h o  e s p a ñ o l” .)

U r i a r t e  (J . E .  d e )  y  M . L e c i n a .—  

B iblioteca de E s c r ito r e s  de la  C o m p a ­

ñía de J e s ú s  p erten ecien tes  a la  anti-

g u a  A s is te n c ia  de E sp a ñ a d esd e sus  

o ríg en es h a sta  e l añ o  d e  1773 .— P a r ­

te  I. T o m o  I : A - B .— M a d rid , V iu d a  de 

L ó p e z  d el H o rn o , 1925, 4.°, LX X X vi-623 

p ágin as.

M é l i d a  (J- R .).— C a tá lo g o  m o n u ­

m e n ta l d e  E sp a ñ a .— P r o v in c ia  de C á -  

c e re s  (19 14 -19 16 ).— T r e s  v o ls . I  y  I I  

t e x t o ;  I I I ,  lám in as.— M a d rid , Im p . de 

la  C iu d a d  L in e a l y  B la s s , [19 2 4 ], 4 -°. 

ix -3 1 6 , 4 12  y  c c l x x x i i i  lám s. (M in is­

te rio  de In s tru c c ió n  p ú b lica  y  B e lla s  

A rte s .)
S á n c h e z  -  A l b o r n o z  y  M e n d u i ñ a  

( C .).— E sta m p a s d e  la vida en  L e ó n  

du ran te e l s ig lo  X .— M a d rid , T ip . de 

l a  “ R e v is ta  d e  A r c h iv o s ” , 1926, 8.°, 

2 1 1  págs.
G o n z á l e z  (J. M .).— E l  C en tro  de E s ­

tu d io s H is tó r ic o s  de M a d rid .— “ L a  N a ­

c ió n ” , B u e n o s  A ir e s , n  d e  F e b re ro  de 

1926.
S á n c h e z  A l o n s o  (B .).— E l  C en tro  de 

E s tu d io s  H is tó r ic o s  y  su b ib lio teca .—  

C B ib l, 1926, I I ,  18-22.
T o r m o  ( E .).— E l  resu m en  d el santo­

ra l d e l cu lto  m ozárabe. —  H M P id a l,  

1925, I I I ,  531 - 543- 
M o r e l  -  F a t i o  ( A .) .  —  L ‘hispanism o  

dans V íc to r  H u g o .— H M P id a l ,  1925, 

I ,  16 1-2 13 .— V .  n ú m . 15-685.
D e c h a m p s  (J.). —  S ten d h a l e t l ’E s -  

pagne.— B H i,  1926, X X V I I I ,  22-35.

H a r i n g  (C . H .).— £ /  o rig en  d e l g o ­

bierno rea l en las Ind ias españolas. 

B I I H ,  1925, I I I -  297-356-

F I L O L O G Í A

G ó m e z - M o r e n o  (M .). —  S o b r e  los 

ib e r o s  y  su lengua.— H M P id a l,  I I I ,  4 7 5 " 

499.— V -  n ú m . 15.685.
M e y e r - L u b k e  ( W .).— Z u r  K cn n tn is  

d e r  v o r r o m isch en  O rtsn am en  d e r  ibe-  

risch en  H a lb in se l.— H M P id a l,  1925. I, 

63-84.— -V. núm. 15.685-

H o m e n a je  o fr e c id o  a M c n é n d c z  P i ­

da!.— M is c e lá n e a  d e  estu d io s lin g ü ís t i­

cos, lite ra r io s  e  h istó rico s . T r e s  vo ls .—  

M a d rid , L ib . y  C a s a  E d ito r ia l H e rn a n ­

d o  (S . A .) ,  1925, 4.° m ayo r, 848, 7 18  y  

700 p á g in as , con  re tra to , fa csím ile s  y  

o tro s  g ra b a d o s, 160 p tas, en rú stica , 

210 p tas. en cuad ern ad o. [ H a y  t ira d a  en 

papel de h ilo  de 30 e je m p la re s  n u m era­

dos.]
S o r i a  G a l v a r r o  ( M .).— L a  enseñan­

za  d el esp añ ol en  lo s  E sta d o s U nidos. 

H is p C a l, 1926, I X ,  104-108.
W i l k i n s  (L . A .).— R e c ie n te s  inno­

vacion es en  la enseñanza de lenguas  

v iv a s  en  lo s  E sta d o s U nidos.— H M P i ­

d al, 1925, I I ,  213-218.

G a y a  y  B u s q u e t s  (J .).— L en g u a  es­

pañola .— C u a rta  edición .— P a r is , Jo u v e  

e t C ié ., 1925, 8.°, 404 p ágs.

—  D ie  sp a nische S p ra ch e  a is  U n tc-  

rrich tsgegcn stan d ,— Ib é r ic a , 1925, I V ,  

58-61.
—  D ic c io n a r i o rto g ra fié . —  P rece d it 

d 'u n a  e x p o s ic ió  de l ’o r to g r a f ia  cata lan a 

seg o n s e l sistem a de L ’ In stitu t d ’E s -  

tu d is C a ta lan s. R c d a c ta t  sota  la  d irec- 

c ió  d e  P . F a b ra .— B a rce lo n a , Inst. 

d 'E s . C a t., 1923, 4 -°, 448 p ágs.
N a v a r r o  T o m á s  (T .) .— P r o n u n cia ­

c ió n  guipuzcoana. C o n tr ib u ció n  a l e s ­

tudio  d e  la  fo n é tic a  vasca.— H M P id a l,  

1925, I I I ,  593 -6 5 3 - 
B a t a i l l o n  (M .). —  “ A n e jo s ”  d e la 

“ R e v ista  de F ilo lo g ía  E sp a ñ o la ".— L u s, 

1925, I I I ,  98-99.

N u n e s  (J. J .).— O  elem en to  germ á ­

n ico  no onom ástico  portugués.— H M P i ­

dal, 1925, I I ,  577-603.

N a v a r r o  (T o m á s  T .)  and  A .  M . E s -  

p in o sa .— A  P r im e r  o f  S p a n ish  P ro n u n -  

ciaton . W it h  a  P r o lo g o  b y  R .  M cnén - 
d ez P id a l.— C h ic a g o -N e w  Y o r k - B o s to n ,

B .  H .  S a n b o rn  &  C o ., 1926, 8.°, x v -1 2 8  

p á g in as . ( T h e  H isp a n ic  S e rie s .)
G a r c í a  d e  D i e g o  ( V .).— E v o lu ció n  de
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a lgu n o s g ru p o s con “ s "  en ¡as len guas  

hispánicas.— H M P id a l,  1925, I I ,  7-20.

M a r d e n  (C . C .).— A  b ib lio g ra p h c o f  

A m e r ic a n  S p a n ish  ( 1 9 1 1 - 1 9 2 1 ) .— H M ­

P id a l, 1925, I ,  589-605.

F r i e d e r i c i  ( G .)  —  H ilfs w d r te r b u c h  

f ü r  d e n  A m e r ik a n is ie n . —  L e h n w ó r te r  

a u s  In d ia n e r -S p r a c h e n  u n d  E r k lá r u n g e n  

a lte r tü m lin c h e r  A u s d r iic k e . D e u tsch -  

S p a n is c h -E n g lis c h .— H a lle , M . N ie m e - 

y e r ,  1926, 4.”, x i x - 1 1 5  p á g s . (S tu d ien  

ü b e r  A m e r ik a  und S p a n ien . E x t r a - S e ­

rie  n.° 2.)

E s p i n o s a  ( A .  M .).— S y lla b ic  conso-  

n ants in  N e w  M e x ic a n  S p a n ish .— L an , 

1925. I ,  10 9-118.

O r t i z  ( F .).— D e l  le n g u a je  v ern ácu lo  

d e C u b a  “ p r in g a r ’' .— A F C ,  1926, I I ,  

68-71.

. V Á Z Q U E Z  (H .).— E l  id iom a castellano  

en e l E cu a d o r.— B B N Q u it o ,  1925, I , 

1-3 3 -
M e d i n a  (J. T .) .— V o c e s  ch ilen a s y  

ch ilen ism o s,  in clu id o s en  la  d écim o q u in - 

ta  ed ic ió n  d el D ic c io n a r io  de la  R e a l 

A c a d e m ia  E sp a ñ o la , en tre saca d o  p o r ...  

S a n tia g o , Im p . U n iv e r s ita r ia , 1925, 8.“ , 

115  p ágs.

B u r n a m  (J. M .).— P a lco g ra p h ia  ib é ­

rica . F a c -s im ilé s  de m a n u scrits  e sp a g -  

n o ls  e t p o r tu g a is , i v - x v  s ic c le s . F a s e . 

I I I .— P a r ís ,  C h am p io n , 1925, fo l .,  70 p á ­

g in a s , 20 p la n ch es, 150 frs .

M i l l a r e s  C a r l o  (A .) .— E l  có d ice  to ­

ledano 33, 2 , y  e l  E m ilia n en se  47 .—  

H M P id a l ,  1925, I I I ,  501-508.

A l o n s o  ( A .) .— E l  g ru p o  “ t r "  en E s ­

paña y  A m ér ic a .— H M P id a l,  1925, I I ,  

16 7 -19 1.

M o n t o l i u  (M . d e .).— S o b r e  c ls  c le -  

m e n ts  ép ics, p rin cip a lm en t arturian s, de 

la  C r ó n ic a  de Ja u m e I.— H M P id a l,  

1925, I ,  697-712 .

L I T E R A T U R A

G a l i n d o  ( M .) .— A p u n te s  para la  h is ­

to ria  d e  la L ite ra tu ra  m ejica n a .— C o ­

lim a, Im p. “ E l D r a g ó n ” , 8.°, 3 13  p á ­

g in a s .

G a l i n d o  y  V i l l a  (J .).:— D . Joa qu ín  

G a rcía  Ica sb a lceta . S u  v id a  y  su s  

obras.— L y P ,  1925, V I ,  4 5 - 75 - 

M e d i n a  (J. T .).— B ib lio te ca  chilen a

d e tra du ctores. —  A U C h ,  1925, I I I ,  

595-6 5 1 .
A n to lo g ía  de la p oesía  argen tina m o ­

d ern a, 1900-1925. C o n  n o tas b io g rá ­

fica s  y  b ib lio g rá fic a s , o rd en ad a  p o r J. 

N o é .— B u e n o s  A ir e s ,  edic. d e  “ N o s ­

o t r o s ” , 1926, 8.°, 603 págs.

B r o c h  y  L l o p  (F .) .— A n to lo g ía  e s ­

p a ñ o la .—  V e n e z ia , L ib .  E .  F .d itrice, 

1925, 8.°, 427 p á g s ., 20 liras .

R i e g l e r  (R .) .— S o b r e :  N e n e r e  spa-  

n isc h e  S c h r ift s te lle r .  I - I V .  —  A R o m , 

1925, I X ,  488-490.

P e ñ a  ( M . d e  l a ) .— E l  u ltra ísm o  en  

E sp a ñ a . I : C é s a r  G o n z á le z  R u an o , 

G e ra rd o  d e  D ie g o , R a fa e l  L a s s o  de 

la  V e g a ,  G u ille r m o  d e  T o r r e ,  E d u a r ­

do de O n ta ñ ó n . —  A v i la ,  Im p . de la  

E d it. C a ste lla n a , 1925, 8.°, 91 p ágs., 

2,50 p tas.

S a l a z a r  y  R o i g  ( S .).— E l  d o lor  en 

la  lír ic a  cubana .— L a  H a b a n a , Im p. 

“ E l S ig lo  X X ” , 1925, 4 .0, 45 p ágs. 

(D is c u rs o  le íd o  en  la  A c a d e m ia  N a ­

c io n a l d e  A r t e s  y  L e t r a s  de L a  H a ­
bana.)

B a r r e s  ( M .).— J o s é  M a r ía  de H c -  

redia. T r a d u c c ió n  d e  J . V illo ld o . —  

C u C , 1925, X X X I X ,  289-301.

P i t o l l e t  ( C .).— Q u elq u e s  n o tes  de 

le c tu r e  s u r  J o s é  M a r ía  d e  H er e d ia .—  

R O B ,  1926, X V I ,  3 4 4 -3 5 6 ; X V I I ,  

74 -8 1, 199-206.

E s p i n o s a  ( A . M .). —  L o s  rom a nces  

tra dicion a les en  C a lifo rn ia .— H M P id a l,  
1925, I ,  299-313.

E n r í q u e z  U r e ñ a  (P .)  y  W o l f e  

( B . D .).— R o m a n ce s  tra dicion a les en 

M é jic o .— H M IJ id a l, 1925, I I ,  375-390.

V e g a  ( L o p e  d e ) .— E l  M a r q u é s  de  

las N a v a s. C o m e d ia  p u b licad a  p o r  J. 

F .  M o n tesin o s.— M a d rid , E d it . H e r ­

n an do, 1925, 8.°, 210  p ágs. y  4  f a c s í­

m iles, 8 p eseta s. (C e n tro  d e  E stu d io s  

H is tó r ic o s . T e a tr o  A n tig u o  E sp a ñ o l. 

T e x t o s  y  E stu d io s  V I .)

L u c h a n a n  (M . A .) .  —  “ C u lte r a n is­

m o ”  in  C a ld eró n ’s  “ L a  v id a  e s  su e­

ñ o ” .— H M P id a l ,  1925, I ,  545 - 555 - 
B e n a v e n t e  (J .).— A lf i le r a z o s .  C o m e ­

dia.— E d it. H e rn a n d o , 1925, 8.°, 50 p á ­

g in a s, 2,50 pesetas.

—  L o s  n u e v o s y ern o s. C o m ed ia. —

M a d rid , E d it. H e rn an d o , 1925, 8.”, 76 
p á g s., 2,50 ptas.

P l a c e  (E . B .) . —  M a n u a l elemental 

d e  n o v e lística  esp añola. B o sq u e jo  his­

tó r ic o  de la  n o v e la  c o rta  y  e l cuento 

d u ran te  e l s ig lo  d e  o ro , co n  tablas cro­

n o ló g ic a s  d e s c rip tiv a s  d esde lo s prin­

cip io s h asta  1700. —  M a d rid , V .  Suá- 

rez , 1926, 16.°, 134 p á g s . (B ib lioteca 

E s p a ñ o la  de d iv u lg a c ió n  científica. 

V I L )  [C o n  b ib lio g r a fía .]

B o h i g a s  B a l a g u e r  (P .) .— L o s  textos  

esp a ñ oles y  g a lleg o -p o rtu g u e ses  de la 

dem anda d e l S a n to  G ria l. —  M adrid, 

Im p . C lá s ic a  E sp a ñ o la , 1925, 4.°, 149 

p á g in as . (A n e jo s  d e  la  “ R e v is ta  de F i­

lo lo g ía  E s p a ñ o la ” . V I I .)

C a s t r o  ( A .).— E l  pensam iento de 

C erv a n tes.— M a d rid , E d it . H ernando, 

1925, 4.0, 406 p á g s ., 1 1  p tas. (C en tro  de 

E s tu d io s  H is tó r ic o s . R e v is ta  de F ilo lo ­

g ía  E sp a ñ o la . A n e jo  V I .)

—  J u a n  de M a l L a r a  y  s u  “ F ilo so fía  

v u lg a r ” .— H M P id a l,  I I I ,  563-592.

M a e z t u  ( R . d e ) .— D o n  Q u ijo te , don 

Ju a n  y  la  C elestin a . E n s a y o s  d e  sim pa­

tía .— M a d rid , C a lp e , 1926, 8.", 292 pá­

g in a s , 5 p eseta s. (C o le c c ió n  Contem po­

ránea.)

L e v a s t i  ( A .).— I  M is t ic i .  V o l.  I : 

G r e c o  - O r ie n ta li  -  L a t in i  - M ed io v a li-Ita -  

lian i. V o l .  I I : T e d e s c h i e  P a e s i Bassi- 

S p a n o li-F r a n c e s i e  B e lg i- In g le s i-P o la c -  

ch i.— F ire n z e , B e m p o rad , 1925, 16.°, 136 

y  3 19  p ágs.

P a lm a  ( R .).— T r a d ic io n s  peruanas.—  

T o m o  I V . — M a d rid , C á lp e , 1925, 4.", 

409 p á g s., 14 ptas.

F o r n e r  (Ju an  P a b lo ) .— E x e q u ia s  de 

la  len g u a  castellana. E d ic ió n  y  notas 

d e  P . S á in z  y  R o d r íg u e z .— M ad rid , “ La 

L e c t u r a ” , 1925, 8.°, 294 p á g s ., 5 ptas. 

(C lá s ic o s  C a ste lla n o s , 66.)

A l t a m i r a  ( R .).— E s tu d io s  de crítica 

litera ria  y  a rtística .— M a d rid , E ditora 

“ A r t e  y  C ie n c ia ” , 1925, 8.", 247 págs. 

(O b r a s  co m p letas. L X I I . )

M e s o n e r o  R o m a n o s (R . d e ).— R e ­

cu erd o s d e  v ia je  p o r  F r a n c ia  y  B élg ica , 

1840 -18 41. N u e v a  ed ic ió n . T o m o  I V .—  

M a d rid , Im p . L a t in a , 1925, 8.°, 300 pá­

g in a s , 5 ptas.
M e n é n d f .z  P i d a l  (R .) .— [E . G om es 

d e  B a q u e ro ],— M a d rid , T ip . d e  la  " R e ­

Ayuntamiento de Madrid



R E V I S T A  D E  L A S  E S P A Ñ A S

v ista  d e  A r c h i v o s ” , 1925, 8.°, 3 5-51. 

(D iscu rso  d e  co n te sta c ió n  en  la  R ea l 

A cad em ia  E sp a ñ o la .)

O r t e g a  y  G a s s e t  (J .).— E l  especta­
dor. T o m o  I V .— M a d rid , E d it. “ R e v is ­

ta de O c c id e n te ” ,  1925. 8.°, 204 p á g s., 5 

pesetas.

S a r r a i l h  (J.).— S o b re  P . S á in z  R o ­

d rígu ez : E volución  de las id cas sobre 

la decadencia española. —  B H i ,  1926, 

X X V I I I ,  108-109.
I n g e n i e r o s  (J .).— N o s , 1925, L I ,  4 2 1- 

702. [N ú m e ro  e x tr a o rd in a r io  d ed icado

a ...]

Cancionero aragonés. C a n cio n e s de 

jo t a  a n tig u a s  y  p o p u lares en A r a g ó n . 

C o leccio n ad as y  c la sifica d a s  p o r  J . J. 

J im én ez  d e  A r a g ó n .— Z a ra g o z a , T ip o ­

g r a f í a  “ L a  A c a d e m ia ” , [19 2 5 ], 8.°, 

x x x - 4 2 4  p á g s ., 5 ptas.

G ie s e  (W .).— D ie  baskische T oten- 

klage.— I b é r ic a , 1925, I V ,  54-58.

E l i g i ó  d e  l a  P u e n t e  ( A . M .).— B i-  

bliografíá fo lk lórica  cubana. —  A F C ,  

1926, I I ,  85.

H u r t a d o  d e  M e n d o z a  ( M .) .— E n ga­
ños d e San Juan. —  A F C ,  1926, I I ,  

84-85.

O r t i z  (F .).— Juegos infantiles cuba­
nos.— A F C ,  1926, I I ,  83.

P é r e z  B e a t o  (M .).— Habana históri­
ca y tradicional. A p u n te s  d e  top on im ia  

p a ra  la  fo rm a ció n  d el fo lk lo r e  cubano. 

A F C ,  1926, I I ,  9-35.

R o ig  d e  L e u c h s e n r i n g  (E .) .— D e  

cóm o se esperaba a los R eyes M agos 

en la fidelísim a ciudad de la Habana 1 
mediados del siglo X V I I I .— A F C ,  

1926, I I ,  5-8.

F o lk lo re  venezolano. Gaitas. Canto 

popular maracaibero. —  C V e n , 1925, 

V I I I .  9 3 -9 5 - E . G . C .
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I N F O R M A  C I O N  E C O N Ó M I C A  
D E  E S P A Ñ A

P o r  J o s é  J .  S a n  c h i s  y  Z  a b a I z  a

N O T I C I A S  B U R S A T I L E S

E n  la s  B o ls a s  e sp a ñ o la s  d e  v a lo r e s  

h a y  u n a  co n tra c c ió n  e x tr a o r d in a r ia  de 

o p eracio n es, tan to  en  el m ercad o  de 

v a lo r e s  co m o  en e l  de m on ed a e x tr a n ­

je ra .

P o r  h a lla rs e  la  in m en sa  m a y o r ía  de 

lo s  co m iten tes y  d e  lo s e lem en to s m e­

d iad o res de v a c a c io n es , tam p o co  h a  h a­

bido a su n to s  d e  c o m en ta rio  especial 

q u e a fe c te n  a  n in g ú n  g ru p o  d e  v a lo ­

re s , co n sid erad o  e n  co n ju n to . U n ic a ­

m en te  e l  d e  la s  D e u d a s  d e l E sta d o  

o fr e c e  a lg u n a  m a y o r  d em an d a  d e  p a­

p e l, q u e  b en eficia  al In te r io r  4 p o r  100, 

m ien tra s  q u e lo s A m o r t iz a b le s  5 por 

100, a l c o r ta r  e l cu p ó n  tr im e s tra l, se  

m a n ife s ta ro n  flo jo s  y  lu e g o  q u ed an  un 

ta n to  in decisos.

L o s  v a lo r e s  fe r r o v ia r io s , in clu so  la  

D e u d a  a m o rtiz a b le  d e  e s ta  n a tu ra le za , 

e stá n  a s im ism o  s in  n o ved ad  sa lien te . 

A l  fin a l, so n  la s  a c c io n es  N o r te s  y  

A lic a n te s  la s  que d en otan  ir r e g u la r i­

d ad  y  quedan a  fin  d e  m es m á s b a ja s  

q u e a l contado.

L o s  B a n c o s , en calm ad os, d e ja n  a d ­

v e r t ir  fir m e z a  en  e l d e  E s p a ñ a  e l de 

B ilb a o  y  e l de V iz c a y a . T a m b ié n  e s ­

tán  lig e ra m en te  m e jo r  la s  F e lg u e r a s , 

p or p e rs is t ir  la s  b u en as im p resion es

so b re  e l n ego cio  d e  v e n ta  d e  su s c a r ­

bones, in clu so  p a ra  e l e x tr a n je r o .

L a s  o b lig a c io n e s  tien en  m u ch a  m e­

n o s a c tiv id a d  que a n te rio rm e n te , a  c o n ­

s ecu en c ia  de la  fa lt a  g e n e r a l de e s tí­

m u lo  p a r a  o p e ra r.

E n  e l d ep artam en to  d el cam b io  in ­

te rn a cio n a l v u e lv e n  a  e x p e rim e n ta r  

b a ja  lo s  fr a n c o s  fr a n c e s e s , q u e a h o ra  

intentan  re a c c io n a r, sin  c o n s e g u ir lo  en 

fo r m a  só lid a . L a s  lib ra s  e ste rlin a s  han  

s u fr id o  tam b ién  un  descen so  d e  im ­

p o rta n cia , y  lo s d ó la r e s  lle v ab a n  ig u a l 

cam in o , p e ro  am b as d iv is a s  q u ed an  m e­

j o r  situ ad a s a l c ierre .

U ltim a s  co tiza c io n e s  r e g is tr a d a s  en 

la  B o ls a  d e  M a d r id  h a s ta  e l 20 de 

S e p t ie m b re :

I n te r io r  4  p o r  100.......................  68,50

E x te r io r  4  p o r  100......................  83

S e  h an  co tiza d o  en  la  B o ls a  de Ma­

d r id  y  en  la  de B ilb a o  la s  acciones 

a n tig u a s  d e  E x p lo s iv o s , sin  derecho ya 

a  s u s c r ib ir  la s  n u ev a s , a  320 y  300, 

c o n  lo  q u e la  c o tiz a c ió n  se pone ya 

a l n iv e l d e  la  q u e  r e g is tr a  B ilb a o  des­

d e  q u e em p ezó  a l l í  a  o p e ra rse  parti­

c u la rm e n te  so b re  la s  n u ev as con  el 40 

p o r  100 d e  d esem b olso .

L a  o sc ila c ió n  r e g is tr a d a  en la  Bolsa 

d e  M a d r id  d e l 13 a l 18 d e  Septiembre 

p o r  la s  d iv is a s  m o n eta rias  extranjeras 

que co n sig n a m o s en el sigu ien te  cua­

d ro , y  la  s itu a c ió n  d e  la  p eseta en la 

ú lt im a  de esa s fe c h a s , h an  sid o :

A m o r t iz a b le  4 p o r  100............. 90,25

Id em  5 p or 100 in te r io r   92,5o

Id em  id. 1 9 1 7 .................................. 92>3°
Id em  id. fe r r o v ia r ia .................... 100,90

O b lig a c io n e s  T e s o r o  5 p o r  100 

E n e r o .................................................. 102,4°

M O N E D A S PAR INTRÍNSECA

CAMBIOS OFICIALES Deprecia­
c ión!-) 0 prima 
final ( + )  de la 

peseta, °,'0
M ás

a l t o
Má s

b a j o Cierre

D ó la r..........................
L ibra  e s te r lin a ........
F ran co  fran cés  —
Idem  b e lg a ...............
L ira ..............................

5,1826 p ta s . uno . 
25.225 p ta s . una. 

100 p e se ta s  =  100. 
100 pe se ta s  =  ICO. 
100 pe se ta s  =  100.

6,57
31,96

0,189
»

23,55

6,52
31,70
18,45

»
23,50

6,57
31,96
18,70
18,10
23,55

-  21,117 
21,071 

+  434,75 
- f  452.48 
- f  324,62
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O b ligacio n es T e s o r o  tre s  años,

F e b r e r o ...........................................  101,90

Idem  c u a tro  añ o s, A b r i l   102,20

Idem  id ., N o v ie m b re   101 90

Idem  cin co  a ñ o s, J u n io   101,50

Idem  id., A b r i l  1926................... 102,35

C éd u las B a n c o  ^ H ipotecario
E sp a ñ o l 4  p o r  100................... 90

Idem  id. 5 p o r  100......................  97,20

Idem  id. 6 p o r  100......................  107,45

C éd u las C r é d ito  I .o c a l ó  p or

100....................................................  gg

C éd u las a rg e n tin a s ......................  2 ,7785

E m p réstito  M a r r u e c o s ...............  81,50

Idem  A u s t r ia ...................................  101,25

B anco d e  E s p a ñ a .......................... 624

—  H ip o te c a r io ......................  387,50

—  H is p a n o -A m e ric a n o   152,50

—  E sp a ñ o l d e  C r é d ito ....  175

—  E s p a ñ o l R ío  d e  la  P la t a  46

A rr e n d a ta ria  de T a b a c o s   200

U nión E s p a ñ o la  d e  E x p lo s iv o s . 320

A z u c a re r a s , p r e fe r e n te s   95,75

Idem , o rd in a r ia s ...........................  38

D u r o -F e lg u e ra ................................  SI

M . z .  y  A .......................................  424

N o rte  de E s p a ñ a .........................  450

M etro p o litan o  A lf o n s o  X I I I . .  123 
T r a n v ía s .............................................  83

C-“ H isp . A hí.* E le c tr ic id a d ...  386

F ran co s fr a n c e s e s ..........................  18,70

s u iz o s ...............................  127,30

—  be|g a s ...............................  18 ,10

L íra s...................................................... 23,95
L ib ras  e s te r lin a s ............................  31,96

D ó lares, ch equ e............................... 6 ,57

M arcos, o r o .................  ! ,5 7

E scu d os p o rtu g u e se s . 0,34

Pesos a rg e n tin o s , p a p e l  2,66

C oronas c h e c a s ................................ JQÜÜ
F lo r in e s .............................................. 2j6’45

P esos ch ilen o s..................................  0,80

U ltim a s co tiza c io n e s  d e  v a lo r e s  y  
divisas e x tr a n je r a s  en la  B o ls a  de B a r ­

celona h asta  e l 19  d e  S e p tie m b re : 

A ccio n es B .  E .  R ío  P la t a . . . .  46,75

—  H is p a n o -C o lo n ia l  76,25

B a n c o  B a r c e lo n a   25

—  C r é d ito  D o c k s   20

—  F e r r o c a r r i l  N o r t e . . . .  457,25

■ M . Z .  A ....  424,25

—  A n d a lu c e s..  72,30

~  O re n s e .......... 25,50

A c c io n e s  T a b a c o s  F ilip in a s ...  270

—  M e tro  T r a n s v e rs a l... 45,50

—  G . M e tr o  B a r c e lo n a  52,25

—  H u lle r a  E s p a ñ o la .... 95,50

O b lig s . N o rte  3  p o r  100, 1 ." ...  70,75

—  Id e m  id., 2.*.................... 69,10

—  Id em  id., 3."....................  67,25

—  Id em  id ., 4 .“.................... 67,25

—  Id em  id., 5.a.................... 68,25

—  Id e m  6 p o r  100............. 108,50

—  V a le n c ia n a s  5 1 / 2  p or

100..................................  98

—  P r io r d . B .a 3 p o r  100. 72

—  E sp . P a m p lo n a  .3 p or

100..................................  68,25
—  A s tu r ia s  3  p o r  100, 1.* 68

—  Id e m  id ., 2.a................... 68

—  Id em  id., 3.a..................  68

—  S e g o v ia  3  p o r  100.... 63,50

—  Id em  4  p o r  100..............  75

—  C ó r d .- S e v i lla  3 p o r  100 322,50

—  B a d a jo z  5  p o r  100.... 99,50

—  A ls a s u a  4  1/2  p o r  100 85

—  H u e s c a  4 p o r  100.........  79 ,15

—  M . Z . A .  3 p o r  100, t .a 311,8 5

—  Id e m  id ., 2.a..................... 384,75

—  Id em  id., 3.a..................... 382,40

—  A r i z a  5 p o r  100............ 94,25

—  Id em  se rie  E ..................  81

—  Id em  id. F .......................  89,85

—  Id em  id. G , 6 p o r  100 102,85

—  Id em  id. H ,  5 1/2

P o r 100........................  97,85

—  A lm a n s a  4  p o r  10 0... 78,15

—  T á n g e r - F e z  6 p or 100 97

—  T r a s a t lá n t ic a  6 p o r

100, 1920.....................  i o i ,6¿

—  Id e m  id ., 1922...............  103,25

—  C . H . A .  D . E „  6

P o r 100........................  101,50
B o n o s  ídem  6 p o r  100.................. 124,50

F ra n c o s  fr a n c e s e s .......................... 18,70

L ib r a s  e ste r lin a s ...........................  31,97

L ,r a s ...................................................... 23,95
D ó la r e s ................................................ 6,575

F r a n c o s  s u iz o s ................................  127,30

—  b e lg a s ...............................  18,10

P e so s  a rg e n tin o s............................ 2,64

L a s  co tiza c io n e s  re g is tra d a s  en la

B o ls a  de B ilb a o  p a ra  lo s  p rin cip a les 

v a lo r e s  p a rtic u la re s  que a l l í  se  tra ta n  

son, h a sta  el 19  de Sep tiem b re, la s  que 
s ig u e n :

B a n c o  d e  B ilb a o ............................. 1.690

—  de V iz c a y a .........................  1.045

—  U r q u ijo  V a s c o n g a d o   180
—  C e n tra l.................................  8o

—  E sp a ñ o l R ío  P la t a   49

F e r r o c a r r i l  N o r te  de E sp a ñ a.. 455

—  V a sc o n g a d o s   565
—  L a  R o b la ..................  474

N a v ie r a  S o ta  A z n a r ..................... 720

—  N e r v ió n ............................ 563

—  U n ió n ................................. 133

—  V a s c o n g a d a .....................  210

H id ro e lé c tr ic a  I b é r ic a .................  405
Id em  E s p a ñ o la .................................. ¡5(5

E le c tr a  de V ie s g o .......................  370

U n ió n  E lé c tr ic a  V iz c a ín a   655
B a s c o n ia .............................................  gy0

E u s k a ld u n a ........................................ g00

A lt o s  H o r n o s .................................... ¡30

S id e r ú rg ic a  M e d ite rrá n e o   385
L a  P a p e le r a  E s p a ñ o la ..................  105

U n ió n  R e sin e ra  E sp a ñ o la   160

U n ió n  E sp . de E x p lo s iv o s   320

D u r o -F e lg u e r a .................................. 50

H u lle r a s  d e  Sabero ......................  105

O b lig a c io n es  N o rte , 1."   71 1

N O T I C I A S  B A N C A R I A S

E n  la  Gaceta del 12  de A g o s to  se 

h a  p u b licado el R e g la m e n to  d el B a n ­

c o  de C r é d ito  L o c a l d e  E sp a ñ a, y a  

ap rob ad o p or e l M in ister io  de la  G o ­
b ern ación .

* * *

L a  C á m a ra  de C o m p en sació n  ban- 

c a ria , de M a d rid , h a  re g is tra d o  un 

m ovim ien to  to ta l en lo s s ie te  p r im e ­

ro s  m eses de este  a ñ o  de 9.684,70 m i­
llones de pesetas.

*  *  *

L a  c a s a  b an ca ria  H ijo s  d e  A le jo  

Q u ero l, de V in a r o z , se  h a  presentado 

en suspensión  d e  p agos. E n  el escrito  

p resen tado a n te  el J u z g a d o  se f i ja  el 

p a siv o  en  un  m illó n  d e  pesetas.

*  *  *

E l  J u z g a d o  d el d istr ito  d el H o sp i­

tal, de B ilb a o , h a  fa c ilita d o  a  lo s in ­

fo r m a d o re s  la  sig u ien te  n o ta  o fic io s a :
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“ E n  lo s a u to s  so b re  su sp en sión  de 

p a g o s  d el B a n c o  V a s c o  h a  sido d ic ta ­

d a  p ro v id e n cia  d el 13  de A g o s to , de 

c o n fo r m id a d  con  lo s  a rt íc u lo s  19, en 

re la c ió n  c o n  e l 15  d e  la  le y  d e  26 de 

J u lio  de 1922, d ec la ra n d o  y  h acien d o 

s a b e r  q u e e l co n v e n io  p resen tad o  p o r 

l a  S o c ie d a d  en  suspenso h a  ten id o  v o ­

tació n  fa v o r a b le  a  lo s  e fe c to s  d e  le y , 

p o r  su m a r la s  adh esion es a l m ism o un 

c a p ita l p a siv o  d e  14.213.230,36 p e se ta s.”  
V e rb a lm e n te  s e  a ñ a d ió  a  e sta  nota 

o fic io sa  la  n o tic ia  de que, a  p a rtir  de 

e sa  fe c h a  q u e se c ita , se  co n ced e  un 

p la zo  d e  o ch o  d ías p a r a  q u e lo s  d is­

c o n fo r m e s  pu ed an  fo r m u la r  la s  o p o r­

tu n a s re cla m a cio n es, b i e n  entendido 

q u e, de no h a ce rlo , e l co n ven io  se con ­

s id e ra rá  a p ro b ad o  y  e l ju e z  p ro ced e­

r á  a  la  firm a  d el a u to  en  q u e con ste  

la  o p o rtu n a  d e c la ra c ió n  d e  v a lid e z .

E l d ía  2 1  de A g o s to  te rm in ó  e l p la ­

z o  co n ced id o  p o r  el ju e z  d e l d istr ito  

d el H o sp ita l p a ra  d ic ta r  el a u to  de 

a p ro b ació n  d el co n ven io  e n t r e  lo s 

a c re e d o re s  d e l C r é d ito  de la  U n ió n  

M in e r a  y  e s ta  entidad.
H a  sido m u y  co m en tad o  u n  suelto  

q u e p u b lica  el d iario  E l  N e r v ió n ,  y  

q u e d ice  a s í :  “ L a  D ip u ta c ió n  de V i z ­

c a y a , n o  estan d o  c o n fo r m e  con  lo s  a c ­

to s  re a liz a d o s  p o r  a lg u n o s  elem en tos 

d e  la  C o m is ió n  liq u id a d o ra  d el C r é d i­

to  d e  la  U n ió n  M in e r a , p o n d rá  lo s m e­

d io s  n ece sario s  p a ra  e v ita r  q u e esto s 

h e ch o s se r e p ita n .”
A  co n tin u a ció n  se h a  h e ch o  p ú b lica  

la  sig u ie n te  n o ta :
“ E l  C r é d ito  de la  Ü n ió n  M in e r a  h a  

c e rra d o  c o n  la  S .  A .  C em en to s A s la n d  

l a  v e n ta  de lo s  c ré d ito s  c o n tr a  la  S o ­

c ied ad  an ó n im a C iu r re n a  y  la s  a c c io ­

n es de e s ta  ú lt im a  p o r la  su m a de 

1.458.247 p eseta s. C o n  m o tiv o  de esta  

o p e ra c ió n  s e  h a n  h ech o  co m en tario s, 

s in  b a se  a lg u n a , q u e  la  C o m is ió n  li­

q u id a d o r a  se h a  ap resu ra d o  a  com un i­

c a r  a l P r e s id e n te  d e  la  D ip u ta c ió n  de 

V iz c a y a  p o r  lo s  eq u ív o co s a  q u e d a­

ban  lu g a r . Ig u a lm e n te , la  C o m is ió n  l i ­

q u id a d o r a  n o s r u e g a  h ag a m o s co n star

o fr e c e  a  lo s  a cre ed o re s  e l e x a m e n  de 

la  m a rch a  d e  la  liq u id ació n , co n  lo s 

p a g o s  y  a n teced en tes d e  la s  o p e ra c io ­

n es re a liz a d a s , p a ra  que pu ed an  ju z ­

g a r  c o n  v erd a d e ro  con o cim ien to  de 

ca u sa , tan to  re sp ecto  d e  ésta , co m o  de 

to d as e lla s . Y ,  fin a lm en te, n o s in fo r ­

m an  co n  e s ta  o c a s ió n  q u e en  e se  e s ­

tab lecim ien to  se h a  p a g ad o  d esde el 

d ía  12  de A g o s t o  a  la  fe c h a  la  c a n ti­

dad  d e  172 m illo n es  de p esetas e n tre  

c ré d ito s  p ren d ario s, d ev o lu c ió n  d e  d e ­

p ó s ito s  y  c ré d ito s  en  n u m e ra r io .”

*  *  *

E l b a lan ce  sem an al d el B a n c o  de 

E s p a ñ a  a l 1 1  y  a l 18 de S ep tiem b re , 

p resen ta  lo s s ig u ie n te s  s a ld o s :

Banco de España

A C T IV O

O ro en ca ja ....................
Idem en e l E xtran jero .
P la ta  ................................
D e s c u e n to s ...................
Cn en tas de crédito —  
C réd ito s con garan tía . 
T e so ro  p ú b l i c o :  por 

o p eracs. E xtran jero . 
S u  c/c p la ta .....................

P A S IV O

B ille te s  en circulación. 
C u en tas corrientes —
Idem en oro.....................
D ep ó sitos en e fe ctiv o . 
G anancias y  p érd id as..

T eso ro  público

S u  c/c p la ta ....................
Idem o ro ..........................
Idem p a r a  préstam os

sob re  t r ig o .................
R e in tegro s p o r  ídem

ídem ..............................
Intereses y  am ortiza­

ción D eudas E stado. 
R vas. p ago  D. Int —

S u m a .................

Sa ld o  acreed o r.. . .

11 Septiem­
bre

18 Septiem­
bre

M illares de p esetas

2 .558.507 
32.015 

667.010 
644.740 
115.976 

1 .432.537

11.519

2 .556.515
32.947

666.586
663.531
116.015

1 .434.711

5.666

424.195

4 .399.483
1 .022.610

975
7.239

22.821

4 .375.097
1.021.106

969
7.178

20.694

229.397
107.923

229.505
107.937

1.458 1.185

3.892 3.910

58.202
34.842

52.081
49.803

435.715 444.425

d e  M a y o  ú ltim o , e l M in is te r io  d e  H a ­

c ie n d a  h a  d isp u esto  q u e  to d as la s  de­

c la ra c io n e s  d e  a lta  q u e se p resen ten  a 

la s  A d m in is tra c io n e s  de R e n ta s  d ecla­

ra n d o  e l e je r c ic io  d e  la  p r o fe s ió n  de 

ca s a  de b an ca  o  c o m ercian te  banquero 

del e p íg r a fe  A )  I ,  de la  c la se  3.* de 

la  t a r i fa  se g u n d a  .d e  la  con tribución  

in d u stria l, y  en la s  d ec lara c io n e s  para 

lo s  e fe c to s  d e  la  co n trib u ció n  de u ti­

lid a d e s  de la  r iq u e za  m o b iliaria , se 

e x i ja  la  p res en ta c ió n  de la  a u to riza ­

ció n  d e  d ich o  M in iste r io  p a r a  u sa r  el 

n o m b re  d e  B a n c o  o  ban q u ero.

*  *  *

H a n  fa lle c id o  lo s  C o n s e je ro s  de! 

B a n c o  d e  E s p a ñ a  S r e s . C o n d e  de San 

L u is  y  D .  F r a n c is c o  G u tié r r e z  M ar­

tín ez.
A c o m p a ñ a m o s en  su  p esar a  las res­

p e ctiv a s  fa m ilia s  y  a l B a n c o  de E s­

p a ñ a, q u e p ierd e  d o s p res tig io so s  co­

la b o rad o res.

N O T I C I A S  F I N A N C I E R A S

S e g ú n  lo s  d a to s  d e  la  D ir e c c ió n  g e ­

n e ra l d e  T e s o r e r ía  y  C o n ta b ilid ad , la 

re ca u d a ció n  d e  la  H a c ie n d a  p ú b lica  en 

e l p erío d o  d e  J u lio - A b r il  d e  1925-26 

fu é  d e  2.778,08 m illo n es  d e  pesetas, 

p o r  lo s  co n cep to s g e n e ra le s  d e l P r e ­

supuesto, y  lo s  p a g o s  d e  ig u a l n atu ra­

le z a  a scen d iero n  a  2.706,99 m illones.

E n  lo s  d ie z  m en cio n ad o s m eses del 

qu inqu en io  lo s  in g re so s  y  p a g o s  del 

T e s o r o  f u e r o n :

JU L IO -A B R IL  IN G R E SO S PAGOS

438.758

T ip o s  d e  in t e r é s : d escu en to , 5 p or 

10 0; p r é s ta m o s  y  c ré d ito s  co n  g a r a n ­

tía , 4  1/2  y  5 1/ 2  p or 10 0; cré d ito s  

p erso n a les, 5  1/2  p o r  100.

D e  c o n fo r m id a d  co n  lo  estab lecid o  

en e l a rt. 3.0 d el R e a l d ec re to  d e  25

(M illo n e s  d e  pesetas)

192 1-2  2 ..................  4.022,08 3-189,07

1922-2 3 ................... 2.690,99 2.884,08

1923-2 4 ................... 3 -0 3 6 ,3 9  3-055,72
1924-2 5 ................... 2.655,89 2.422,56

1925-2 6................... 2.778,08 2.706,99

L a  d ife r e n c ia  e n tre  esto s d ato s del 

e je r c ic io  de 1925-26 o fr é c e s e  favorable 

a  lo s  in g re s o s  p o r  v a lo r  d e  7 1  m illo­

n es de pesetas. E n tr e  lo s  in g reso s  figu­

ran  438,46 m illo n es, y  en lo s  p a g o s 46,38 

d e  c a r á c te r  e x tra o rd in a r io .
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H a y  q u e a d v e r t ir  q u e en lo s  in g r e ­

sos de J u lio -A b r il d e  1921-22 fig u rab an  

2.026 m illon es, 500 en  lo s  de 1922-23, 

728,46 en lo s d e  1923-24 y  302,72 en lo s 

de 1924-25 p o r  n eg o cia c ió n  de D e u d a , y  

que en  ig u a l p erío d o  d e  1925-26 h a y  400 

por ese concepto.

N O T I C I A S  F E R R O V I A R I A S

S e  h a  v e r ific a d o  la  a p e rtu ra  de p lie ­

go s  p a ra  la  co n stru c c ió n  de lo s f e ­

rro carriles  de C u e n c a -U tie l y  S o r ia -  
C astejón .

P a ra  e l p r im e ro  fu e ro n  p resen tad as 

siete p ro p u estas, la  m á s beneficiosa, 

desde el pu n to  de v is ta  eco n ó m ico , p o r  

57.200.000 p esetas, fr e n te  a  63.624.069, 

tipo fija d o  p a r a  la  subasta.

P a ra  el segu n d o , o ch o , la  m ás b a ­

rata de 28.973.684,45 pesetas, sien d o el 

tipo 32.282.656,75.

L a s  sigu ien tes C o m p a ñ ía s  de fe r r o ­

carriles h an  sido ad m itid a s  en e l n u e­

vo  E s ta tu to :

M inas y  F e r r o c a r r i l  de U tr i lla s , 

con un  v a lo r  de estab lecim ien to  de 

13.084.467,34 p e se ta s  y  un  ca p ita l rea l 

de co n cesio n ario  de 13.084.467,34; F e ­

rro carriles  de M a llo r c a , 12.637.667,46 

y  1.231.639,59; F e r r o c a r r i l  d e  A la r ó , 

54496,03 y  o.ooo, y  A lc o y  a  G an día , 

14 7 5  680,33 y  1.097.408,80.

* * *

S e  h a  d ictad o  un d e c re to -le y  de F o ­

m ento d ec lara n d o  q u e e l p erío d o  p ro ­

v is io n al d el E s ta tu to  fe r r o v ia r io  ha 

em p ezado en i .°  d e  J u lio  ú ltim o , fe ch a  

d esde la  q u e s e  co n sid era  term inado 

e l ré g im e n  d e  an tic ip o  p a ra  m ejo ras  

de h ab eres d el p erso n al, y  q u e te rm i­

n a r á  en  31 d e  D ic ie m b re  d e  1928.

L a s  ta r ifa s  p erm an ecerá n  in v a r ia ­

b le s  d u ran te  ese  p erío d o . U n ica m e n te  

la s  re d u cid a s  p o d rá n  e le v a rs e  a la  

a u to r iza c ió n  d el M in ister io .

S i  lo s  p ro d u cto s  b ru to s  de a lgu n a 

E m p re sa  re s u lta ra n  in fe r io r e s  a l p ro ­

m ed io  d e  lo s  d el trie n io  de 1923-25, la  

C a ja  fe r r o v ia r ia  fa c ilita r á  lo s  a u x ilio s  

n e c e sa rio s  p a r a  re sta b le cer la  situ ación  

e co n ó m ica  d e  a q u é lla . S i fu e re n  su p e­

rio re s, la  C o m p a ñ ía  in g re s a rá  en  la  

C a ja  una ca n tid ad  p ro p o rcio n a l al e x ­

ceso  recau d ad o .

L o s  in g re so s  de la s  p rin cip a les C o m ­

p a ñ ías  fe r r o v ia r ia s  co n o cid o s h asta  

a h o ra  s o n :

N O T I C I A S  C O M E R C I A L E S

S e g ú n  a v iso  d el M in is te r io  d e  E s ­

tad o , h an  s id o  d ep ositad os en la  S e ­

c re ta r ía  d e  la  S o c ie d a d  d e  N acio n es 

lo s in stru m en to s de ra tifica c ió n  p or 

E s p a ñ a  d el p r o to co lo  so b re  c lá u su las 

d e  a r b itr a je  en  m ate ria  co m ercia l f e ­

c h a  24 d e  S ep tiem b re  d e  1923.

* *  *

H a  sido firm ad a  en P a r ís  la  p ró ­

r r o g a  del T r a ta d o  co m erc ia l con  F r a n ­

cia , con  las rev is io n es  y  ad ap tacio n es 

n ecesarias p a ra  a co m o d arlo  a  las c ir ­

cu n stan cias econ óm icas a ctu a les , m uy 

d istin tas a  la s  d el añ o  1922, en q u e  se 

firm ó  este  con ven io . L a  p r ó rro g a  t ie ­

ne c a r á c te r  p reca rio , en  p rev is ió n  de 

p ró x im a s  re fo r m a s  a ra n c e la ria s  y  de 

p o lítica  g e n e ra l d e  tra tad o s.

N O T I C I A S  D E  O B R A S  P U B L I C A S

E l d ec re to  ap rob ad o p or el G o b ie r­

no so b re  lo s  S a lto s  d el D u e ro  p ers i­

g u e  tres o b je tiv o s  p r in c ip a les : d o ta ­

ció n  y  re g u la c ió n  d e  lo s  r ie g o s  de 

C a s t il la  con  lo s p an tan os d e  C u e rd a  

del P o z o , B a ch e n d e  y  o tr o s ;  ca p ta ­

ció n  d e  la  e n e rg ía  que d es a rro lle n  las 

a g u a s  a l s a lta r  de n u estra  m eseta  a 

P o r tu g a l, y  n a v e g a c ió n  h asta  e l m ar, 

in tern ad a en E sp a ñ a  casi h asta  Z a ­

m ora.

S e  a d ju d ica rá n  la s  o b ra s y  se  con ­

ce d e rá  el d erech o  d e  ap ro v ech a m ien ­

to  de la  zo n a  in tern acio n al a  la  S o ­

c ie d ad  H isp a n o p o rtu g u e sa  d e  T r a c ­

ción  E lé c tr ic a . P o d r á n  s e r  o b je to  de 

co n cesió n  lo s p ro y ec to s  d e  lo s señ o res 

G rasse t, E c h e v a r r ie ta  y  L itu a n d ia , que 

tienen u n a  p a rte  d el ap ro vech am ien to  

en el tra m o  in tern acio n al y  o tr a  en 

te rr ito r io  esp añ o l, y  en e l caso  de te ­

n er que d ec id ir  p or a lg u n o  de lo s tres, 

la  co m p eten cia  se  re so lv e r ía  a  fa v o r  

del ú ltim o , p or ser e l m e jo r  d e  lo s 

tres.

S e  a u to riza  la  su sp en sión  d e  la s  

o b ra s de lo s sa lto s d e  T re c h ó n  y  S a n ­

tia g o , y  se  su m a e sta  con cesión  a l plan 

g en era l de las d e  la  H isp a n o p o rtu ­

gu esa .

S e ñ á la se  un  p lazo  de se is m eses 

p a ra  co m p letar e l co n ven io  de 1912 

con  P o r tu g a l, y  o tro  d e  un añ o  p ara  

term in a rla s . S i  éste  e x p ira s e  sin  a cu e r­

d o  d efin itivo , s e rá  d en u n ciado e l co n ­

ven io d e  19 12 , y  la  H isp a n o p o rtu g u e ­

sa  a co m eterá , desde lu e g o , el a p ro v e ­

ch am ien to  del tra m o  in tern acion al.

L o s  p la z o s  p a ra  la  p resen tació n  de 

lo s  p ro y ec to s  y  e je cu ció n  de la s  o b ra s 

se rá n  de un  a ñ o  p a ra  e l p ro y ecto  d e ­

fin itiv o , se is m eses p a ra  e l com ienzo

* * *

E M P R E S A S

R E C A U D A C I Ó N D iferencia con igual

D e I.° enero a P e s e ta s P eseta s

N orte de E sp a ñ a .................... 28 ag o sto 215.187.130 + 4 .504.930
M adrid -Z aragoza-A lican te . 20 ídem 186.003.012 +  4 .994.604
A ndaluces................................. 20 ídem 37.741.690 +  1.518.111
S u r .............................................. 20 ídem 6.100.209 +  174.631
M ad rid -C áceres -P o rtu g a l.. 31 ídem 8.558.683 +  283.917
O este ..........................................
M edina- Z  a m o r  a - O r e n  se

31 ídem 5.910.778 -|- 394.421

V igo .......................................
M edina del C am po S a la ­

31 julio 4 .432.457 +  75.322

m anca..................................... 10 ag o sto 1.802.366 +  114.741
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d e  la s  o b ra s d esde la  a p ro b ació n  de 

a qu él y  u n  añ o  d esde e l co m ien zo  de 

la s  o b ra s  p a ra  la  p res en ta c ió n  d e  lo s 

p ro y ec to s  d efin itivo s  de la s  co m p le­

m en tarias .
L a  d u ra c ió n  m á x im a  de la s  o b ra s 

h a  d e  s e r  de o ch o  años.

S e  d ec la ra n  de u tilid a d  p ú b lica  las 

o b ra s  a  lo s  e fe c to s  de im p o sició n  de 

se rv id u m b re s y  d e  e x p ro p ia c ió n  de te ­

rre n o s  n ecesario s.

L a  D iv is ió n  H id r o ló g ic a  d el E b ro  

re c ib irá  e  in sp eccio n a rá  la s  o b ra s. E l 

co n ce sio n a rio  e s tá  o b lig a d o  a  a d h e r ir ­

se a  la  C o n fe d e ra c ió n  H id r o ló g ic a  d el 

E b r o  cu an d o  é sta  se  co n stitu ya.

E s ta  c o n ce sió n  s e  o to r g a  p or seten ­

ta  y  c in co  añ o s, p r o rro g a b le s  h asta  

n o v e n ta  y  nueve.

L a s  ta r ifa s  en  p a ís  e x tr a n je r o  se rá n  

u n  20 p or io o  su p e rio re s  a  la s  q u e r i­

ja n  en E sp a ñ a , y  lo s  c o n tra to s  no se 

h a rá n  p<5r  m á s  d e  c in c o  a ñ o s. A d e ­

m ás, n u n ca  la  ca n tid ad  v en d id a  a l e x ­

t r a n je r o  p o d rá  e x c e d e r  d e l 6o p or too 

d e  la  v en d id a  en E sp a ñ a.

E l  G o b ie rn o  h a  a d v e rtid o  lu e g o  que 

e l d ec re to  no tien e  co n ce sió n  de n in­

g ú n  ap ro v ech a m ien to  d e l tra m o  in te r­

n a cio n a l d el D u e r o , p u esto  q u e  e l E s ­

ta d o  esp a ñ o l n o  pu ed e d isp o n er de 

e lla s  h asta  q u e se co n cie rte  co n  P o r ­

tu g a l e l o p o rtu n o  tra tad o , q u e s i  lle g a  

a  s e r  firm ad o , co m o  es ló g ic o  esp era r, 

e n to n c e s  h a b r á  lle g a d o  la  h o ra  de 

o t o r g a r  la s  co n cesio n es co rresp o n d ien ­

te s  y  c o n  s u je c ió n  e s tr ic ta  a  d icho  

tra ta d o  y  a  lo s d ere ch o s que se re c o ­

n o zcan  a  E sp a ñ a.

E l  d ec re to  p rece p tú a , en  o rd e n  a  lo s 

a p ro v e ch a m ie n to s  d el tra m o  in tern a ­

c io n a l d e l r ío , q u e no se rá n  m a te r ia  de 

n u ev a  co n cesió n , sin o  ad ic io n a d o s a  la  

q u e en  e l d ecreto  se  o to r g a  a  la  S o ­

c ie d a d  H isp a n o p o rtu g u e sa  de T r a c c ió n  

E lé c tr ic a .
* * *

E l G o b iern o  h a  a p ro b ad o  u n a  p a r ­

t e  d e l p la n  de o b ra s  q u e fig u ra n  en 

to ta lid a d  en  e l p resu p u esto  e x tr a o r d i­

n a r io  p o r  6oo m illo n es d e  pesetas.

L a s  o b ra s  q u e  a h o r a  s e  v an  a  a n u n ­

c i a r  a  su b a sta  im p o rtan  170 ,11 m illo ­

nes, de lo s  q u e se d e s tin a n : a  A lm e ­

ría , 4.134.029 p e se ta s ; B ilb a o , 5.420.311; 

C o ru ñ a , 15 .9 9 8 .9 11; C a s te lló n , 250.578; 

S e v il la ,  4 .5 6 4 .4 31; A lic a n te , 8 .15 1 .5 7 7 ; 
L a  L u z , 38.332.200; T e n e r ife , p esetas 

33 -3 7 2 .5 9 I ;  G i j ó n - M u s e l ,  2 .166 .69 7; 
S a n  E ste b a n  de P r a v ia ,  14.733.089; 

V ig o ,  1 1 .4 2 6 .7 1 1 ;  S a n ta n d e r, 1.235.396; 

C a rta g e n a , 377.000; M á la g a , 4 .8 77.534; 

M e lilla , 4 .7 8 7 .166 ; T a r r a g o n a , p esetas 

2 .756.562; C á d iz , 4 .13 9 .0 9 5; H u e lv a , 

9 .876.524; O v ie d o , 5 5 5 -7 ! 6 -

C o n  a r r e g lo  al ré g im e n  v ig e n te  de 

a u x ilio  a  la  in d u str ia  n acio n al, la  S o ­

c ie d a d  a n ó n im a  R iv a s  H e rm a n o s, d o ­

m ic ilia d a  en M á la g a , so lic ita , p a r a  la  

e x p lo ta c ió n  de la s  sa lin a s  d e  G u a rd a - 

v ie ja ,  en A d r a  (A lm e r ía ) , un  p r é s ta ­

m o  de 120.000 p esetas d el B a n c o  de 

C r é d ito  In d u stria l.
*  *  *

S e g ú n  lo s  d a to s  d e  la  J e fa tu r a  S u ­

p e r io r  de E s ta d ís tic a , lo s n ú m e ro s ín ­

d ices d e  J u n io  p a r a  a rtíc u lo s  a lim en ­

tic io s  y  m a te ria s  in d u stria le s  re s u l­

tan  s e r :

P r im e r a  secció n .— A lim e n to s  a n im a ­

le s , 206; ídem  v e g e ta le s , 16 0 ; bebidas 

y  o tra s , 169. In d ic e  p a rc ia l d e  la  sec­

c ió n , 176.

S e g u n d a  secció n .— C o m b u stib les , g a s  

y  flú id o  e lé c tr ic o , 1 7 1 ;  te x t ile s  y  cu e ­

ro s , 18 2 ; m eta les, 18 4 ; m a te ria le s  de 

co n stru cc ió n , 2 08 ; p ro d u cto s  q u ím ico s 

y  v a r io s , 152. In d ic e  p a rc ia l, 177.

In d ic e  g e n e ra l, 177.

E n  M a d rid , p a r a  lo s p rec io s  a l d e ­

ta lle , h an  re su lta d o  lo s  s ig u ie n te s  ín ­

d ice s  : g ru p o  d e  10 a rtíc u lo s  a lim e n ti­

cio s  d e  o r ig e n  an im al, 2 1 1 ;  íd em  de 

n u eve  d e  o r ig e n  v e g e ta l, 1 5 7 ;  ídem  

d e  och o  co m b u stib les y  v a r io s , 176 . I n ­

d ic e  re su lta n te s , 183.

E n  B a r c e lo n a :  g ru p o  d e  o ch o  a r ­

tíc u lo s  a lim e n tic io s  d e  o r ig e n  an im al, 

1 7 0 ;  íd em  de s ie te  v e g e ta le s , 1 5 2 ; ídem  

d e  se is  co m b u stib les y  v a r io s , 174 . In ­

d ice  re su lta n te , 164.
* * *

L a  Gaceta  d e  13  de A g o s to  p u b lica  

la  sig u ie n te  R e a l o rd e n  de G o b e rn a ­

ció n , recom end and o a  to d as la s  C ajas 

d e  A h o r r o  d e  E s p a ñ a  que el d ía  31 

de O c tu b re  p ró x im o  ce leb ren  a cto s en­

ca m in ad o s a  d ifu n d ir  la  v irtu d  del 

a h o r ro  p o r  m edio de p ro p ag an d as que 

e x p o n g a n  c o n  c la r id a d  la s  ventajas 

q u e pueden o b ten er lo s  pueblos que 

a d q u ie ran  h áb ito s  de o rd e n  y  economía.

M E R C A D O S  D E  P R O D U C T O S  

CER EALES

A l  co m en za r la  se g u n d a  decena de 

A g o s to  e stab a n  lo s  m ercad o s trigu e­

ro s  m u y  an im ad o s, c o n  g r a n  demanda 

p a ra  la s  fá b r ic a s  d el in te rio r . L a  o fe r ­

ta , esca sa . E n  ig u a l sen tid o  e stá  el 

m ercad o  de h a rin a s, c u y o s  p recio s es­

tán  sostenidos.

T a m b ié n  es g ra n d e  la  d em anda del 

cen ten o, ceb ad a  y  la  aven a.

L o s  p rec io s  en  a lg u n o s  m ercad o s son 

lo s s ig u ie n te s :

Mercados Trigo Centeno Cebada Avena

( E n  p eseta s la  fan eg a.)

E l B a rc o . 2 0 ,75 15,5 0 12 7
B u r g o s .... 20 14 ,7 5 10 7
L e ó n ......... 19 ,6 5 14 ,7 5 10,50 7,75
D u e ñ a s .... 19 ,6 5 13 ,2 5 10,75 7,50

S a la m a n c a 19,50 13 ,2 5 10,50 7,75
S e p ú lv e d a 19 ,6 5 1 3 10 7
B a ra o n a ... 19,75 1 4 ,7 5 i o ,75 8

V a lla d o lid 19,80 14 10,25 7,50

R ío s e c o ... 19,60 14 9,50 6,50

B e n a  ven te 19,80 12 ,7 5 10 7,75

A C E IT E S

L a  re s is te n c ia  de lo s  productores 

c a ta la n e s  a  ven d er so stien e  lo s precios. 

L a  p e rs p e ctiv a  p a r a  la  p r ó x im a  cose­

c h a  no es o p tim ista , p o r  lo s  estragos 

que ca u sa  la  m o sca  del o liv o  en T o r- 

to s a  y  la  seq u ía  p ro lo n g ad a . L a s  co­

tiza c io n e s  en  C a ta lu ñ a  s o n :

T o r t o s a :  c la se s  fin as, a  37 pesetas 

lo s  15  k i lo g r a m o s ; co rr ie n te s, a  35- 

R e u s :  c la se s  p r im e ra s , a  38; corrien­

tes, a  36. B o r ja s  B la n c a s - U r g e l: cla­

se s  fin as, a  9,50 y  10  p esetas lo s 3,900 

k ilo g r a m o s ; c o rr ie n te s , a  9  y  9,50.

E l G rem io  de A lm a c e n is ta s  de A cei­

te s , d e  B a rc e lo n a , co tiza  a s í :

N O T I C I A S  V A R I A S
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A c e ite  de o l iv a :  c o rr ie n te , a  235; 

superior, a  2 40 ; fino, a  2 7 3 ,1 5 ;  e x tr a  

a  295.
Idem  d e  c o c o : b lan co , co n  envase, 

a  17 2 ; co ch ín , a  200; p a lm a, a  205.

Idem  d e  l in a z a : cru d o , s in  envase, 

a 160; co cid o , a  16 8 ; in co lo ro , a  190.

Idem  de c a c a h u e te : c o rr ie n te , a  2 4 5 ; 

refinado, a  259.

Idem  d e  o r u j o : verd e , p r im e ra , de

121.75 a  12 6 ,10 ; a m a rillo , p rim era , de 

143,5° a  147 .8 5; íd em , seg u n d a , de
121.75 a  12 6 ,10 ; o b scu ro , d e  100 a 

104,35. (T o d o  p esetas lo s  100 k ilo s , sin  

envase.)

E n  V a le n c ia  co n tin ú a n  firm e s lo s 

precios del a ceite  de o liv a , q u e se p a g a  

de 26 a  30 p esetas a rro b a , se g ú n  c la se .

In d u stria l, a  198 p e s e ta s ; e x tr a , r e ­

finado, a  2 2 7 ; e x tr a , s in  esp u m a, a  

220; ca cah u ete  co m estib le , n atu ra l, a 

215. (P r e c io s  s in  en vase.)

R icin o  e x t r a  flo r, a  208 ; ídem  p r i­

m era p resión , a  19 9 ; co co , a  16 4 ; co - 

rom andel, p r im e ra , a  19 4 ; lin a z a  c r u ­

do, a  14 9 ; id em  co cid o , a  15 4 ; de 

o ru jo , v erd e , a  101 pesetas. (P re c io s  

con envase.)

E l m ercad o  a n d a lu z  e stá  en  fr a n c a  

alza, co n  n u m ero sa s tr a n s a c c io n e s ; e x ­

portación  m u y  anim ada.

E n  C ó rd o b a  se p a g a  la  a rro b a  de 

24 a 25 pesetas. E n  M á la g a  p ersisten  

los p recio s a n te rio re s  c o n  m u ch a  f ir ­

m eza: a ce ite s  d e  tre s  a  c in c o  g ra d o s, 

de 23,25 a  23,50 ; fin os, h a sta  u n  g r a ­

do, de 25 a  2 5 ,5 0 ; p r im e ra  p resión , 

a 28. E n  H u e lv a  y  C á d iz , d e  23 a  24, 

según c la se . E n  S e v il la , lo s a ce ite s  de 

tres g ra d o s , de 2 5  a  25,25 p e se ta s  la  

arroba d e  11,50  k ilo s , y  p a r a  lo s  a c e i­

tes endebles, p o r  la  d iv e rs id a d  de g r a ­

dos, de 24 a  24,25 pesetas.

V IN O S  Y  ALCO H O LES

E n  la  M a n c h a  lo s p rec io s  co rrie n te s  

del v in o  son, p o r  p esetas a r r o b a  de 
16 l i t r o s :

V a ld ep eñ as, a  4 ,5 0 ; S a n ta  C r u z  de 

M údela, a  4 ,1 0 ; M a n za n a res , a  3 ,60; 

M oral de C a la tr a v a , a  3 ,20 ; B o la ñ o s , 

a 3,751 D a im ie l, a  2 ,90; C a lz a d a  de 

C a la trav a , a  2 ,9 5 ; A lm o d ó v a r  d e l

C am p o, a  3 ;  A r g a m a s il la  de C a la tr a ­

v a , a  3 ,50 ; A lm a g r o , a 3 ,60 ; C iud ad  

R e a l, a  4 ,30 ; C o n su e g ra , a  3 ,20 ; E l 

R o m e ra l, a  3 ,40 ; V illa c a ñ a s , a 3,20: 

A r g a m a s il la  de A lb a , a  3 ,1 0 ; T o m e - 

llo so , a  3 ;  P e d ro  M u ñ o z , a  2 ,5 5 ; A l ­

c á z a r  de S a n  Ju a n , a  2 ,80; Cam p o 

d e  C r ip tan a , a  2 ,70 ; V illa r r o b le d o  a  

2 ,6 5 ; S a n  C lem en te, a  2 ,90 ; L a  R o d a, 

a  2 ,85; T a r a z o n a  de la  M an ch a, a 

2 ,5° ;  Q u in ta n a r d el R e y , a  2,35, y  A l ­

b acete, a  390.

E n  V a le n c ia  e l m ercad o  perm anece 

e s ta c io n a r io :

V in o s  tin to s  d e  U t ie l ,  a  1,40 ; b la n ­

co s  d el p aís, a  1 ,5 0 ; rosad os, a  1,50; 

m iste las  b lan cas, a  2 ,40 ; íd em  m o sca­

te l, a  3 ;  ídem  tin tas, a  2 ,4 5 ; a rro p e , 

a  2,50 p esetas g r a d o  y  h e cto litro .

A lc o h o le s :  R e c tific a d o  v ín ico , de 96 

a  97 g ra d o s , a  2 2 5 ; re ctifica d o  in d u s­

tr ia , de 96 a 97 g ra d o s , a  2 10 ; d esti­

la d o  a  v ap o r, d e  96 g ra d o s  a  2 10 ; des­

tila d o  co rr ie n te , d e  9 5  g ra d o s , a  208 

p esetas h e c to litro , c o n  d erechos.

E n  C a ta lu ñ a  p ers iste  la  d esan im a­

c ió n  en el m ercad o, p ero  lo s precio s 

co n tin ú a n  f ir m e s :

P r io r a t o s : su p erio res, a  8,50-8,75 

re a le s  g r a d o  y  c a r g a  de 121 lit r o s ;  

co rr ie n te s, a  8. C am p o  d e  T a r r a g o n a  

y  R e u s : tin to s, a  7 ,2 5 ; b la n co s  y  r o ­

sados, de 13 -15  g ra d o s , a  7-7,50. C o n c a  

d e  B a r b a r á : tin to s  y  rosad os, a  6-6,50; 

b la n co s, d e  1 1 -1 3  g ra d o s , a  6-7. V a lls  

y  V e n d r e ll :  tin to s, a  6 ,25-6 ,75; b lan ­

c o s , a  7 . P a n a d é s : ro sad o s y  b lan cos, 

a 1,40-1,50.

M is te la s  tin tas y  b lan cas, a lre d e d o r 

d e  1 1  re a le s  g ra d o  y  c a r g a  de 121 li­

tr o s ;  m o scateles, a  13 -13 ,5 0 ; a z u fr a ­

d os, a  8 -9 ; am iste la d o s , a  9-9 ,50 ; con ­

cen trad o s, a  10-10,20; v in o s p a ra  la  

d es tila c ió n , a  1,50 g r a d o  y  c a r g a  de 

121 litro s .

A lc o h o le s .  —  O p e ra c io n es  red u cidas. 

C o t í z a s e :

V ín ic o s  d estilad o s, de 95-96 g rad o s, 

de 210  a 225 p esetas h ecto litro , d esti­

la d o s  de o r u jo , a  92.

S e g ú n  in fo rm a c ió n  fa c ilita d a  p or la  

A s o c ia c ió n  d e  A lm a c e n ista s  d e  V in o s  

de B a rc e lo n a , lo s p rec io s  en p la z a  s o n : 

P a n a d é s , b lan co , a 1,40 ; C a m p o  de

T a r ra g o n a , a  1 ,5 5 ; P r io ra to , a  1,70 ; 

M an ch a, a  1,15 .

M is te la  b la n ca , n u eva, a  2 ,25; m is­

te la  tin ta , n u eva, a  2 ,30 ; m oscatel, 

n u evo , a  2,90.

T o d o  p esetas p o r  g ra d o  y  h ecto litro  

e n  b o d eg a  d el cosechero.

CARBONES

E n  A s tu r ia s  h a y  g ra n  escasez  de 

cr ib a d o s y  g a lle ta s , con  a lza  de pre­

cio s  y  d ificu ltad  p a ra  a d q u irir  peque­

ñ o s lo tes. E n  g ra n z a s  s e  a d v ie rte  m a­

y o r  d em and a, y  lo s m enudos m uy 

flo jo s  y  con  g ra n d es e x isten cia s  en bo­

cam in a.

C o tiza cio n es, fr a n c o  bordo, p o r  to ­

n elad a  :

C r ib a d o , 60-61 p e se ta s ; g a lle ta , 58-59; 

g ra n za , 45,50 ; m enudo de g a s , 3 8 ,5 °; 

m enudo de v ap o r, 38,50.

E n  B a r c e lo n a :

I n g le s e s :  C a r d if f ,  co rrien te , a  100 

p e s e ta s ; ídem  b ra sa  (co cin a), a  1 4 0 ; 

fr a g u a  R h on da, a  1 3 5 ; ídem  de N evv- 

ca stle , a  10 5; llam a, a  100; a n tra c ita  

cob b les, a  170 ; ídem  n u eces, a  170.

A s t u r ia n o s : crib ad o , a  85 p e s e ta s ; 

g a lle ta , a  8 3 ; g ra n za , a  8 7 ; m enu­

d o , a  59.

(C o tiza c io n e s p o r  1.000 k ilo s , sob re  

c a r r o  m u elle, p rec io  neto.)

M IN E R A L  D E H IER R O

S in  o p eracio n es apenas en  el m er­

c a d o  n acio nal.

FLETES

E l m ercad o  a stu rian o  o fr e c e  ten den ­

c ia  a la  b a ja . E l  S u r ,  a lg u n a  dem an­

d a  de pequeño to n e la je , y  el M ed ite ­

rrán eo, a lza , b uscan do to n elaje , d if íc il  

d e  e n co n trar. H a  lle g a d o  a  fletarse  a 

15 pesetas, con  d ía , y  se  o fr e c e  h o y  

a  15,50, al tu rn o, p a ra  B a rce lo n a .

B a rce lo n a , 15-15,50  p e se ta s ; T a r r a ­

g o n a , 14 ,5 0 -15 ; A lic a n te  y  V a le n cia , 

14 ,5 0 -15 ; M á la g a  y  A lm e r ía , 14 -15 ; 

S e v il la , 1 4 -1 5 ;  H u e lv a  y  C á d iz , 13,50- 

1 5 ;  R ía s  b a ja s , 1 0 -1 2 ; C o ru ñ a , 8,50-9; 

S a n ta n d e r, 8 -9 ; B ilb a o , 7 ,50 -10 ; San  

S e b astiá n , 1 1 -1 2 ;  P a s a je s , 11-13 .
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In form ación  genera l  e sp a ñ o la

S e i s c i e n t o s  m i l l o n e s  d e  p e s e t a s  
p a r a  c a r r e t e r a s  de t u r i s m o  en E s p a ñ a

L o s  ex tra n jero s que han visi­
tado E sp añ a y  que han salido de 
la  P en ín sula  adm irados de sus 
innum erables bellezas naturales y  
del incalculable tesoro arq u eológi­
co  y  artístico  depositado en el 
tran scurso  del tiem po p o r el es­
fu erzo  de un pueblo de tan v ie ja  
prosapia com o el español, no se 
exp lican  por qué la  corrien te de 
turism o, q u e en fo rm a  avasalla­
d ora  invade países com o Italia, 
F ran cia , S u iza, etc., no se d irige 
a  E sp a ñ a  con la m ism a intensidad.

Sin  duda, la  situación  excén tri­
c a  de la  P en ín su la  Ib érica  y  la 
fa lta  de una debida propaganda 
son causas que contribuyen a  este 
fen ó m en o ; pero el m otivo fu n da­
m ental h ay que buscarlo  en la di­
ficultad que las v ía s  de com uni­
cación españolas o frecen  para  que 
e l turista  pueda adm irar con c o ­
m odidad nuestros lugares pin to­
rescos y  nuestras ciudades a rtís­
ticas. C om prendiéndolo así el C on ­
de de G uadalhorce, M in istro  de 
F om en to del actual G obierno es­
pañol, que tantas pruebas lleva 
dadas de su actividad y  c lara  in­

teligencia, redactó un R e a l decre­
to, m ediante el cual se conceden 
seiscientos m illones de p e s e t a s  
destinados a la  m ejora, entreteni­
m iento y  construcción de una red 
de carreteras de turism o, a las 
q u e se  h a dado el nom bre de “ C ir­
cuito nacional de firm es espe­
c ia les” .

P a ra  lograr este fin se segrega 
de la  red de carreteras generales 
los itinerarios principales, a g ru ­
pados en circuitos parciales, cuyo 
con jun to  constituye el citado “ C ir ­
cuito  nacional de firm es especia­
le s ” . E sto s  circuitos parciales son 
los s ig u ie n te s:

S ecció n  N oroeste.

Itin erario  i.°— M ad rid -Irú n .
Itin erario  3.0— San  Sebastián, 

B ilbao, Santander, O v ied o , L eón , 
A sto rg a , P o n fe rrad a . B a rco  de 
V ald eo rras, O ren se, V ig o .

Itin erario  14.— V ig o , P o n teve­
dra, San tiago, C oruña, B etanzos, 
F erro l, O viedo.

Itin erario  4 .0— M ad rid , A v ila , 
Salam anca.

Itin erario  5.0— Salam anca, Va- 
líadolid , B u rgos.

Itin erario  13. —  B u rg o s, San­
tander.

S ecció n  E ste.

Itin erario  2.0— M ad rid . Guada- 
lajara, Z a ra g o za , L érid a , Barce­
lona, G erona, fro n tera  francesa.

Itin erario  10.— M ad rid , Taran- 
cón, R equena, V alen cia .

Itin erario  u . — O cañ a, Albace­
te, M urcia , C artagena.

Itin erario  12.— B arcelona, T a­
rragona, Castellón, V alen cia , A li­
cante, M u rcia , A lm ería , M otril.

S ecció n  Sur.

Itin erario  1®— M adrid. Bailén, 
Jaén, G ran ada, M o tril, Málaga, 
A lg ec ira s, C ádiz, S ev illa , Córdo­
ba, B ailén.

Itin erario  6.° —  M ad rid , Illes- 
cas, T oledo.

Itin erario  7.0— T oledo. Guada­
lupe, M érida.

Itin erario  8.° —  M ad rid , Cáce- 
res, B ad a jo z, fro n tera  portuguesa.

Itin erario  9."— M érid a, Sevilla.
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A  estos itinerarios se podrán 
agreg a r los que proponga el P a ­
tronato que por este decreto-ley 
se  crea, así com o m odificar los 
anteriores o añadir los que esti­
m e el G obierno de interés gene­
ral m ediante el oportuno decreto.

P a r a  la  conservación y  cons­
trucción  de todo lo expuesto, se 
ha  creado un P atron ato  adm inis­
trativo , que con gran  celo y  acti­
vidad  preside el D u q u e de A rió n , 
y  del que form an  parte el C onde 
de V illago n zalo , com o represen­
tante del R e a l A u tom óvil C lu b ; 
el M arq u és de la  V e g a  Inclán  y  
el M arqués de P ons, por la  C o­
m isaría  R e g ia  de T u r is m o ; el 
M arqu és de B lon d el y  D . José 
G raells, por la  C ám ara  O ficia l de 
T ran sp ortes m ecán icos; D . José 
A lo n so  O rdu ñ a, p o r la D ip u ta­
ción p rovin cial de M a d rid ; los se­
ñores D u q u e de H u ete, D . Jorge 
S ilv e la  y  D . A n g e l de D ieg o  Cap-

devila, com o representantes, res­
pectivam ente, de l a s  secciones 
E ste , S u r  y  N oroeste  del circu i­
to ;  D . A n to n io  P ita  do R egó, 
com o representante del M in iste­
rio  de H acienda, y , por últim o, 
po r D . F ran cisco  J av ier  C ervan ­
tes, In gen iero  de C am inos, J e fe  
de conservación y  reparación  de 
carreteras en e l M in isterio  de F o ­
m ento, com o representante de este 
últim o departam ento m inisterial, 
y  com o inteligente lazo de unión 
entre uno y  otro organism o. E ste  
P atron ato  go za  de una am plia 
autonom ía, tanto para  la adm inis­
tración  de fon dos com o en la ins­
pección  de los trab ajo s.

L o s  recursos son aportados por 
el E stado, las D iputaciones pro­
vinciales y  los A yun tam ien tos in­
teresados, con  cuyas aportaciones, 
m ás los im puestos especiales que 
sobre la  rodadura habrán  de esta­
blecerse, se fo rm ará  una anuali­

dad suficiente para  atender al in­
terés y  a  la am ortización  del ca­
pital em pleado en la reparación y 
conservación de tan importantes 
obras públicas.

L o s  circuitos especiales com ­
prendidos en el C ircu ito  nacional 
se ordenarán p o r una preferencia 
de interés general, prim ero, y  des­
pués en relación a  las m ayores fa­
cilidades y  cooperaciones que las 
provincias interesadas ofrezcan.

E l croquis que acom paña a esta 
in fo rm ació n  perm itirá com prender 
a  nuestros lectores con toda cla­
ridad el excepcion al interés de 
esta reform a, en la inteligencia de 
que las carreteras y a  construidas, 
y  las que se  construyan  m ás ade­
lante con arreg lo  a l plan  del cir­
cuito, se caracterizarán  p o r un 
entretenim iento tan cuidadoso, que 
podrán ser igualadas p o r otras 
carreteras europeas, pero de nin­
gú n  m odo superarlas.

P r o t e c c i ó n  a l a i n d u s t r i a  n a c i o n a l

E n  la G aceta de M adrid  del 14 
d e  Julio  aparece un decreto de la 
P resid en cia  del C on sejo  de M i­
nistros encam inado a la  protec­
ción  de m uy im portantes ram as 
de la  industria  española.

H e  aquí la p arte  d ispositiva de 
dicho R e a l d e c re to :

“ A rtíc u lo  i .°  E l  régim en de 
producción y  com ercio de cerea­
les, legum bres, harinas, fo rra je s  
y  sem illas contenidos en la  c la ­
se  13.” del A ran cel, gru p o s se­
gu n d o y  sexto, queda som etido a 
las siguientes d isp o sicion es:

a ) S e  suprim en las prohibi­
ciones y  gravám en es de exp o rta ­
ción existentes en la  actualidad 
para  los citados productos, así 
com o para  el pan.

b)  Q u ed a prohibida la  im por­
tación  de tr igo s y  sus harinas e x ­
tran jero s. S i el G obierno conside­
rase oportuno en determ inado m o­
m ento levan tar esta prohibición, 
se establecerán los debidos con ­
tingentes, que estarán sujetos a 
los derechos de A ra n ce l apropia­
dos a l sostenim iento de los precios 
reguladores en el interior.

c )  S e  prohíbe el estableci­
m iento de nuevas fáb ricas de ha­
rinas de trigo  con capacidad p ro­
ductora de m ás de 1.000 k ilo g ra ­
m os de m olturación  p o r  cada 
veinticuatro  horas, quedando, no 
obstante, subsistente la  autoriza­
ción  para  instalar m olinos de m ol­
turación  in fe rio r  a la  citada ca­
pacidad, con concesión especial 
p a ra  cada caso y  con destino p re­
cisam ente al consum o rural o  al

de pueblos pequeños y  fa ltos de 
com unicaciones.

L a s  fáb ricas existentes podrán 
ren o var su  m aquinaria, pero sin 
que esta renovación  signifique au­
m ento en su respectiva  capacidad 
m olturante.

d) E l G obierno podrá conce­
der com pensaciones a  la  exporta­
ción de harin as de tr ig o  de pro­
ducción nacional, con el fin de que 
alcancen precios de aceptación 
m undial justam ente rem unerado- 
res a l productor, estudiando la 
im portación tem poral lim itada y  
garan tid a  de tr igo s extranjeros 
que den a  las harinas condiciones 
de exportación , buscando la  fór­
m ula p o r  la  cual los subproduc­
tos de la  parte de tr igo s extran­
jero s  precisos p a ra  dar a nuestras 
harinas condiciones de exporta-
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ción no deprecien  los genuinam en- 
te procedentes de la m olturación 
de los trigos nacionales.

c) E l G obierno con vocará  tina 
Conferencia, que estudiará  y  p ro­
pondrá c u a n t o  corresponda al 
problema gen eral de cereales, le­
gum inosas y  sus productos deri­
vados, en relación  con los intere­
ses agropecuarios e industriales. 
Dicha C on feren cia  será  organiza­
da y  d irigida p o r el C on sejo  de 
la E conom ía N acion al, con  las co­
laboraciones y  asesoram ientos ofi­
ciales y  técnicos oportunos, v  a 
ella concurrirán  todos los elemen­
tos interesados para  exp oner sus 
necesidades y  m edios de rem e­
diarlas, una vez determ inadas con 
exactitud las causas de la  crisis. 
Será ob jeto  de la  C on ferencia  
mencionada el estudio de la  p ro­
ducción arro cera  nacional, en bien 
de la higiene y  de la econom ía 
patria, con el cu ltivo  de zonas 
pantanosas y  con el fin  de esta­
blecer la op ortuna legislación que 
impulse el consum o p o r la colo­
cación del producto en el interior 
y  el aum ento de su  salida a l e x ­
tranjero.

f )  L o s  derechos arancelarios 
de im portación de los productos 
agrícolas que a continuación se 
expresan serán los siguientes, en 
pesetas o r o :

P artida 1.338.— C enteno, peso 
neto xoo k i lo s : prim era ta rifa , 48 
pesetas; segunda ídem , 12 ídem.

P artid a  1.339. —  C ebada, peso 
neto 100 k ilo s :  prim era ta rifa , 48 
pesetas; segunda ídem , 12  ídem.

P artida 1.340. —  M a íz , peso 
neto, 100 k i lo s : prim era ta rifa , 40 
pesetas; segunda ídem , 10 ídem.

Se suprim en los apartados a) 
y  b) de la an terior partida 1.340. 
La nota 84 bis, a fe c ta  a  la m is­
ma, quedará redactada en la s i­
guiente fo r m a :

84 bis. C uando p o r notorias 
insuficiencias de la  producción 
nacional de m aíz, granos, sem illas 
o  subproductos destinados a la a li­

m entación de ganado, en apropia­
da com pensación de u n o s  con 
otros, sea conveniente la  im porta­
ción de m aíz extra n jero  con de­
recho m ás reducido del señalado 
genéricam ente en la  partida 1.340, 
en fa v o r  de la ganadería y  sin 
perju ic io  de la  agricu ltu ra, el G o ­
bierno establecerá los cupos de 
im portación necesarios y  sus de­
rechos, con indicación de los paí­
ses de origen, oyendo previam en­
te la opinión de los elem entos 
productores interesados, tanto de 
la a gricu ltu ra  com o de la  gan ade­
ría  y  de la industria.

P artid a  1.34 1. —  A lp iste, peso 
neto 100 k ilo s : prim era ta rifa , 64 
pesetas; segunda ídem , 16  ídem.

P artid a  1.342.— L o s  dem ás ce­
reales, peso neto roo k ilo s : p ri­
m era ta rifa , 32 pesetas; segunda 
ídem , ocho ídem.

P artid a  1.345.— G arbanzos, peso 
neto 100 k i lo s : prim era ta rifa , 48 
pesetas; segunda ídem , 12 ídem.

P artid a  1.346.— A lub ias, peso 
neto 100 k i lo s : prim era ta rifa , 48 
p e se ta s; segunda ídem , 12 ídem.

P artid a  x.351. —  S alvado, peso 
neto 100 k ilo s : prim era ta rifa , 48 
pesetas; segunda ídem , 12  ídem.

P artid a  1.354. —  P atatas, peso 
neto 100 k ilo s : prim era ta rifa , 12 
pesetas; segunda ídem , tres ídem .

P artid a  1.401. —  A lgarro b as, 
peso neto 100 k ilo s : prim era ta­
r ifa , 32 pesetas; segunda ídem, 
ocho ídem.

P artid a  1.402.— L a s dem ás se­
m illas, peso neto 100 k ilo s: pri­
m era ta rifa , 32 pesetas; segunda 
ídem , ocho ídem.

P artid a  1.404.— F o rra jes, peso 
neto 100 k ilo s : prim era ta rifa , 12 
p e se ta s; segunda ídem , tres ídem.

A r t . 2.0 S e  concede a la in­
dustria  textil algodonera nacional 
una com pensación a  fa vo r de los 
productos elaborados que exp or­
ten, con arreg lo  a las siguientes 
b a s e s :

a ) C on  dom icilio en B arce lo­
na, y  por un período m ínim o de

tres años, se establece u n  Com ité 
regulador de la industria textil, 
constituido por elem entos repre­
sentativos de las Corporaciones 
interesadas directam ente e n  l a  
producción y  en el com ercio de 
hilados y  tejidos.

T rá ta se  luego de la organiza­
ción de este Com ité, m odo de fun ­
cionar, sus recursos y  gastos.

E n  el presupuesto de gastos se 
tendrán en cuenta las siguientes 
con d icion es:

1." L o s  gastos de sostenim ien­
to  del C om ité no podrán exceder 
del 10 por 100 de sus ingresos.

2.a E l  Com ité destinará otro 
10 por 100 de los ingresos a la 
propaganda genérica de los artícu­
los de algodón en los m ercados 
extran jeros en la form a y  condi­
ciones que m e j o r e s  resultados 
puedan producir.

3." S e rá  partida esencial en 
los gastos del Com ité el auxilio  
en m etálico a  las exportaciones de 
m anufacturas de algodón en las 
condiciones que determ ina.

4.a S i resultara rem anente so­
bre los gastos citados en los tres 
casos anteriores, el Com ité podrá 
dedicar hasta un 10 por 100 com o 
m áxim o de sus ingresos a facili­
tar la renovación de m aquinaria, 
m ediante el procedim iento que 
considere m ás apropiado, y  que 
som eterá a  la aprobación del Jefe  
del G obierno, por conducto y  con 
in form e de la  sección de D efe n ­
sa  de la  P roducción  del C onsejo 
de la  E conom ía N acional.

A r t . 3.0 S e  establecen las si­
guientes m edidas de protección y  
garan tía  a  la  industria m etalúr­
g ica :

a) T o d as las m ercancías com ­
prendidas en las partidas 252 a 
273, inclusive, del grupo segundo 
de la  clase 4.“ del A ran cel, ne­
cesitarán, para poderse im portar 
en E spaña, ven ir acom pañadas del 
correspondiente certificado de ori­
gen.
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L a s  im portaciones d e  lingote 
(partida 252), tochos (partida 253), 
fundiciones especiales (partidas 
254, 255 y  256), chatarras (parti­
d a  257), aceros finos (partidas 258 
y  2 59)> planchas (partidas 265 a 
269) y  fle jes (partidas 272 y  273) 
deberán acreditar su  condición de 
industriales y  disponer de talleres 
apropiados a la  elaboración de m a­
n u factu ras que requieran c o m o  
m ateria  p rim a dichos productos. 
L o s  im portadores de carriles (par­
tidas 260 y  26 1) serán precisa­
m ente C om pañías de ferrocarriles, 
tran vías o Sociedades cuyas ins­
talaciones requieran precisam ente 
el establecim iento de vías, con ¡a 
oportuna justificación.

A p a r te  de los citados industria­
les y  Com pañías, só lo  estarán au ­
torizados p a ra  realizar las im por­
taciones referid as los alm acenis­
tas o entidades que p o r virtud  de 
contratos con  e l E stado  o con ser­
vicios públicos o  privados ap re­
ciados p o r la  sección de D efen sa  
de la  P roducción  del C on sejo  de 
l a  E con om ía N acion al vengan 
obligados al sum inistro de aque­
llos m ateriales,, pero en n in gún  
caso p a ra  constituir stocks  de los 
m ism os.

T o d a s las entidades acogidas a 
au xilios del E stado, directos o in­
directos, y  que representen una 
protección especial en fo rm a  de 
subvenciones, exenciones de tr i­
butos u  otras análogas, deberán 
rea lizar sus com pras de produc- 
t o s siderúrgicos, m etalúrgicos y  
m aquinaria en la  producción  na­
cional. A n álo gam en te se practica­
rá  por el E stado  p a ra  su s serv i­
cios y  concursos, no pudiendo en 
m o d o  alguno producirse concu­
rren cia e x tra n je ra  en cuantos ca­
sos com prende la  ley  de 14  de f e ­
brero de 1907. Solam ente en los 
debidam ente justificados, d e  n o  
ex istir  producción  nacional sufi­
ciente en cantidad o clase o ex ig ir  
dicha producción precios de v e n ­
ta en fá b rica  superiores a los de

los productos sim ilares e x tra n je ­
ros, situados en puerto o fron tera, 
y  cotizados unos y  otros en su 
equivalente en oro, podrán  aque­
llas entidades, así com o los serv i­
c ios públicos, recu rrir a la  p ro­
ducción  extran jera.

A  los e fecto s de lo dispuesto 
anteriorm ente, la  sección de D e ­
fen sa de la P rod u cció n  del C on ­
sejo  de la  E con om ía N acion al or­
gan izará  el correspondiente servi­
cio  de carácter adm inistrativo, y  
a  ella  se d irig irán  las oportunas 
reclam aciones, que serán resuel­
tas p o r la  presidencia del C on sejo  
citado, previo in fo rm e de la se­
cretaría  y  presidencia de la  sec­
ción y  con fo rm id ad  de la J e fa tu ­
r a  de los servicios del propio o rg a ­
nismo.

b)  L a  nota núm ero 19 d e l  
A ra n c e l de im portación, a fe c ta  a 
la  partida 253, quedará redactada 
en la  fo rm a  siguien te:

19. S e  entenderá p o r tochos  
los hierros y  aceros, fo r ja d o s  o c i­
lindrados, en bruto, que general­
m ente se im portan  en m asas o 
prism as de sección rectan gular o 
róm bica, con las aristas redondea­
das, con estrías en d iferen tes sen- 
t i d o s producidas al e fe ctu ar la 
com presión, siem pre que sus di­
m ensiones tran sversales m ínim as 
sean de 14  p  o r 14  centím etros. 
C uando los tochos hayan sido ci­
lindrados en dim ensiones d iferen ­
tes a las antes indicadas, consti­
tuyendo los productos denom ina­
dos palanquilla  y  llantón, se  cla­
sificarán  com o barras, a forán dose 
p o r la  partid a  262.

c )  L a s  partidas correspondien­
tes a los fle jes de hierro o acero, 
actualm ente núm eros 272 y  273, 
quedarán redactadas en la  siguien­
te fo rm a  y  con los siguientes dere­
chos en pesetas o r o :

F le je s  de hierro o acero.

a) L am in ados en calien te:
P a rtid a  272.— D e  uno a tres m i­

lím etros inclusive de grueso y  has­
ta 160 de ancho, tara  100 kilos: 
p rim era ta rifa , 75 pesetas; segun­
da ídem , 30 ídem.

P a rtid a  272 bis.— D e  menos de 
un m ilím etro de grueso, tara  100 
k ilo s : p rim era ta rifa , 90 pesetas; 
segunda ídem , 36 ídem.

b ) L am in ados en f r í o :
P artid a  273.— D e  uno a tres mi­

lím etros inclusive de grueso, con 
cantos cortados o sin cortar, tara 
100 k i lo s : prim era ta rifa , 86 pe­
seta s; segun da ídem , 33 ídem.

P artid a  273 bis.— D e  0,5 a  un 
m ilím etro ídem  ídem  ídem , tara 
100 k ilo s : p rim era ta rifa , 110  pe­
seta s; segunda ídem , 43 ídem.

P artid a  273 ter.— D e  0,3 a 0,5 
m ilím etros, ídem  ídem  ídem , tara 
100 k i lo s : prim era ta rifa , 120 pe­
setas ; segun da ídem , 48 ídem .

P artid a  273 cuart.— D e  menos 
de 0,3 m ilím etros ídem  ídem  ídem, 
tara  100 k i lo s : p rim era  ta rifa , 130 
pesetas; segunda ídem , 55 ídem.

d )  C uan do las piezas forjadas 
com prendidas en el apartado B), 
gru p o  tercero  de la  clase 4.“, parti­
das 290 a  320, inclusive, y  con ex­
cepción de la  3 14  bis, contengan o 
estén fabricadas a base de aceros 
especiales al m anganeso, cromo, 
níquel, tungsteno, van ad io  y  de­
m ás, sa tisfa rá n  los derechos esta­
blecidos en la  259 p a ra  las fun­
diciones especiales, o sea p o r cada 
100 k ilo gram os de peso neto 375 
pesetas p o r la  ta r ifa  p rim era y  150 
pesetas p o r la  segunda.

e )  L o s  derechos del aluminio 
en planchas, h ojas y  utensilios que­
dan m odificados en la  form a si­
gu ien te y  pesetas o ro :

P a rtid a  457.— A lu m in io  en ba­
rra s o tubos y  los tanques de alu­
m inio p a ra  usos industriales de 
m ás de 50 k ilos de peso, peso ne­
to  100 k i lo s : p rim era  ta rifa , 60 
p e se ta s ; segun da ídem , 20 ídem.

P a rtid a  457 bis.— A lu m in io  en 
planchas hasta m edio m ilím etro de 
grueso (véase la  disposición quin­
ta ), peso neto 100 k ilo s : primera
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tarifa, 580 p e se ta s; segunda ídem, 
290 ídem.

P artid a  457 ter.— A lu m in io  en 
hojas o en bobinas de m enos de 
medio m ilím etro de grueso, peso 
neto xoo k i lo s : prim era ta rifa , 880 
pesetas; segunda ídem , 440 ídem.

P artid a  460.-— A lu m in io  en pol­
vo, peso neto un k i lo : prim era ta ­
rifa , 7,50 p eseta s; segunda ídem , 
3 ídem.

P artid a  460 bis.— A lu m in io  ba­
tido en hojas, peso neto, un k ilo : 
prim era ta rifa , 12 pesetas; segun­
da ídem, 4  ídem .

P artid a  462.— A lu m in io  y  sus 
aleaciones m an u factu rad o en ob­
jetos para  u s o  dom éstico, peso 
neto un k i lo : p rim era ta rifa , 24 
pesetas; segunda ídem , 8  ídem.

N ota .— S e  respetará e l derecho 
consolidado en esta partid a  en los 
convenios com erciales vigen tes, en 
tanto subsista la  reducción y  v i ­
gencia de aquéllos.

P artid a  463.— M a n u factu ras de 
aluminio y  sus aleaciones no e x ­
presadas en otras partidas, peso 
neto un k ilo : prim era ta rifa , 21 
pesetas; segunda ídem , 7 ídem.

A rt. 4.° C on  aplicación de la 
facultad concedida p o r el artícu­
lo 19 del R e a l decreto de 8 de 
M arzo de 1924, am pliando la  base 
6.a de la  ley  de 20 de M a rzo  de 
1906, se establecen p o r el m om en­

to  los coeficientes de aum ento s i­
guientes, que form arán  parte inte­
gran te de las ta rifa s  arancelarias 
p rim era y  segunda, y  que el G o ­
bierno podrá alterar o  suprim ir 
con  arreglo  a las necesidades de 
la econom ía n a c io n a l:

C lase 3.a, grupo i.°  d e 1
A ra n c e l........... 1 ,15

Idem 4.°, ídem 2.° del id. 1,20
Idem id., ídem 3-° del id. 1,20
Idem id., ídem 4-° del id. 1,10
Idem id., ídem 5-° del id. 1,10
Idem 5.a, ídem i.° del id. 1,20
Idem id., ídem 2.° del id. L 1 5
Idem id., ídem 4-° del id. 1,20
Idem 8.a, ídem 2.» del id. 1,20
Idem id., ídem 3-° del id. 1.25
Idem 9 .a, ídem 3-° del id. 1 ,15
Idem 10, ídem i.° del id. 1 .15
Idem id., ídem 2.° del id. 1,20
Idem id., ídem 3-° del id. 1,20
Idem 11 , ídem 3-° del id. 1,20

E l  im porte de los coeficientes 
de aum ento correspondiente a la 
clase 8." se in vertirá  en com pen­
sar la exp ortación  de algodones 
obrados, y  el correspondiente a  la 
clase 11 , a  fom entar la  sericicul­
tura  nacional.

L a s  partidas de los gru p o s y  
clases arancelarias citados q u e  
tengan su s derechos consolidados 
po r convenios com erciales estarán

exentas de coeficiente en tanto se 
encuentren en v ig o r  las citadas 
consolidaciones, exp res á m e n t e  
m encionadas en los cuadros, lis­
tas o anejos correspondientes.

E l  G obierno establecerá en el 
tiem po m ás oportuno la lista ge­
neral de coeficientes apropiados 
a  la  d efen sa  de la  producción n a­
cional por clases, grupos o parti­
das de cada grupo arancelario, se­
gú n  las respectivas necesidades, 
entendiéndose que estos coeficien­
tes form arán, en todo caso, parte 
integrante de las ta rifa s  del A ra n ­
cel, y  podrán ser alterados o  su­
prim idos con arreglo  a  las re fe ­
ridas necesidades de la produc­
ción.

A r t . 5.° L a s  disposiciones del 
presente R e a l decreto-ley entra­
rán  en v ig o r  a l tercer día de su 
publicación en la  Gaceta de M a­
drid. L a s  establecidas en su a r­
tículo 2.0, con referen cia  a  la in­
dustria te xtil algodonera, a los 
veinte días de dicha publicación. 
L a s  alteraciones arancelarias en 
m ateria  de derechos no se ex ig i­
rán  a los productos que estén pen­
dientes de despacho o  hayan sali­
do del punto de origen  antes del 
día de su  prom ulgación.

A r t .  6.° Q u e d a n  derogadas 
cuantas disposiciones se opongan 
a la presente.”

L a  i n d u s t r i a  a z u c a r e r a  e n E s p a ñ a

L os últim os datos publicados 
por la  In tervención  gen eral del 
Estado sob re la  m encionada in ­
dustria son los referen tes a  1924.

S e  ingresaron  p o r im puesto so ­
bre azúcares 86.355.992 pesetas, 
lo que significa pesetas 30.106.702 
y  4.066.480 m ás que en los años 
1922 y  1923, respectivam ente.

L a  extensión de terren o cu lti­
vado para la  cañ a de azú car, con 
destino a la  z a fr a  de 1924, se

calcula, aproxim adam ente, en hec­
táreas 2.525, habiendo alcanzado 
la  producción la  c ifra  de 107.846 
toneladas de caña, lo que da un 
rendim iento de 42 toneladas por 
hectárea.

L o s  precios de la  caña oscila­
ron  entre 39,50 y  72,63 pesetas 
la tonelada, puesta en fábrica.

S i se com para la producción to­
tal de azúcar de caña en el año 
1924 con la correspondiente al an ­

terior, la cantidad de prim era m a­
teria trabajada y  el tanto por cien­
to de rendim iento, se obtienen los 
resultados que se indican en la 
págin a siguiente:

E l  núm ero de hectáreas de te­
rreno dedicadas al cultivo de la re­
m olacha p a r a  la cam paña de
1924-25 ha sido, aproxim adam en­
te, el de 116.806, habiéndose ob­
tenido una producción hasta el 31 

de D iciem bre últim o de 1.431.593
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toneladas de rem olacha, según  los E l consum o real de azú car en
datos de entrada en fá b rica . 1924 fu é  de 20 6.417 toneladas,

L o s  precios a que se pagó la  contra 224.464 en 1923.
rem olacha oscilan entre 70 y  130 L a s  existen cias totales de azú-
pesetas la tonelada, puesta en fá -  car en 31 de D iciem bre de 1924
brica.

________K I L O G R A M O S __________  T a n to
P E R Í O D O S  ~  A z ú c a r  p o r  c ie n to  de

______________________________________________C añ a  m o lida  o b te n id a  re n d im ie n to

Z a f r a  de 1923...................................................  92.518.409 8.454.533 9 ,14
—  de 1924..................................................... 107.846.306 7.661.219  7,10

Diferencia en 1924:

E n  m á s .....................................................................  15.327.897 » »

E n  m en o s.....................................................................  » 793-314 2,04

L a  producción  total de azú car, eran de 114.690 toneladas, frente
calculada p o r años naturales a  a  70.941 en 1923, lo que supone
partir de 1914, el prom edio del una m ayor existencia  de 43.749
decenio de 19 14  a  1923 y  la  pro- toneladas.
ducción de 1924 o frecen  el si- E n  1924 se im portaron k ilo gra-
gu iente resu ltad o: m os 26.299.300 de azúcares ex-

A Z Ú C A R  P R O D U C ID O  D E

AÑ O S N A T U R A L E S    TOTALES

Caña, Remolacha.

( T  o n e l a d a s . )
19 14 .......................................................................... 7 -3 /6 140.394 147-770

19 1 5 .......................................................................... 5-595 101.258 106.853

19 16 .......................................................................... 4.264 n  1.542 115.806

1 9 1 7 .......................................................................... 4-584 119.592 124.176
19 18 ......................................................................... 5-713 123.453 129.166

19 19 ......................................................................... 6.278 117.094 123.372

1920.......................................................................... 6.760 142.343 149.103
1 9 2 1 .......................................................................... 12.033 159-722 171-755
192 2 .......................................................................... 8.097 130.298 138.395

19 2 3 .......................................................................... 8-455 164-350 172-805

Totales................................. Ó9 -I55 1.310.046 1.379.201

Promedio............................. 6.915 127.888 135-760

19 2 4 ............................................................ 17.661 216.319 223.981

L a  producción m a yo r corres- tran jeros y  4 3 - 0 3 4 de diversos
ponde, p o r tanto, a la  provincia  
de Z a ra g o za, a  la  que siguen G ra ­
nada, L o gro ñ o , N a v arra , T eru el, 
M ad rid , A la v a , etc.

productos azucarados, y  se exp or­
taron 98.948 kilogram os de azú ­
car, 15.786 de chocolate y  478.613 
de los dem ás productos.

El texto del Tratado con Italia
E n  el M in isterio  de E stado  fu é  

facilitad o  aye r tarde el texto , re­
dactado en español y  en italiano, 
del nuevo convenio suscrito por

E sp a ñ a  e Ita lia  de conciliación, 
arb itra je  y  neutralidad.

S ob re dicho T ra ta d o  se  han 
publicado en n uestro  país, pero

singularm ente en el extranjero, 
noticias y  com entarios que des­
virtuaban la realidad de la  verda­
dera obra, y  los G obiernos de am­
bos países han acordado su pu­
blicación en R o m a  y  en M adrid 
el m ism o día y , aproxim adam en­
te, a la  m ism a hora, a fin de que 
vea  la  lu z  a l propio tiem po en la 
P ren sa  de am bas naciones, para 
evitar torcidas interpretaciones.

H o y  será  facilitad a  a  la  P ren ­
sa, en el M in isterio  de Estado, 
una n ota  del S r . Y a n g u a s  sobre 
este T ra ta d o  italoespañol.

E l  convenio suscrito por los 
G obiernos de los dos países dice 
lo sigu ien te:

“ S u  M ajestad  el R e y  de E spa­
ña y  S u  M ajestad  el R e y  de Ita­
lia, anim ados del deseo de estre­
char los lazos de am istad exis­
tentes entre los dos países, y  de 
contribuir a l m antenim iento de la 
paz general, han resuelto celebrar 
un T ra ta d o  de am istad, de conci­
liación y  de arreg lo  ju d icia l de las 
cuestiones q 11 e pudieran surgir 
entre los dos paises.

A l  efecto , han designado como 
plenipotenciarios, a  sab er:

S u  M ajestad  el R e y  de E spa­
ña, al E xcm o . S r. D . José de 
Y a n g u a s  M essia, su  M in istro  de 
E stado.

S u  M a jesta d  el R e y  de. Italia, 
a l E xc m o . S r. M arqués Paulucci 
de C alboli, su  E m b a ja d o r en M a­
drid, S en ador del R ein o , los cua­
les, después de com unicarse sus 
plenos poderes y  de haberlos ha­
llado en buena y  debida forma, 
han convenido en las disposicio­
nes s ig u ie n te s:

A rtíc u lo  1.° L a s  partes contra­
tantes se com prom eten a  someter 
a  un procedim iento de concilia- 
c ió n ja s  d iferen cias, de cualquier 
n atu raleza  que sean, que surgie­
ren  entre ellas y  que no hubieren 
podido ser resueltas por la via 
d iplom ática en u n  p lazo pruden­
cial.

E n  el caso de que fracasare el
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procedim iento de conciliación, se 
procurará u n  arreg lo  judicial, 
conform e a los artícu los ~ " y  si­
guientes del presente T ratad o .

L os litigios para  cu ya  solución 
esté prevista una ju risd icció n  es­
pecial por otros acuerdos en v i­
gor entre las partes contratantes 
serán, sin  em bargo, som etidos a 
dicha jurisdicción.

A rt. 2.0 C uan do se trate de 
un litigio  que, según  los térm inos 
de la legislación  de u n a  de las 
partes, sea de la  com petencia de 
una autoridad ju d icia l, la parte 
demandada p o d rá  oponerse a que 
sea som etido a  un procedim iento 
de conciliación, y , en su caso, a 
un arreglo  ju d icia l, siem pre que 
110 haya sido ob jeto  de una deci­
sión defin itiva por parte de dicha 
autoridad ju d icia l. E n  el caso de 
que la  p arte  dem andante se  p ro­
pusiera im pugnar esta decisión 
judicial, el litig io  deberá ser so­
metido a procedim iento de conci­
liación dentro del año, a  contar 
de la re fe r id a  decisión.

A rt. 3.0 L a s  partes contratan­
tes institu irán  una C om isión  per­
manente de conciliación, com pues­
ta de cinco m iem bros.

L as partes n om brarán l i b r e -  
mente cada una u n  m iem bro, y  
designarán los otros tres de co­
mún acuerdo. E sto s  tres m iem ­
bros no deberán ser súbditos de 
las partes contratantes, ni estar 
dom iciliados en su  territorio , ni 
hallarse a  su servicio . L a s  partes 
designarán, de com ún acuerdo, el 
presidente entre estos tres m iem ­
bros.

M ientras no se haya iniciado 
procedim iento alguno, cada una 
de las partes contratantes podrá 
revocar el nom bram iento del C o­
m isario nom brado p o r ella y  de­
signarle un sucesor, así com o tam ­
bién retirar su consentim iento al 
nom bramiento de cada uno de los 
tres m iem bros designados en co­
mún. E n  este caso, ha lugar a 
proceder sin  retraso a l nom bra­

m iento de l o s  m iem bros cuyo 
m andato hubiera finalizado.

S e  procederá a l reem plazo de 
los C om isarios con fo rm e a  la  m a­
n era fijad a  p a ra  su  nom bram iento.

D u ran te el curso efectivo  del 
procedim iento, los m ié m  b r o s  , 
nom brados de com ún acuerdo, re­
cibirán  una indem nización, cu ya  
cuantia  será fijad a  por las partes 
contratantes y  su fra g a d a  p o r ellas 
p o r partes iguales. E n  cambio, 
cada parte fija rá  y  sa tis fa rá  por 
s í m ism a la  indem nización del 
m iem bro de la Com isión nom bra­
do p o r ella.

C ad a parte su fra g a rá  una cu o­
ta igu al de los gastos generales 
de la  Com isión.

L a  Com isión se constituirá den­
tro  de los seis m eses siguientes 
a l can je  de las ratificaciones del 
presente T ra ta d o , y  se reunirá en 
el lu ga r designado por su  presi­
dente.

S i el nom bram iento de l o s  
m iem bros, que han de designarse 
de com ún acuerdo, no se e fectu a­
se en e l plazo de seis m eses, a 
partir del can je  de las ratificacio­
nes, o, en caso de sustitución, en 
el de tres m eses, a partir de la 
vacante del puesto, se procederá 
a los nom bram ientos en c o n fo r­
m idad con el art. 45 del C on ve­
nio de E l  H a y a  de 18 de O ctu ­
bre de 1907 para  el arreglo  pací­
fico de los conflictos internacio­
nales.

A r t .  4 .0 S alv o  pacto en con­
trario , el procedim iento de conci­
liación  se reg irá  por el Convenio 
de E l H a y a  de 18 de O ctubre 
de 1907 para  el a rreg lo  pacífico 
de los conflictos internacionales.

A r t . 5.0 L a  Com isión de con­
ciliación p o d rá  ser requerida por 
una sola  de las partes. E sta  no­
tificará  su  dem anda al presiden­
te  de la  C om isión  y  a  la parte 
contraria. L a  Com isión podrá, sin 
em bargo, o fre c e r  espontáneam en­
te  su  concurso si su  presidente y

dos de sus m iem bros consienten 
en ello.

L a s  partes contratantes se com ­
prom eten a facilitar en todos los 
casos y  en todos conceptos los 
trabajos de la Com isión, y  en par­
ticular a u tilizar todos los medios 
de que disponga, según sus legis­
laciones, para  investir a  la citada 
Com isión de la m ism a com peten­
cia  que a  sus T ribun ales Supre­
m os en lo que concierne a la  ci­
tación, com parecencia de testigos 
o peritos, así com o a  las inspec­
ciones oculares.

A r t . 6.° L a  Com isión de con­
ciliación tendrá a  su cargo  ex a ­
m inar las cuestiones particulares 
que le sean som etidas, consignar 
el resultado de su investigación 
en u n  in form e destinado a  diluci­
dar las cuestiones de hecho y  fa­
cilitar así la solución de los liti­
gios. E n  su  in fo rm e precisará  los 
puntos de controversia  que estos 
litigios ocasionen, y  acom pañará 
a  su dictam en las proposiciones 
susceptibles de facilita r un acuer­
do entre las partes.

E l in fo rm e deberá ser presen­
tado dentro de los seis m eses, a 
partir del día en que la Com isión 
haya sido requerida, a  m enos que 
las partes contratantes decidan 
abreviar o  p rorro gar ese plazo. 
D eberá hacerse en tres ejem pla­
res, uno para  cada una de las 
partes, y  el tercero se conservará 
en los archivos de la Com isión.

L a  Com isión fijará  el plazo 
dentro del cual las partes debe­
rán  pronunciarse en relación a  sus 
proposiciones, así com o el plazo 
hasta la exp iración  de! cual aqué­
llas podrán, en caso de fracasar 
el procedim iento de conciliación, 
som eter el litigio a un arreg lo  ju ­
dicial. E stos dos plazos no po­
drán, sin em bargo, exced er el p ri­
m ero de seis m eses y  el segundo 
de tres.

E l in fo rm e de la Com isión no 
tendrá, ni en lo que se refiere a 
la  exposición  de hechos, ni en lo
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que concierne a las consideracio­
nes ju ríd icas, el carácter de una 
sentencia defin itiva obligatoria.

A r t . J.° S i las partes no acep­
tan las proposiciones de la  C om i­
sión de conciliación, cualquiera 
de ellas podrá, dentro del plazo 
fijad o  por esta últim a, pedir que 
el litigio  sea som etido a l T rib u n al 
P erm an ente de Justicia  In tern a­
cional.

E n  el caso de que, a  ju icio  del 
T rib u n al, el litigio  no fu ese de or­
den ju ríd ico , las partes convienen 
en que será  resuelto  e x  aequo et 
bono.

A r t. 8.° L a s  partes contratan­
tes podrán, sin em bargo, conve­
n ir en som eter todo litigio  a un 
T rib u n a l arb itral, constituido con­
fo rm e a los artículos 55 y  s i­
guientes del convenio ele 18  de 
O ctu b re  de 1907 para  el a rreg lo  
pacífico de los conflictos interna­
cionales, o  con fo rm e a  cualquier 
otro  acuerdo existen te entre ellas.

A rt. 9.0 L a s partes contratan­
tes, ateniéndose a  las d isposicio­
nes del E statu to  y  del R eglam en ­
to  del T rib u n al Perm anente de 
Ju stic ia  Internacional, establece­
rán  un com prom iso con el fin de 
determ inar el objeto del litigio, 
la com petencia especial que po­
d ría  ser atribuida al T rib u n al, así 
com o todas las condiciones que 
las partes hayan convenido.

E l com prom iso se establecerá 
p o r can je  de notas entre los G o ­
biernos de las partes contratan­
tes, y  será  interpretado en todos 
sus puntos por el T rib u n al de J u s­
ticia.

S i el com prom iso no hubiese 
sido fijado dentro de los tres m e­
ses, a contar del día en que una 
de las partes hubiera sido dem an­
dada a los fines del a rreg lo  ju d i­
cial, cualquiera de las partes po­
drá  acudir a l T rib u n al de Justicia  
por v ía  de sim ple demanda.

A r t .  10. S i  en una sentencia, 
dictada con fo rm e al presente T r a ­
tado, se estableciese q u e una de­
cisión de carácter j u n c ia l, o  de 
cualquier otra autoridad  depen­
diente de una de las partes con ­
tratantes, se halla  com pleta o  par­
cialm ente en oposición con el de­
recho de gentes, y  si el derecho 
constitucional de esta parte no 
perm itiese, o sólo  perm itiese im­
p erfectam en te anular p o r v ía  ad ­
m in istrativa las consecuencias de 
la  decisión de que se tratare, la 
sentencia concederá a  la p arte  per­
ju d icad a  un a  satisfacción  equita­
tiva  en otro  orden.

A r t . 1 1 . L a  sentencia dictada 
p o r e l T rib u n al Perm anente de 
Justicia  Internacional será  e jecu ­
tada de buena fe  p o r las partes.

D u ra n te  el curso del procedi­
m iento de conciliación o  del p ro­
cedim iento ju d icia l, las partes con ­
tratantes se com prom eten a  re­
nunciar, en lo posible, a toda m e­
d ida susceptible de producir una 
repercusión  p erju d icia l en la acep­
tación  de las proposiciones de la 
Com isión de conciliación o sobre 
la ejecución  de la sentencia.

A r t .  12. L a s  dificultades que 
surgieren  en la  interpretación o 
en la ejecución  del presente T r a ­
tado serán, salvo pacto en contra­

rio , som etidas directam ente, por 
m edio de sim ple dem anda, a l T r i­
bunal P erm an ente de Justicia  In­
ternacional.

A r t .  13 . S i un a  de las partes 
contratantes, a  pesar de su  acti­
tud pacífica, fu ese atacada por 
u n a  tercera potencia o por varias 
de ellas, la  o tra  parte contratante 
o b servará  neutralidad d u r a n t e  
toda la  duración  del conflicto.

A rt. 14. E l  presente Tratado 
será  ratificado en el m ás breve 
p lazo posible, y  los instrum entos 
de ratificación  se can jearán  en 
M adrid .

E l T ra ta d o  se concierta por un 
período de diez años, a contar del 
can je  de ratificacion es; de no ser 
denunciado seis m eses antes de la 
exp iració n  de este plazo, perma­
necerá en v ig o r  por un nuevo pe­
ríodo de cinco años, y  así sucesi­
vam ente. S i  en el m om ento de la 
exp iración  del presente Tratado 
algú n  procedim iento de concilia­
ción o procedim iento ju d icia l es­
tuviere pendiente, segu irá  su  cur­
so con fo rm e a  las disposiciones 
del re ferid o  T rata d o  o de cual­
quier otro  acuerdo q u e las partes 
contratantes hubieren convenido 
para  sustituirle.

A r t .  15. E l presente Tratado, 
redactado en castellano y  en ita­
liano, h a rá  igualm ente fe  en am­
bos idiom as.

E n  testim onio de lo cual, los 
P lenipoten ciarios firm an el pre­
sente T ratad o.

H ech o por duplicado en M a­
drid, a 7 de A g o sto  de 1926.”
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L o s  n ú m e r o s  í n d i c e s  d e  E s p a ñ a
D e publicación editada p o r la prim ero aparecen los índices anua- después los m e n s u a l e s  hasta 

Jefatura S u p erior de E stadística  les de los años 19 14  a 1925, y  M a yo , inclusive, de 1926: 
tomamos los datos que s ig u en ;

1 . a S E C C I Ó N 2  . “ S E C C I Ó N
1 (1 a  74)

S U B S T A N C IA S A L I M E N T I C I A S M A T E R IA S  IN D U S T R IA L E S

F E C H A (1 a  11) 
1.er grupo

A lim en to s
a n im a le s

(12 a  27) 
2 . °  g r u p o

A lim en to s
v e g e ta le s

(28 a  36) 
3.«r grupo

B eb id as  
y  o tr a s

(1 a  36)

ín d ice  
pa rc ia l de 
la  secc ió n

<1 a  8) 
4 . °  g r u p o

C o m b u sti­
b le s , g a s  y 

flu id o  
e lé c tr ic o

(9 a  14) 
5 . °  g r u p o

T e x ti le s
y

c u e ro s

(15 a  22) 
6 . °  g r u p o

M eta le s

123 a  32. 
7 . °  g r u p o

M a te r ia le s  
d e  co n s- 

t r u c c i ó n

(33 a  38) 
8 . °  g r u p o

P ro d u c to s  
qu ím icos 
y v a r io s

(1 a  38)

ín d ice  
p a rc ia l de  
la  secc ió n

ín d ice

gen era l

1914 . . . . 100 100 100 100 100 10J ICO 100 100 100 100
1919. . . . 203 177 153 179 269 234 219 194 224 228 204
19 2 0 ........... 215 202 198 205 295 239 180 230 243 237 221
1 9 2 1 . . .  . 203 177 160 181 217 151 164 264 187 199 190
1 9 2 2 ........... 197 165 162 174 178 149 152 242 159 177 176
1923......... 191 158 155 168 166 184 156 226 148 176 172
1 9 2 4 ........... 216 167 152 183 167 200 167 216 168 182 183
1 9 2 5 ........... 222 189 173 195 168 186 177 219 164 181 188

1926

E n e r o — 228 179 168 191 165 203 174 216 156 180 186
F e b r e r o . . 231 176 161 189 167 » 179 219 » 183 183
M a r z o . . . 208 172 168 185 168 198 193 208 152 132 »
A b r i l ......... » 168 165 181 168 192 176 » 153 178 179
M a y o . . . . 306 167 169 179 173 187 » » » » »

F E C H A

N Ú M E R O S  Í N D I C E S  D E P R E C I O S A L  D E T A L L  E N  L A S  P L A Z A S  D E

M  H  D  R  I t >

P R O M E D I O  D E  P R E C I O S  E N  1 9 1 4 =  1 0 0

B H K e B L O N H

p r o m e d i o  d e  p r e c i o s  e n  1 9 1 4  =  1 0 0

I n d i c e s  p a r c i a l e s

D E  L O S  G R U P O S
Indice

g e n e r a l

2 7  a r tíc u lo s

Í N D I C E S  p a r c i a l e s  

D E  L O S  G R U P O S

1

índ ice

g e n e r a l

21 a r t íc u lo s

S u b s ta n c ia s
a l i m e n t i c i a s

de
o r ig e n  an im al 

10 a r tíc u lo s

S u b s ta n c ia s
a l i m e n t i c i a s

d e
o r ig e n  v e g e ta l  

9  a r:¡c u lo s

C o m b u stib les

y
v a r io s  

8  a r t íc u lo s

S u b s ta n c ia s
a l i m e n t i c i a s

de
o rig e n  anim al 

8  a r tíc u lo s

S u b s ta n c ia s
a l i m e n t i c i a s

d e
o r ig e n  v e g e ta l  

7  a rtíc u lo s

C o m b u stib les

y
v a r io s  

6  a rtíc u lo s

1 9 1 4 ................ 100 1 0 0 ICO 1 0 0 100 100 100 100
1 9 1 9 ................... 2 0 0 144 177 174 190 152 2 1 9 184
1 9 2 0 .................. 2 0 8 1 7 4 1 8 6 190 195 179 2 0 4 191
1 9 2 1 ................... 2 0 8 1 5 7 2 0 2 189 191 149 2 0 5 179
1 9 2 2 .................. 1 9 4 1 5 8 1 8 9 181 182 160 181 173
1 9 2 3 ................... 185 162 185 1 7 7 176 151 173 1 6 6
1 9 2 4 ............... 2 0 5 170 177 1 8 4 174 165 171 170
1 9 2 5 ................... 2 1 3 1 7 4 1 7 5 189 176 1 7 7 176 176

1 9 2 6

E n e r o ........... 2 2 2 166 171 1 8 8 183 159 1 7 5 172
F e b r e r o . . . 2 1 8 1 5 4 173 183 180 157 174 170

M a r z o _____ 2 2 0 161 168 185 174 156 » 167
A b r i l .............. 2 2 7 159 1 6 9 187 172 159 » 168

M a y o ............ 2 1 3 » ) 171 1 8 3 170 154 » 165
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Presupuesto ordinario para el segundo semestre de 1926
L o s  gastos públicos se han c i­

frad o  en el presupuesto ordina­
rio  para  el segun do sem estre de 
1926 en 1.445.518.525,42 pesetas, 
correspondiendo de ese to ta l: a  
los créditos para  servicios perm a­
nentes, 1.344.922.270,70; a crédi­
tos p a r a  servicios tem porales, 
96.804.557,03, y  para  obligacio­
nes de e jercicios cerrados pesetas 
3.791.697,69.

Y  com o los ingresos ordinarios 
para  el m ism o período se calcu­
lan en 1.478.092.334,16 pesetas, 
resu lta  un su p erávit inicial de pe­
setas 32.573.808,74.

E n  una nota oficiosa se dice 
que los presupuestos de gastos e 
ingresos del ejercicio  1925-26, re­
ducidos en un 50 por 100, im ­
portaron, respectivam ente, el de 
gastos, 1.546.269.495 pesetas, y  el 
de ingresos, 1.377.644.284. P o r 
consiguiente, en una com paración 
retrospectiva, los gasto s ordina­
rios p a ra  el actual sem estre sig­
nifican un a  econom ía de pesetas 
100.750.970, y  los ingresos ord i­
narios, en igu al período, un re­
fu e rzo  de x00.448.050 pesetas, 
con relación a los presupuestos 
para  1925-26.

E n  la m ism a nota se  d ice que 
esas c ifra s  deben ser aclaradas y  
com entadas p a ra  evitar interpre­
taciones excesivam ente optim is­
tas. E n  prim er térm ino, h a  de te­
n erse en cuen ta q u e se  trata  del 
presupuesto ordinario, faltando, 
p o r tanto, el extraord in ario , que 
en el sem estre m on tará  de 240 a 
260 m illones de pesetas. C laro  es 
que las atenciones cubiertas en 
este segundo presupuesto son e x ­
cepcionales y  representan  la  anti­
cipación en el tiem po de servi­
cios y  m ejoras que de o tra  form a 
habría de apreciarse m ás. P o r 
ello, precisam ente, serán  sa tisfe­
chas por m edio de D euda públi­
ca, y  110 a  base de recursos ord i­

narios, q u e serían  insuficientes 
para  ese fin.

D espués de esas m anifestacio­
nes, se declara con sinceridad, en 
la  m ism a nota, que no todas las 
c ifra s  del presupuesto responden 
a previsiones cu ya  exactitu d  es­
cape a  la  m enor duda. E l  presu­
puesto de gastos adolece desde 
tiem po inm em orial de insincerida­
des que no se han extirp ad o  ah o­
ra, porque no se h a  con feccion a­
do un presupuesto com pleto, sino 
u n  a sim ple fórm ula  económ ica 
provisional, pero el G obierno se 
propone hacerlas desaparecer ra ­
dicalm ente en el p róxim o e je r­
cicio.

P resu p u esto  extraordinario.

A d em ás del presupuesto ord i­
nario ha sido prom ulgado un R eal 
decreto que precisa un plan de 
obras y  servicios a  rea lizar en un 
plazo m áxim o q u e term in ará en 
31 de D iciem bre de 1936, y  m edios 
de obtener los recursos para  cu­
b rir las contenidas en un presu ­
puesto extraordin ario  p o r la  can ­
tidad total de 3.538.947 pesetas, 
que re g irá  h asta  la  m ism a fech a  
indicada, d istribuyén dose los cré­
ditos en el vigen te  ejercicio  se­
m estral y  en los sucesivos anuales.

E n  el preám bulo de dicho R e a l 
decreto, que lleva  fech a  9 de Ju­
lio, tras am plia descripción  de los 
m óviles que inspiraron  al G obier­
no, se d ice com o fin a l: “ E l  G o ­
bierno se  propone publicar y  di­
fu n d ir p rofu sam en te las M em o ­
rias que cada M in isterio  h a  re ­
dactado para  aplicar su  respectivo 
presupuesto extraordin ario . S  u 
lectura convencerá, seguram ente, 
a l país de la  necesidad aprem ian­
te  que sa tisfa ce  este presupuesto, 
elaborado en los precisos m om en­
tos en que una consoladora tran s­
form ación  del problem a m arroquí 
perm ite confiar en la  reducción de

su coste, y  una re fo rm a  tributa­
ria, apenas iniciada, garan tiza no­
table acrecim iento de los ingresos 
fiscales. A l  som eterlo a la  sanción 
de V .  M ., el G obierno cree haber 
dado un g ra n  paso en el cami­
no de la  regeneración  nacional, 
abriendo a la producción grandes 
veneros de riqueza, hoy inexplo- 
tados, y  despertando dormidas 
en ergías espirituales y  materia­
les de la  raza  que, p u ja n te  y  afa­
nosa, ansia p rod u cir en un dece­
nio lo que, sólo  p o r atonía o 
desarreglo  fun cion al, d ejó  de pro­
d ucirse en los dos ú ltim os.”

H e  aqu í la d istribución  del pre­
supuesto ex tra o rd in a rio :

G a stos

C O N C E P T O S  p o r  servicios 

V M inisterios.

P r e s id e n c ia  d e l C o n se jo  

de M in istro s.

In s titu to  G e o g r á fic o  y 

C a ta s tr a l. — C o n s tr u c ­

c io n e s .................................

P o s e s io n e s  esp a ñ o las  del 

A f r i c a  O c c id e n ta l.—  

S u b v e n c ió n  de la  M e ­

tró p o li a  la  C o lo n ia  

p a r a  la  r e a liz a c ió n  

g ra d u a l de u n  plan  

e x tr a o r  d  i 11 a  r  i o  de

o b ra s  p ú b lic a s ..............

A c c ió n  d e  E s p a ñ a  en 

M a rr u e c o s . —  A n t ic i­

p o re in te g r a b le  a  la  

. A d m in is tr a c ió n  d  c  1 

P r o te c to r a d o  p a r a  la  

e je c u c ió n  d e  u n  plan  

d e  o b ra s  p ú b lica s  u r ­

g e n te s .................................

Id e m  id.— C o n s tru cc ió n  

e  in sta la c ió n  d e  E s ­

c u e la s ..................................

72.880.281,45

4.360.184,66

22.785,000,00

4 3 .7 3 5 - 0 9 6 , 7 9  

2.000.000 00
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C O N C E P T O S

G a sto s  

p o r  serv icio s  

y M in ister io s .

M in isterio  de E sta d o .

A d q u is ic ió n  d e  ed ificio s 

y  a m p lic ió n  d e  l a  

A ca d e m ia  d e  B e lla s  
A r t e s  en  R o m a   29.000.000,00

M in ister io  

d e G ra cia  y  Ju sticia .

C o n stru cc ió n  y  re p a ra ­

ción  de tem p lo s p a ­

rro q u ia le s ..........................  15.000.000,00

C o n stru cc ió n  d e  n u ev as  

p risio n es y  rep a ra c ió n  

de la  c e lu la r  d e  M a ­

d r id .....................................  10.000.000,00

P a r a  su b ve n cio n ar la  

c o n stru cc ió n  d e  ed ifi­

cios d estin a d o s a  A u ­

d ien cias y  J u zg a d o s .. 5.000.000,00

30.000.000,00

M in isterio  de la  G uerra.

T r o p a s  (m a ter ia l, a r ­

m am ento, m un icion es

y  v e s tu a r io ) .................... 133.750.000,00

O b r a s  d e  a c u a rte la ­

m ien to ................................ 140.530.000,00

B ases n a v a le s ....................  187.298.333,54

A v ia c ió n ................................ 160.000.000,00

C am p os de in stru cc ió n  

v  t ir o .................................  10.000.000,00

631-578.333,54

M in isterio  de M arin a .

N u e v as co n stru cc io n e s, 

bases n a v a le s  y  o tra s  

a ten cio n es........................  877.629.935,31

C O N C E P T O S

G a sto s  

p o r  ser v ic io s  

y  M in isterio s.

C O N C E P T O S

G a stos  

p or serv icio s  

y M in isterio s.

G u a rd ia  c  i v  i 1.— C o n s­

tru ccio n es y  ad q u isi­

c i o n e s  d e  au to ca rs 

p a r a  el tra n s p o rte  de 

fu e r z a s ..............................  10.240.000,00

M in ister io  de H acienda.

N u e v a s  co n stru ccio n es y  

o b r a s  d e  term in ación  

y  d e  re co n stru cc ió n ...

C a ra b in e ro s. —  N u e v as  

co n stru ccio n es y  am -

22.769.000,00

65.640.000 00 p lia c ió n  de cu arte le s . 9.450.000,00

M in ister io  de In s tr u c ­

c ió n  p ú b lica  y B e lla s  

A r te s .

E d ific io s  E s c u e la s   100.000.000,00

O tr o s  e d ific io s ................... 50.000.000,00

M o n u m en to s a r tís t ic o s  e  

h is tó ric o s , e x c a v a c io ­

n es y  tu r is m o s   50.000.000,00

200.000.000,00

M in iste r io  de F o m en to .
O b r a s  d e  p u e rto s   600.000.000,00

O b ra s  h id rá u lic a s   100.000.000,00

P a tr o n a to  d  e  1 c ircu ito

d e  c a r r e te r a s .................. 600.000.000,00

C a r r e te r a s ............................  200.000.000,00

R e p o b la c ió n  fo r e s ta l  100.000.000,00

R E S U M E N  

P re s id e n c ia  d el C o n ­

s e jo  d e  M in istro s  

M in iste r io  de E stad o  

Id em  de G r a c ia  y  Jus

t ic ia ..............................

Id e m  de la  G u e rra ..

Id em  d e  M a r in a .......

Id em  de la  G ob ern a

c ió n ..........................

Id em  d e  In s tru c c ió n  

p  ú  b  li  c  a y  B e lla s

A r t e s .............................

Id em  de F o m e n to ......

Id em  de H a c ie n d a ...

1.600.000.000,00

32.219.000,00

72.880.281,45

29.000.000.00

30.000.000.00 

6 3 I-578 .33 3 ,54 
877.629.935,31

65.640.000.00

2 0 0 .0 0 0 .0 0 0 ,0 0

1.600.000.000,00

32.219.000,00

3.538.947.550,30

Comercio exterior de España
S eg ú n  los datos oficiales, los 

resultados de com ercio exterior 
de E sp añ a durante los tres prim e-

I M P O R T A C I O N

ros m eses del año actual, y  los de 
igual período de tiem po de 1925, 
fueron  los sig u ien tes:

1925 1926

P e s e t a s .

M in ister io  

de la  G obern a ción .

B en eficen cia. —  A d q u i­

sició n  d e  te rre n o s y

co n stru cc io n e s.................... 5.400.000,00

S a n i d a d .— C o n s tr u c ­
c io n es.....................................  12.000.000,00

C om uni c a c i o n e s .  —

C o n stru cc io n es d e  C o - 

- rreo s y  T e lé g r a f o s . . .  38.000.000,00

A n im a le s  v iv o s .....................................................................  4 -369-553
P rim e ra s  m a te r ia s ..............................................................  224.450.828

A r t íc u lo s  fa b r ic a d o s ..........................................................  230.494.920

S u b stan cia s  a lim e n tic ia s ...................................................  78.877.816

538.293.117

O r o  en p a sta  y  m on ed a.................................................. 1.843.892

P la ta  en  íd em  id ................................................................ 8 7

T o ta l de la  im p o rta ció n .........................  540.137.096

P e s e t a s .

5.701.916

251.3iQ.854
249.280.673
117.974.362

624.276.805

177.800

23.962

624.478.567
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1925

P e s e t a s .

1926

P e s e t a s .

E X P O R T A C I O N  

A n im a le s  v iv o s .................................................................... 629.190

90.261.976

708.571

84.884.663

118.081.138 97.364.708

S u b sta n c ia s  a lim e n tic ia s ................................................... 229.274.851 290.362.019

■sr

O r o  en  p a sta  y  m o n ed a .................................................

P la ta  en  íd e m  id .................................................................

438.247.155 

■ 69.225

4 7 3 -3 I 9 -9 6 I

29.820

131-575

T o ta l d e  la ex p o r ta c ió n .................... 438-316.380 4 7 3 -4 8 i .356

E l volum en de nuestro com er- respecto a l de igual período de 
ció  exterio r h a aum entado en el tiem po de 1925, en 121.056.494 
citado período del año en curso, pesetas, m ejo ra  a la que han con­

tribuido las im portaciones con  pe­
setas 85.983.688 y  las exportacio­
nes con  35.072.806.

L a  balanza com ercial nos fué 
adversa en 150.956.844 pesetas, 
cantidad en que han superado las 
com pras hechas a l ex tra n jero  a lo 
q u e hem os rem itido. D ich a dife­
rencia es superior en 50.910.882 
pesetas a la  que hubo en el primer 
trim estre de 1925.

I,a s  naciones que m ayores valo­
res nos rem iten, y  el im porte de 
éstos en el prim er trim estre del 
año actual, son, en m illares de pe­
setas, las s ig u ie n te s: E stados U n i­
dos, 14 0 .2 12 ; G ran  B retañ a  y  sus 
posesiones, 12 0 .6 3 1; F r a n c i a ,  
79 .323; A rg e n tin a , 4 6 .18 3 ; A le­
m ania, 3 7 .8 5 1; I t a l i a ,  24.045; 
Suecia, 15 .9 7 4 ; H o lan d a y  sus 
posesiones, 15.725, Y B é l g i c a ,

1 3 -9 1 3 -

Nueva Compañía de vapores entre Santa Cruz de Tenerife 

y la Habana para transportar fruta

E l  C ón sul de C uba en San ta, 
C ru z  d e  T e n e r ife , S r. Juan  Iru -  
retagoyena, h a  com unicado a  la Se­
cretaría  de E sta d o  que se inau­
gu ró  un servicio  regu lar entre 
aquel puerto y  el de la  H abana,

iniciado por la  Com pañía de N a ­
vegación  L ib era  T rie stin a , quien 
ha com enzado sus v ia jes  con el 
vapo r Cellina, de 9.000 toneladas 
de desplazam iento.

E sto s  buques, com o otros m ás,

fueron  construidos por esta Com ­
pañ ía únicam ente para  el servicio 
de tran sporte de fru ta s  entre los 
puertos del M editerráneo, M arse­
lla, G én ova  y  C aliforn ia .

Asociación Canaria de Socorros mutuos, de Buenos Aires
P ro te s o r e r o , D . E steb an  V a lid o .

N u e v a  Ju n ta  d irectiva . S e c re ta r io , D . F r a n c is c o  A le m á n  B e -  

n ítez.
P res id e n te , D .  V ic e n te  G ó m e z  B o n -  P r o s e c r e ta r io , D . A g u s t ín  V e l á z -  V o c a l e s : D . J u a n  A lo n s o , D . Gas- 

net q u ez  p a r R e m a , D . F r a n c is c o  S o s a , D . Juan

V ic e p re s id e n te , D . Ju an  D o m e n ech . T e s o re r o , D . S e b a s tiá n  A r b e lo . A r t i le s  y  D . N ic o lá s  U r q u ia .
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In fo rm a c ió n  g e n e r a l  de I b e r o a m é r i c a

A R G E N T I N A

SEGUR O E SCO LA R

E l P residente del C on sejo  G e­
neral de E du cació n  de la  provincia  
de Santa F e  ha form ulado u n  p ro­
yecto de seguro escolar obligatorio 
que, con, la  anuencia del G obierno 
provincial, será som etido a la  L e ­
gislatura.

El propósito de tal seguro es 
garantizar a  fa v o r  del p ro feso ra ­
do de la p ro vin cia  los beneficios 
de la m utualidad, co n fo rm e a las 
siguientes r e g la s :

Queda institu ido entre el per­
sonal docente y  adm in istrativo de­
pendiente del C on sejo  de E d u ca ­
ción y  del M in isterio  de In stru c­
ción pública un seguro m utuo de 
vida con el nom bre “ S eg u ro  E s ­
colar” , para casos de fallecim ien­
to o enferm edad crónica.

l a  contaduría del C on sejo  y  la 
de la provincia h arán  el descuen­
to al personal, por cada fa lleci­
miento, a  razón del i  por 100 so­
bre los sueldos q u e d isfru ten .

í'odo lo liquidado p o r el concep­
to establecido se en tregará  al here­
dero o beneficiado expresam ente 
instituido o que justifique su  ca­
rácter de heredero.

En caso de en ferm edad orgán i­
ca que prive del ejercicio  de la  do­
lencia debidam ente constatada por

el C uerpo m édico escolar, el m aes­
tro  en ferm o, un a  ve2 agotados sus 
derechos y  beneficios de licencia 
acordados p o r presupuesto, go za­
rá  hasta su  fallecim iento del m is­
m o sueldo que tenía por ley.

P a ra  cu b rir este sueldo se des­
contará m ensualm ente a c a d a  
m aestro el porcen taje necesario. S i 
el núm ero de m aestros orgánica­
m ente im posibilitados excediera 
de 20, ese excedente será  m ante­
nido con rentas generales, desti­
nándose a l efecto  una partida en 
el presupuesto general.

A D U A N A S

E n  el m es de A b r il  p róxim o pa­
sado la  recaudación aduanera en 
esta R ep ú b lica  h a ascendido a  la 
sum a de 29.115.642,82 pesos m o­
n eda nacional.

D esd e el r.° de E n ero  hasta el 
30 de A b ril, la  percepción total se 
e leva  a 112.230.018,76 pesos m o­
n eda nacional.

IM PU E STO S SO BR E E L  CONSUMO

E n  una de las últim as publica­
ciones de la  D irección  G eneral de 
E stadística  de la  A rgen tin a  se con ­
signan datos de interés referentes 
a l volum en y  distribución de los 
im puestos sobre el consum o, por el 
que se entiende cualquier clase de

artículos que satisfa ga  las necesi­
dades de una persona, y a  sea di­
recta o y a  indirectam ente por m e­
dio de los servicios que contribu­
y e  a  prestar.

E n  los im puestos nacionales so ­
bre el consum o están incluidos los 
gravám enes sobre la  im portación.

D ice la  D irección  de E stad ís­
tica:

“ L o s  im puestos nacionales y  
provinciales sobre e l consum o as­
cendían en 1910 a 228.777.000 pe­
sos m oneda nacional, y  en 1924-25 
a  404.941.000 pesos m oneda nacio­
n a l; es decir, que aum entaron en 
la  proporción  de 100 a 177. E n  el 
prim ero de estos años, cada habi­
tante del país pagaba 34,74 pesos 
de im puesto sobre sus consum os, y
4 1 ,12  en 1924-25; es decir, que el 
gravam en p er cápita aum entó en 
la proporción de 100 a 118. L a  
proporción de los im puestos na­
cionales1 y  provinciales sobre el 
consum o en el total de im puestos 
es considerable: 70,8 p o r 100 en 
1910 y  58,2 por 100 en 1924-25.”

IM P O R T A C IÓ N  D E  A C E IT E  D E  O LIV A

T otales en kilogram os de aceite 
de o liva  que la  R epúb lica  A rgen ti-1 
na h a im portado en los años que 
se expresan , con especificación de 
las cantidades que corresponden 
a E sp añ a e Ita lia :
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T o ta l Ita lia E sp a ñ a

1910 .. . .  22.144.940 14.499.783 6.035.295
1912 .. . .  27.310.891 18 016.279 7.536.613
1914 .. . .  20.915.627 12.675 882 6.663.357
1918 .. . .  G.965.07S 19.714 6.581.810
1920 .. ..  14.305.378 2 854.681 10.739.127
1922 .. . .  21.643.718 9.176.819 11.320.941
1923 .. . .  29.211.306 15.646.907 12.945.410
1924 . . . .  29.319.919 19.871.221 9.034.830

B O L I V I A

O BR AS P Ú B L IC A S

D el program a de G obierno re­
ciente, del actual P residente, son 
las noticias que siguen, re feren ­
tes a  ferro ca rriles, cam inos, ser­
vicios de aguas y  otras obras pú­
blicas :

“ E n  lo tocante a  las construc­
ciones m ateriales, la  obra fe rro ­
viaria , por excelen cia  la de Co- 
chabam ba-San la  C ru z, obliga, en 
prim er térm ino, a la tarea de 
n uestros estadistas.

E l  esclarecido D r. G rether rea­
lizó  los estudios y  suscribió en 
E stados U n idos el contrato cid re­
feren d u m , que ha obtenido nues­
tra  aprobación congresal. N o  debe 
perderse de vista  que las ga ran ­
tías prom etidas, suficientes c o n  
exceso , las aceptaron los financis­
tas y  no h ay para  qué re fo rm ar­
las. S u b siste  la  ob jeció n  de que 
el contrato parece d e ja r  a la v o ­
luntad de los hom bres d e  crédito 
e l concederlo o  el obtenerlo sin 
la  fije za  de las estipulaciones que 
obligan y  responsabilizan.

L a  Com isión q u e vam os a  en­
v ia r  a  N orteam érica  para  la  finan­
ciación  de la  obra, llevará, a  fin 
de acla ra r dicho punto y  otros, las 
instrucciones precisas.

E l  prestigio  de la presente ge­
neración depende de la  obra m ag­
na. E l  D r. G rether ha calculado 
q u e concluiría  en seis años. C u al­
q u ie r  sacrificio que dem ande será  
poco ante ella. F erro ca rr il inter­
oceánico, continuación de la  gran 
arte ria  que em pieza en el puerto 
d e  A r ica , que llegará  con este im ­

pulso hacia S an ta  C ru z, para p ro­
segu ir a P u erto  S u árez, rem a­
tando en su  últim o tram o en S an ­
tos o  R ío  Janeiro del A tlá n tico ; 
salida a los m ercados extran jeros 
de nuestros opulentos y  hoy d or­
m idos productos trop ica les; co­
hesión in extin guible de la  a ltip la­
nicie, la  llan ura y  los valles pro­
fu n d o s; el ob jetivo  de la  obra, 
tan trascendental com o duradero, 
le asign a ciertam ente la  p referen ­
cia  que m erecerá del G obierno.

E l ferro ca rril P o to sí-S u cre  p ro­
sigue activam ente. E n  F eb rero  
llegarem os al P ilcom ayo. M e he 
preocupado de los arbitrios que 
luego necesitarem os para  la  in ­
tensificación y  el térm ino de esa 
obra, reclam ada por la unidad po­
lítica  del país y  los anhelos de" 
C harcas, la  capital legendaria. E s ­
pero que, p o r uno u  otro arreglo 
de. los que tenem os en m ira , ob­
tendrem os los fon dos indispen­
sables.

L le v a ré  a  ejecución las leyes 
de 26 de N oviem b re de 1923, que 
destinan en S u cre  a  las obras del 
P alacio  de G obierno, de Justicia, 
T e a tro  G ran  M ariscal, U n iv e rs i­
dad y  la  pavim entación, el em ­
préstito  interno por contratarse, 
garan tizado  con recursos que to ­
dos conceptúan suficientes. P o n ­
d ré  particular interés a  efecto  de 
que los claustros se reconstituyan 
en el sitio  desde donde alum bra­
ron a  la A m é rica  hispana.

A sp iro  a  con stru ir m ás cam i­
nos de autom óviles.

E l  pasado G obierno ha dotado 
a  B o liv ia  de los cam inos de au to­
m óviles de L a  P a z  a  Sorata, de 
S u cre  a P ad illa , que el ilustre 
P resid en te del C on greso  r e c o ­
m ienda proseguir hasta L agu n i- 
llas, y  de V illa zó n  a  T a r ija , obra 
de inm ensos resultados esta ú lti­
m a, la  que m ás em peñosam ente 
ex ig ía  ese bello departam ento.

E n  el cam ino de T a r ija -V illa -  . 
zón  fa ltan  los puentes en el río 
G uadalqu ivir, en Q u eb rad a H o n ­

d a  y  en C h orco ya  o  Escayachi. 
S e  considera indispensable reba­
ja r  la  gradiente en Pulario.

C on sidero que nuestra princi­
pal obra de vialidad debe ser la 
que p rosiga  el ferro ca rril para­
lizado hacia  la m aravillosa tierra 
de Y u n g a s . P rom eto mi incansa­
ble consagración. N eces i t a m o s  
seis m illones de bolivianos, de los 
cuales habrán de destinarse un 
m illón setecientos m il al recojo 
de los bonos em itidos. R uego ál 
honorable Sen ado que sancione la 
ley, y a  aprobada p o r la  Cámara 
popular, q u e señ ala para el em­
préstito  arbitrios departamentales.

Y a  que hablo de la  ansiada co­
m unicación con el B eni, debo de­
cla rar  que el cam ino de Cocha- 
bam ba al C hapare, que nos pon­
drá en contacto c o n  la  región 
bcniana y  la  h o y a  amazónica, 
con stitu ye tópico prim ordial de mi 
program a. A  180 kilóm etros de 
Cochabam ba está T o d o s Santos, 
puerto de navegabilidad fácil y 
perm anente. A  seis horas- nos pon­
dríam os allí. Calculando el tiem­
p o  de la  obra en dos años y  en 
tres m illones de bolivianos su cos­
to, p lazo y  precio  que no imponen 
sacrificios extraordin arios, visto 
que traeríam os a los pueblos cen­
trales los productos del trópico,)' 
que agregaríam os un grueso ren­
gló n  a nuestras exportaciones, pa­
tente que colonizaríam os tierras 
feraces..

P otosí dem anda las aguas po­
tables que pueden su rtir  las lagu­
nas de C h alv iri, T a la v e ra  y  Hua- 
rani, en la  región  de Kari-Kari. 
E l  estudio del ingeniero Milner 
presupuestó la  obra en bolivianos 
120.000 y  prom etió realizarla en 
el cu rso  de ocho m eses.

H e  o frec id o  a O ru ro  tender 
con todo e sfu erzo  a  su saneamien­
to, a su  pavim entación y  a la ca­
nalización  del D esaguadero. El 
S r. P re fe c to  h a  constituido, por 
m i en cargo, una C om isión, la que 
elim ina, por ahora, la  obra del
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Desaguadero y, circunscribiendo 
_su dictam en a las dem ás cuestio­
nes, exp resa  que la  salud pública 
en O ru ro  dem anda obras de sa­
neamiento u r b a n o ,  desecación, 
construcción de conductores de 
agua p a ra  el 'aprovisionam iento 
potable y  riego s económ icos ú ti­
les, construcción de alcantarillas y  
pavim entación sistem atizada d e 
calles y  plazas. E stim a  en bolivia­
nos 5.784.000 el costo total.

P osible el em préstito de la  in­
dicada sum a global con los a rb i­
trios que au torizan  las leyes que 
fijaron el gravam en  sobre elabo­
ración de alcoholes en el departa­
mento de O ru ro , el C om ité su­
giere adicionar tan sólo los recu r­
sos creados p o r dichas leyes, el 3 
por 100 de los ingresos de la 
Aduana N ácion al del C en tro  y  el 
que proven drá de la  rem unera­
ción del servicio  de aguas. E l 
próspero estado económ ico local 
de O ru ro  h a de perm itir, con  el 
auxilio de los P od eres públicos, 
aquellas construcciones.”

P R O YE C TO  D E  BAN CO  M IN ERO

L a  C ám ara de D iputados tiene 
en estudio un proyecto  de ley 
creando el B an co  M in ero, con ob­
jeto de im pulsar la industria  m i­
nera m ediante el crédito  a plazos 
precisos, ocupándose adem ás de 
prestar a los pequeños producto­
res de m inerales el capital nece­
sario para la  explotación  de sus 
m inas; de fa cilita r  a los produc­
tores la exp ortación  de sus m ine­
rales, de cooperar al reconocim ien­
to, explotación, beneficio y  fu n ­
dición de m in e ra les; de apoyar la 
form ación de industrias d eriva ­
das del estaño, cobre, plom o y  
otros m etales; de interven ir en la 
financiación de propiedades m ine­
ras; de prop orcion ar a los mine? 
r o s  herram ientas, m aquinarias, 
útiles y  exp lo sivos en condiciones 
ventajosas, y  de establecer un ser­
vicio de ingenieros consultores

para el estudio, cubicación e  in­
fo rm e de las propiedades m ineras, 
y  uno de quím icos para  los ensa­
y o s y  análisis de los m inerales. 
E l  capital será  de dos m illones de 
libras esterlinas, debiendo aportar 
el E stado  un m illón y  los particu­
lares otro.

L A  S IT U A C IÓ N  E CO N Ó M ICA

L a  deficiente producción de las 
m inas y  la b aja  de la  d ivisa  na­
cional hacen que no pueda califi­
carse de próspera la situación eco­
nóm ica de B olivia.

E l cam bio de 2,94 bolivianos 
por un dólar tiene descontentos, 
a la  vez, a los com erciantes, que 
lo encuentran dem asiado elevado, 
y  a los m ineros, que lo consideran 
m u y bajo.

L a  solución se conseguirá con 
la elevación del precio del estaño 
y  la  m ejo ra  m onetaria.

D E U D A  P Ú B L IC A

E n  30 de Junio de 1925 se ele­
vab a  la  D euda pública a  bolíva­
res 126.930.320,77, a sab er: D eu ­
da exterior, 91.449.433 bolívares; 
D euda interior, 21.303.048; D eu­
d a  flotante, 14.177.836. L a  prim e­
ra está representada por los em ­
préstitos del ferro carril Y u n g a s , 
el a lcantarillado de L a  P a z  y  Co- 
chabam ba y  el em préstito am eri­
can o; la  segunda, por los bonos 
de la D euda interior, del A c re  y  
P acífico , indem nización A c re , del 
E stado  19 14  y  1924 y  los espe­
c i a  1 e s destinados a liquidar la 
deuda a  T h e  B o liv ia  R a ilw a y ; la 
tercera, por las cuentas con los 
B an cos nacionales. E l  T eso ro  N a ­
cional tiene pagado al día la obli­
g ación  contraída para el ferro ca­
rril Q u illaco llo-A ran i, y  en cuan­
to al em préstito de libras 600.000 
para la  prosecución de los traba­
jo s  del ferro carril P otosí-Sucre, 
lia sido abonada la prim era cuo­
ta, con form e a contrato, p o f la

P atiñ o M i n e s  and E n terp rise 
Consolidated. L td ., tom ándola del 
im puesto sobre sus utilidades m i­
neras. E ste  em préstito costará a 
la H acienda N acional cada año li­
bras 148.000, hasta su cancelación 
en 1929. A s í lo leem os en E l E co ­
nom ista, de M adrid.

CO M ERCIO  E N  I 9 2 4

E l com ercio total en el año 
1924, según datos oficiales, alcan­
zó  170.264.272 bolivianos, contra 
178.106.076 en 1923. correspon­
diendo 62.570.410 a la im porta­
ción y  107.693.861 a la exporta­
ción, con u n  superávit para ésta 
de 45.123.451 bolivianos. L a s  e x ­
portaciones en 1924 se descom po­
nen a s í: R ein o  U nido, 8 1.9 0 9 .6 n  
b o liv ian o s; E stados U n idos, boli- 
v í a n o s  2 5 .5 2 1.14 4 ; A rgen tin a, 
3.228.041; B rasil, 1.393.702; B él­
gica, 8 8 6 .16 7; A lem ania, 8 2 6,174; 
Fran cia , 654.879; C hile, 4 6 3 .119 ; 
P erú , 16 1.9 78 ; U ru gu a y, 85.014; 
H olan da, 22 .150 ; E spaña, 14.838; 
Italia, 10 .122,71, y  el resto, otros 
países.

E S C U E L A  P A R A  IN D IO S

P o r  virtu d  de un decreto de 21 
de A b r il de 1926, el Presidente 
de la  R epública autoriza a la D i­
rección general de Instrucción pú­
blica para que redacte las reglas 
y  el Reglam ento, de acuerdo con 
el decreto suprem o de 8 de A b ril 
de 19 11 , para la fundación de una 
E scu ela  N orm al Superior en la 
población de V iach a  para el uso 
exclusivo de los indios. E n  el P re­
supuesto N acional se han asigna- 
de 350 bolivianos para la insta­
lación de dicha escuela, la cual 
habrá de inaugurarse el 1 ,° de 
N oviem bre del corriente año.

D IR E C C IÓ N  G EN ER AL

D E  IN S T R U C C IÓ N  P Ú B L IC A

C on  el loable fin de m oderni­
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za r y  m ejo ra r el sistem a educa­
cional del país, el 25 de M a rzo  
de 1926 el P o d e r  E je cu tiv o  exp i­
dió u n  decreto, por virtu d  del 
cual se  crea la  D irección  general 
de In strucción  pública.

L A  R A D IO T E L E F O N ÍA

R ecien tem ente se d ió  la prim e­
ra  audición  radiotelefón ica  desde 
la  estación del R ad io  C lu b  B o li­
viano, de L a  P a z . L a s  caracterís­
ticas de la  oficina transm isora son 
C P I , con  onda corta de 120 m e­
tros. .

L E Y E N D A S  Y  T R A D IC IO N E S  

IN D ÍG E N A S

S e  organ izó  en L a  P a z  una so­
ciedad con  el fin de recoger, re­
cop ilar y  conservar las leyendas y  
tradiciones indígenas. T o d o s  los 
que estudian  dichos tem as, y a  sean 
e x tra n jero s o  naturales del país, 
podrán ser socios de este nuevo 
organism o.

E X P L O T A C IÓ N  D E  M IN A S D E  PLOMO

U ltim am ente se ha desplegado 
m ucha actividad  en las m inas de 
plom o de todo el país H asta  hace 
dos años casi todo el plom o que 
se  producía  en B o liv ia  procedía 
del departam ento de T a r i  j a  y  de 
la p rovin cia  de S u r  C hicas. S in  
em bargo, hace poco que se  encon­
tró  este m etal en casi todas las re­
giones de la  altiplanicie a  eleva­
ciones que v a rían  desde 12.000 
hasta 16.000 pies. A h o ra  se están 
exp lotan do en g ra n  escala  los úl- 
t i m o s  yacim ientos descubiertos 
U n a  autoridad en la in dustria  p lo­
m era dice que en los yacim ientos 
m ás ricos que se han encontrado 
prácticam ente en todas las reg io ­
nes de los altos A n d es el rendi­
m iento va ría  desde un 65 p o r 100 
de plom o y  30 on zas de plata, sin 
im purezas, por cada tonelada de 
m ineral en bruto q u e se h a  roto

y  clasificado a  m ano. A dem ás, se 
ha dicho que el prom edio del cos­
to de producción de un a  tonelada 
de m ineral en bruto en B oliv ia , 
incluso las operaciones necesarias 
de explotación  de una m ina, es 
de libras esterlinas ocho, en com ­
paración  con el precio actual en 
el m ercado, que asciende a  libras 
esterlinas 35- p o r tonelada.

C R IA D E R O  D E  C H IN C H IL L A

E l 25 de M a rzo  de 1926 se 
aprobó una ley  por v irtu d  de la 
cual se autoriza, b a jo  ciertas con­
diciones, la  instalación de criade­
ros de chinchilla  en la R epública. 
S e  prohíbe la  exp ortación  de pie­
les de chinchilla hasta que hayan 
tran scurrido cinco años, a  contar 
de la  fecha de esta concesión, y  
entonces únicam ente se  exp o rta ­
rán  en aquellos casos en que se 
declare que las chinchillas están 
reproduciéndose de una m anera 
satisfactoria .

N U E V O  PU ER TO

E l n uevo puerto fluvial de G ai- 
ba, en la  fro n tera  orien tal boli­
viana, acaba de ser abierto a l tr á ­
fico. E stá  destinado de m odo in­
m ediato a l servicio  de u n  territo­
rio  de 30 m illones de acres que 
ha sido ob jeto  de una concesión 
hecha p o r el G obierno a  un S in ­
dicato británico. Y a  se han inicia­
do los trab ajo s para  los prim eros 
establecim ientos.

G aiba, an tigua residen cia de los 
jesu ítas, está situada sobre el P a ­
ragu ay, p o r el cual, y  con un ser­
vicio  de barcos d e 'va p o r, quedará 
en frecu en te com unicación c o n  
B uen os A ir e s , lo q u e perm itirá 
su  desarrollo  y  contrib uirá  eficaz­
m ente a l desenvolvim iento e c o ­
nóm ico boliviano.

N U E V O  CA M IN O  C A R R E TE R O

E l G obierno h a hecho una a sig ­

n ación  de 50.000 bolivianos para 
la  construcción  de un cam ino ca­
rretero  de In q u isiv i a  Sallaitita, 
que pasará  por el cantón Quime.

D E  A V IA C IÓ N

D el i .°  de A g o sto  de 1925 al 
28 de F eb re ro  de 1926, según da­
tos estadísticos recientem ente com­
pilados, el L lo y d  A é re o  Bolivia­
no realizó 135 vuelos, entre ellos 
44 de S a n ta  C ru z  a  Cochabamba 
y  v iceversa, 16  de Cochabam ba a 
O ru ro  y  viceversa, dos de L a  Paz 
a  O ru ro , uno de O ru ro  a  L a  Paz, 
cuatro  de Cochabam ba a  Sucre y 
v iceversa, uno de S u cre  a  Poto­
sí, uno de P otosí a  Cochabamba, 
uno de A r ic a  a  L a  P a z , etc., ha­
biendo tran sportado en sus ciento 
setenta y  ocho horas de vuelo 779 
pasajeros, de los cuales eran hom­
bres 549, m u jeres 196 y  niños 
m enores de diez años 34. L os me­
ses en que se hicieron mayores 
recorridos f u e r o n :  Noviembre, 
4.910 k iló m etro s; D iciem bre, ki­
lóm etros 4 .350 ; F eb rero , 4.020, y 
O ctu b re, 3.895, form an do un to­
tal de 27.600 kilóm etros. L a  du­
ración  m áxim a por v ia je  h a sido 
de dos horas y  m edia, y  la míni­
m a, de cincuenta m inutos. E l 7 
de N oviem b re d e  1925 se realizó 
un vuelo  de a ltura, con cuatro pa­
sajero s, que duró una hora y  doce 
m inutos, alcanzando 6  650 metros.

E X P O R T A C IÓ N  D E  M IN ER ALES

L a s exportacion es de minera­
les en 1925 llegaron  a  127.143 to­
neladas, contra 123.989 en 1924 y 
1 1 5-633 en 1923, correspondien­
d o : a l antim onio, 3 .14 6  toneladas 
(G ran  B retañ a, 2 .13 5 ; Estados 
U n idos, 4 1 7 ;  F ran cia , 331, y  Bél­
gica', 3 2 ); a l bism uto, 542 tonela­
das (G ran  B retañ a, 4 7 3 ; Bélgica, 
50, y  A lem an ia , 19) ; a l cobre, 
14.659 toneladas (E stado s U ni­
dos, 13 .5 3 2 ; F ran cia , 75 0 ; Gran 
B retañ a, 3 5 1, y  Chile, un a); al
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estaño, 54.338 toneladas (G ran  
B retaña, 54.236; C hile, 40 ; B é l­
gica, 1 7 ;  F ran cia , 1 6 ; E stados 
U nidos, 12, y  A lem an ia, 7 ) ;  al 
oro, 12 k ilos (A lem an ia, 6 kilos, 
y  C hile, 6 k i lo s ) ; a  la plata, 11.343 
toneladas (E stados U n id o s, 7 .943 ; 
B élgica, 1.8 3 3; G r a n  B retañ a, 
1.32^; A lem an ia , 238, y  Chile, 
tina); a l plom o, 36.837 toneladas 
(G ran B retañ a, 16.653 < A rg e n ti­
na, 7 .6 4 7 ; A lem an ia, 5 .4 14 ; B é l­
gica, 3 .6 13 ; E s t a d o s  U n id o s, 
3.290; C hile, 13 0 ; E spañ a, 88, y  
P erú , 2 ) ;  a l w o lfra m , 76 tonela­
das (G ran  B retañ a, 72, .y  E stados 
U nidos, 4), y  a l cinc, 2 .610  ton e­
ladas (G ran  B retañ a, 4 .002; B é l­
gica, 1 .1 15 , y  A lem an ia, 1.093).

P R E SU P U E ST O S G E N E R A L E S

L os ingresos del presupuesto 
para el e jercic io  de 1926 están 
calculados en 44.482.183,30 boli­
vianos, d istribuidos a s í:  im porta­
ción, 10.925.000 b o liv ian o s; im ­
puestos directos, 9 .771.0 0 0 ; im ­
puestos sobre exportación , bolivia­
nos 8.881.000; servicios públicos, 
4.652.600; im puestos internos al 
consumo, 3.041.000; dom inio in­
dustrial 2 .303.412,50; d o m i n i o  
financiero, 1 .9 7 7.9 76 ; dom inio te­
rritorial, 1.070.500; servicio  pú­
blico aduanero, 874.000, y  otros 
ingresos, 985.694,80.

L o s  gasto s se  han calculado en 
la siguiente fo rm a : D euda públi­
ca, 18.674.041,76 b oliv ian os; G u e­
rra, 8.500.000; Instrucción, boli­
v i a n o s  3.950.564,60; G obierno, 
3-359-I52 ; C om unicaciones, boli­
vianos 2.239.539,60; Justicia, bo­
livianos 2 .0 13 .3 12 ; H a c i e n d a ,  
1.806.510; R elacion es exteriores, 
1.266.710; S erv ic io  l e g i s l a t i v o ,  
8i 5-352 ; F om en to, 868.661,34; 
Colonización, 480.000; In dustria, 
298.600; A g ric u ltu ra , 163.360, y  
Culto, 146.380 bolivianos, sum an­
do en total los gastos, bolivianos 
44-582.183,30.

B R A S I L

R E T IR O S  F E R R O V IA R IO S

S eg ú n  las inform aciones obteni­
das p o r e l C on sejo  N acion al del 
T ra b a jo , se han creado en el B ra ­
sil 29 C a ja s  de retiros y  de pen ­
siones para  los ferro viarios. D el 
balance de estas C a ja s  resulta que 
las cotizaciones recaudadas en el 
año 1924 ascendieron a  11.766.323 
pesos.

C orresponde, según  la  ley , al 
S ecretario  general d e  1 C on sejo  
N acion al del T ra b a jo  v ig ila r  la 
aplicación  del régim en de los se­
gu ros sociales. H a sta  ahora el G o ­
bierno h a autorizado a siete C om ­
pañías para  que se ocupen de los 
accidentes del trab ajo . U n a  en­
cuesta realizada cerca  de cuatro de 
esas Com pañías, ha hecho cono­
cer  que en 1924 el núm ero de 
obreros asegurados era de 261.975. 
H uboj 70 .145 accidentes, de los 
cuales 281 fueron  m ortales, 1 .18 7 
ocasionaron una incapacidad per­
m anente y  68.677 una incapacidad 
tem poral. E l  im porte de las indem ­
nizaciones pagadas a las víctim as 
p o r  las C om pañías se elev ó  a pe­
sos 9.408.987.

E n  las E m presas ferro viarias 
(datos de la  R evista  do Conselho  
N acional do Trabaho), las indem ­
nizaciones pagadas por acciden­
tes del trab a jo  las abonan las C a ­
ja s  especialm ente creadas p a r a  
este e fecto . L a s  estadísticas ela­
boradas por el C on sejo  ofrecen  
lagunas p o rq u e algunos T rib u n a ­
les y  autoridades no envían al 
C on sejo  la  docum entación nece­
saria. L a  aplicación de la  ley  so­
b re accidentes del trabajo h a de­
m ostrado la  necesidad de efectuar 
una refundición.

E l G obierno brasileño, repre­
sentado en la  V I I  reunión de la 
C on feren cia  Internacional del T r a ­
bajo, consagrada especialm ente al 
estudio de la  indem nización de 
los accidentes del trab ajo , tiene el

propósito de extender el cam po de 
aplicación de la ley protectora de 
los trabajadores. S e  ha encargado 
a un funcionario especial que de­
fienda los derechos de las víctim as 
de accidentes del trabajo.

C O L O M B I A

L A  R IQ U E ZA  P E T R O LÍF E R A

P a ra  la explotación  petrolífera, 
Colom bia se d ivide en siete zonas, 
que son :

a) L a  costa  del A tlán tico , des­
de R íochach a hasta e l g o lfo  de 
U rabá.

b) L a  parte n orte  del departa­
m ento N orte  de Santander, cerca 
del río  Catatum bo, zona que se 
extiende desde el este de la cordi- 
liera  oriental de Colom bia, hasta 
el lago  de M áracaibo, en V e n e ­
zuela.

c) L a  región que actualm ente 
exp lo ta  la  T rop ical O il C o. (C o n ­
cesión de M ares), en el departa­
m ento de Santander, orilla  orien­
tal del M agdalena.

d) L a  región  com prendida en­
tre los ríos S in ú  y  San Jorge, en 
la  vertiente de la  cordillera cen­
tral, una parte del departam ento 
de A n tioq u ía  y  otra en el de B o lí­
var.

e) L a  región oriental de los 
departam entos de A n tioq u ía  y  T o -  
lim a, ribera occidental del M agda­
lena.

f)  L a  región  situada al oeste 
de la ciudad de P opayán, departa­
m ento del Cauca, y  que se com ­
prende entre las ciudades de Q uib- 
dó y  Cali.

g) T o d a  la  región  de los lla­
nos S an  M a rtín  y  Casanare.

N u ev e  C om pañías de distintas 
nacionalidades han practicado per­
foracion es de grandes proporcio­
nes en cinco de las zonas m encio­
nadas, trabajos m uy costosos que 
han dado en su  m ayor parte m ag­
níficos resultados, aunque sólo se 
han intensificado los de la  llam ada

Ayuntamiento de Madrid



i S 4 R E V I S T A  DE L A S  E S P  A Ñ A S

Concesión de M ares, donde traba­
ja  actualm ente la  T ro p ica l, cjue 
es la  que hoy e fe ctú a  la  exp lo ta­
ción con  b u e n o s  rendim ientos. 
P a ra  facilita r los trab ajo s, la  T r o ­
pical instaló sus fábricas, oficinas, 
casas p a r a  em pleados, depósito 
p a ra  m ateriales, talleres, hospita­
les, etc., en la  población de B a- 
rrancaberm eja, en una zona de cin­
co m illas de longitud, donde opera 
y  ha abierto un a  carretera  entre la 
población y  los pozos, sin contar 
nuevas instalaciones a que se ha 
v i s t o  precisada, p o r el aum ento 
constante de trab ajo  y  dem anda 
del artícu lo  p a ra  e l consum o del 
país. E l lu ga r donde están ubica­
dos los pozos se llam a “ L a s  In ­
fa n ta s” , donde se han localizado 
m ás de 50, cu ya  m ayor p ro fu n d i­
dad es 2.940 pies. U n a  parte de la 
producción se consum e en los 150 
vapores que v ia ja n  p o r el río M a g­
dalena.

L a  producción de la T ro p ica l se 
ha lim itado, debido a  la  fa lta  de 
transportes, arrojan do estas c i f r a s :

E n  19 2 1........... 66.750 barriles.
E n  1922............ 322.786 —
E n  19 2 3   424.870 —
E n  19 2 4...........  500.000 —

E sta s  c ifra s  duplicarán  a partir 
de 1926, pues se está  instalando un 
oleoducto gigan tesco  que llevará  
h asta la  co sta  atlántica todo el pe­
tróleo que se e x tra ig a  en el inte­
r io r del país.

C O S T A  R I C A

O BR AS P Ú B L IC A S

P o r  el C on sejo  M un icip al de 
la  ciudad de S an  José han sido 
aprobados los planos para, una ca ­
ñ ería  adicional de a gu a  potable, 
que com prenderá una planta de 
sedim entación y  sistem a de filtra­
ción, clorificación y  distribución. 
S e  ha autorizado u n  em préstito

de 400.000 colones para  llevar a 
cabo esta obra.

A d em ás, dicho C on sejo  tom ó 
en consideración  los planos nece­
sarios para  un a  sección de ciudad- 
jard ín , que se  con stru irá  en los 
b arrios de los suburbios, según  los 
m odelos m odernos.

CO M ERCIO  E X T E R IO R

L eem os en el M e n sa je  presi­
dencial de M a y o  ú ltim o:

“ E l  com ercio ex te rio r  del país 
en los doce m eses del año sum ó 
120.948.158 colones, lo que re­
presenta un esfu erzo  de 58,06 co­
lones p o r habitante, ocupando, por 
tanto, C o sta  R ic a  el quinto lugar 
entre las naciones de C en tro  y  
Su d am érica  que tienen m ayor co­
m ercio en relación con  sus habi­
tantes, vin ien do después de Cuba, 
A rgen tin a , U ru g u a y  y  C hile. E l 
intercam bio costarricense es, por 
capital, tres veces m ayor que el 
de G uatem ala y  E l S alvad o r, el 
doble que el de H o n d u ras y  N i­
caragu a y  m ás de vez y  m edia 
que el de P an am á, habiendo im ­
portado el país en 1925 artículos 
p o r va lo r de 55.283.776 colones y  
exp ortad o  p o r  va lo r de 65.664.382, 
lo que significa para la nación un 
su p erávit de 10.380.606 colones.”

R EFO RM A C O N S T IT U C IO N A L

L a  C on stitución  de la  R ep ú b li­
ca  h a  su frid o  un a  m odificación 
en cuanto se refiere a las eleccio­
nes presidenciales. D ich a enm ienda 
se ha efectuado para  que él can ­
didato que obtenga absoluta m a­
y o ría  de votos sea declarado P re ­
sidente electo. S i n in gún  candidato 
obtuviere u n a  m ayoría  absoluta, 
entonces se llevará  a  cabo otra 
elección. L a  elección presidencial 
habrá de celebrarse el segundo do­
m ingo del m es de F eb rero  del úl­
tim o año del térm ino presidencial. 
N in g ú n  P resid en te  ̂ podrá ser re­
electo para  el siguiente térm ino.

P R E SU PU E ST O S

L o s  presupuestos de la  R epú­
blica de C osta  R ic a  p a ra  e l año 
económ ico 1926-27, han sido fija­
dos com o s ig u e : R e n ta s: A d u a­
nas, 12.500.000 p e so s ; Licores, 
4.800.000; D erechos de exporta­
ción, 2.500.000; F erro ca rril a l Pa­
cífico, 2.000.000; Im puesto de con­
versió n , 700.000; P atentes de co­
m ercio, 550.000; Im puesto de la 
renta, 500.000; E ven tu ales, pesos 
450.000; C orreos, 350.000; Im­
puesto de bananas, 340.000; Im ­
puestos directos, 327.420; T im ­
bres, 300.000; T e lé g ra fo s , pesos 
220.000; P ap el sellado, 180.000; 
R e g istro  público, 100.000, e Im­
p ren ta  N acion al, 30.000.

G a s to s : S erv ic io  de la  Deuda, 
9 .295.471 p eso s; E du cació n  pú­
blica. 3.344.384; H acienda y  Co­
m ercio, 3.247.860; P o lic ía  judicial 
e H ig ien e, 3.089.923; Seguridad 
pública, 2 .54 5 .9 9 1; Gobernación, 
1.55 5 .4 9 5; P o d er judicial, pesos 
824.740; P o lic ía  ju d icia l e  H ig ie­
ne, 677.8 98 ; P o d er legislativo, pe­
sos 379.300; B eneficencia, 332.067 
p eso s; R elaciones exterioresy pe­
sos 2 6 1.58 8 ; Justicia, 69.700, y  
C ulto, 55.000 pesos. E l  superávit 
p a ra  el país es de 168.999 pes°s-

C L U B S  A G R ÍC O LA S
t

E n  vista  del buen éxito  obteni­
do en 1925 con  los C lu b s A grícolas 
E sco lares, se  h a dictado un regla­
m ento que, en fo rm a  concreta, de­
fine las bases de organización  de 
dichos C lu b s ; según él, se cono­
cerá con el nom bre de “ C lu b  A g rí­
co la ”  la  agrupación  de nliños o  ni­
ñas form ada con el ob jeto  de de­
dicarse a  algún estudio o  trabajo 
de agricu ltu ra, en sus diversos as­
pectos, a base de cooperación. El 
m iem bro de un C lu b  se com pro­
m ete a hacer un trab a jo  no menor 
de quince m inutos diarios, en su 
casa, y  en la  actividad  que le co­
rrespon de; a segu ir a l pie de la
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letra las instrucciones que reciba 
del In spector A g ríc o la  E s c o la r ; a 
cooperar con  los otros m iem bros 
de su  C lu b  y  a  cum plir con  las obli­
gaciones que su  carácter de m iem ­
bro le  im ponen. L a  otra parte del 
reglam ento se refiere a  los dere­
chos* a  que puede aspirar cada 
niño; a  la  m anera de fo rm ar di­
chos C lubs y  a  los concursos que 
han de celebrarse en distintas épo­
cas del año.

CO O PE R A TIV A S C A F E TA L E R A S

A  iniciativa  de un grupo de 
cafeteros de A s e r í  se decidió fo r ­
m ar en dicha localidad una S o ­
ciedad coop erativa  de cafetaleros, 
cuyos fines serán  controlar y  b e­
neficiar la  producción  y  m an ejar 
con m ás eficacia los intereses de 
los pequeños cosecheros.

IN S T IT U T O  D E  P U E R IC U L T U R A

E n  una reunión que la  Junta 
de S an idad de S an  José celebró 
a fines de A b r il, acordó estable­
cer un In stituto de P u ericu ltu ra  
para dar cu rso s de conferencias 
y  dem ostraciones prácticas relati­
vas a  la  asisten cia  del niño, la  a li­
m entación y  la  asistencia de los 
enferm os, ta l com o lo efectúan  las 
enferm eras visitadoras. A dem ás, 
dicho In stituto recogerá  datos es­
tadísticos sobre los problem as de 
puericultura.

C U B A

COM PAÑ ÍA N A C IO N A L  D E  E S T A D ÍS ­

T IC A  Y  R E FO R M A S E CO N Ó M ICA S

Estadística relacionada con las 
Com pañías de tranvías eléc­
tricos.

E sta  estadística sólo com pren­
de las Com pañías de C am agiiey, 
Cárdenas, C ien fu ego s, P alm ira  y  
Cruces, San tiago  de Cuba, C ob re 
y  la H ava n a  E lectric , de la H a ­

bana, pues las otras de tranvías 
inscriptas com o ferro carriles, o 
sean la  H a va n a  Cen tral H e rse v  y  
M atanzas, no han atendido a las 
peticiones de datos form uladas 
por la  Com isión N acion al, alegan­
do que no son Com pañías de tran­
vías.

D e  tal estadística, según  los da­
tos recibidos, resu lta  que, en ju n ­
to, tienen un capital de 66.709.000 
pesos, y  que en el período de 
tiem po de i.°  de Julio  de 1924 a 
30,de Junio de 1925 se  han trans­
portado 13 7 .73 1.77 8  p asajeros y  
138.915 toneladas de carga , h a­
biéndose obtenido una recauda­
ción de 6.964.305 pesos con cinco 
centavos, y  lian pagado p o r im ­
puesto o  contribuciones a l E stado 
110.379  pesos 70 centavos, y  a l 
M un icip io  28.145 pesos 63 cen­
tavos.

A scien den  a 379.531 m etros de 
terren o pavim entado, ocup a  d o s 
po r las paralelas, y  161.368 nje- 
tros de terren o no pavim entado. 
E l  tendido de alam bre es de m e­
tros 380.784; de los 673 carro s y  
planchas de todas clases que. en 
ju n to , tienen dichas Com pañías, 
598 han sido construidos en el 
país y  75 han sido im portados del 
extran jero .

E l personal subalterno está re­
presentado p o r 732 m otoristas na­
cionales y  795 extra n jero s, que 
perciben, en ju n to , un sueldo se­
m anal de 36.299 pesos 68 centa­
vos ; 749 conductores nacionales y  
78 7 ex tra n jero s, q u e  perciben 
35-357 pesos 17  centavos sem a­
n ales; 166 artesanos nacionales y  
309 extra n jero s, que perciben pe­
sos sem anales 11 .2 9 2 ; 249 jorna­
leros nacionales y  481 ex tra n je­
ros, con un sueldo de 11.499 Pe~ 
sos 78 cen tavos semanales.

E l total de sueldos pagados en 
el año, incluyendo los de los em ­
pleados de oficina e inspectores, 
es de 3.979.128 pesos.

E l consum o de carbón de la 
H ava n a  E le ctric  es de 25.153 to ­

neladas anuales, y  la  Com pañía 
de C am agiiey 62.168 barriles de 
petróleo; las otras Com pañías no 
generan flúidos, pues los toman 
de plantas ajenas a ellas.

E stadística  de maderas, fibras
vegetales y  otros productos fo ­
restales.

D e  los cuadros estadísticos re­
su lta  que en los últim os cinco 
años económ icos de 1920 a  1921, 
192 1 a  1922, 1922 a  1923, 1923 
a 1924 y  1924 a  1925, han e x ­
portado por las distintas A d u a ­
n as de la R epública 4.708.610 
pies de cedro, con un valor de 
842.908 p e so s ; 14.949.659 pies de 
caoba, con un va lo r de 1.083.257 
p e so s ; 143.000 pies de Sabicu, 
con un valor de 6.242 pesos, y  
10.125.033 pies de otras d iferen ­
tes m aderas, con un va lo r de pe­
sos 486.847. L a  exp ortación  de 
Guaría, Y a g u a , Y a r e y  y  Jarcias 
fu é  de 2.864 toneladas, con  un 
valor de 434.378 pesos; adem ás, 
556 pies de otros productos, con 
un va lo r de 6 1.391 pesos.

D en tro  del indicado período de 
cinco años entraron, procedentes 
de m ontes de la  R epública, las si­
guientes m aderas, fibras y  p ro­
ductos secu n d ario s: cedro, pies 
17 .14 1.3 54 , con un valor de pesos 
1.337.884; caoba, 12.362.492 pies, 
con un valor de 1 .153.204 pesos; 
otras clases de m adera, 24.901.754 
pies, con un va lo r de 1.559.192 
pesos.

D e  traviesas, postes de telégra­
fos, cercas, horcones, ju eg o s de 
carros y  juegos de arado, unida­
des 3.399.608, con un va lo r de 
2 .768 .177 pesos.

D e G uana, cáscara de M angle, 
Y a r e y  y  h ojas de P alabán, quin­
tales 2.050.759, con un valor de 
298.324 pesos.

A d em ás, 1.138.690 cujes, con 
un va lo r de 673.810 pesos, y  
2.847:537 sacos de carbón, con un 
valor de 2.878.253 pesos.
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L E Y  D E  L IM IT A C IÓ N  D E  L A  ZA FR A  

A Z U C A R E R A

A rtíc u lo  i .°  L a s  labores para 
la  z a fra  en los ingenios que cons­
tituyen  la  in dustria  azucarera, du­
rante los años de 1926 a 1927 y  
1927 a  1928, no podrán  em pezar 
antes de las fechas que señale el 
P o d er e jecu tivo , atendiendo a  c ir­
cunstancias de m anifiesta conve­
niencia para  esta in dustria  y  de 
las condiciones clim atológicas de 
las distintas provincias o  zonas 
azucareras.

E l  ingenio que com ience su  za­
fr a  antes de la  fech a  que haya 
señalado el P o d er e jecu tivo , incu­
rr irá  en m ulta de cinco pesos por 
cada saco q u e elabore con ante­
rioridad  a  esa fecha. L a  S e c re ­
taría  de A g ric u ltu ra , C om ercio y  
T ra b a jo  n otificará la  m ulta, para  
su  inm ediato p ago en la  zona fis­
cal correspondiente, utilizándose 
po r ésta la  v ía  de aprem io para 
hacerla  e fe ctiv a  en caso de de­
m ora.

A r t . 2.0 S e  crea un im puesto 
tem poral de producción de cinco 
pesos p o r cada saco de azú car que 
exced a  del 90 p o r 100 de la za­
fr a  estim ada para  cada ingenio 
duran te el presente año. E ste  im ­
puesto se h ará  efectivo  por m e­
dio de las zon as fiscales respec­
tiv a s  en la  fo rm a  en q u e actu al­
m ente se cob ra  el de 10 centavos 
p o r cada saco de azú car.

Q ueda autorizado el P o d er e je ­
cu tivo  p a ra  aplicar y  hacer cum ­
p lir  las prescripciones del presen­
te  artícu lo  en las p róxim as za fra s 
de 1926 a  1927 y  de 1927 a  1928, 
o en una de las dos, si, a  su  ju i­
cio, lo creyere  necesario o  conve­
niente a los intereses fundam en­
tales de esta institución, dando 
cuen ta a l P o d e r  legislativo.

L o s  ingenios quedan obligados 
a  m oler proporcionalm ente las ca ­
ñas de sus colonos y  la  propia, de 
m an era que en el 90 p o r 100 de

su estim ado se com prenda la  par­
te proporcional que corresponde 
a todos y  a cada uno de los colo­
nos del ingenio, de acuerdo con 
la  m ayor o m en or capacidad de 
cada colonia, en cu ya  prop orcio­
nalidad .en trará  tam bién la  caña 
del ingenio.

A r t .  3.0 L a  cantidad a que as­
cienda el im puesto q u e se esta­
blece en esta le y  se em pleará so ­
lam ente en la  construcción  de 
carreteras, cam inos y  puentes, in­
gresan do, p o r tanto, su  producto 
en el F on d o especial de O bras 
públicas, creado p o r la  ley  de 15 
de Ju lio  de 1925.

A r t . 4 .0 E l  P o d er ejecutivo, 
por m edio de decretos, y  previo 
el cálculo de la  producción de cada 
ingenio, atendiendo al prom edio 
de los tres estim ados de z a fr a  que 
considere m ás com plejos y  fide­
dignos, así com o cualquiera otra 
circunstancia o fa cto r  especial, 
declarará y  fija rá  cu ál es el esti­
m ado de cada ingenio este año, a 
los efectos de esta ley.

A r t .  5.0 E n  el caso de que el 
P o d e r  ejecu tivo  resuelva, de acuer­
do con el p á rra fo  segundo del a r­
tículo. 2.0 de esta ley, la reducción 
de las z a fra s  de 1926 a  1927 y  
1927 a 1928, o  a lgu n a de las dos, 
se tom ará com o base p a ra  la  m is- . 
m a el estim ado que de cada inge­
nio haga la  S ecretaria  de A g r i­
cultura, C om ercio  y  T ra b a jo , de 
acuerdo con in fo rm e hecho por 
personal técnico, y  que pondrá en 
v ig o r  el P o d e r  ejecutivo.

A r t . 6.° C uan do una persona 
natural o  ju ríd ica  posea o repre­
sente m ás de un ingen io y  en a l­
gu n o o  algunos de ellos no pu­
d iera  elaborarse el 90 p o r 100 del 
estim ado a  que se refiere el a r­
tícu lo 2.0 por sequías', incendios u 
otras circunstancias, contrarias a 
su  vo lu ntad , que aprecie el P od er 
e jecu tivo , podrá com pletar la  as­
cendencia que le correspon da con ­
fo rm e al 90 por 100 de su  esti­
m ado en cualquiera de ellos y  cu al­

quiera que sea la  procedencia de 
sus cañas.

A r t . 7 .0 E l  im puesto a  que se 
refiere el art. 2.0 de esta ley  será 
pagado por el hacendado o  colono 
que en cada caso tom e la  inicia­
tiv a  de producir o elaborar azú­
car en exceso del 90 p o r 100 de 
que trata esa disposición.

D isp osiciones transitorias.

P rim era. C ad a  ingenio que a 
la  prom ulgación  de la presente 
le y  hubiese elaborado y a  igual o 
m ayor cantidad de sacos de azú­
car que la  que le corresponda por 
v irtu d  de las disposiciones de la 
m ism a, no ten d rá q u e p agar por 
el exceso  el im puesto de cinco pe­
sos que se establece, ni incurrirá 
en in fracción  algu n a respecto de 
estas prescripciones sino en el caso 
de continuar su s labores y  pro­
ducción p o r m ás de tres días, a 
p a rtir  de la  vigen cia  de la  pre­
sente ley.

S egun da. T en d rá n  fu e rza  y 
carácter de ley  los decretos nú­
m eros 318, 772, 753  y  979, de 
19 2 3; el 197, de 13  de Febrero 
de 1924, y  los que los hayan m o­
dificado o com pletado que se re­
fieran a  la  protección  de la  rique­
za  forestal. ,

T e rc e ra . S e  condonan todas 
las m ultas q u e h ayan  sido impues­
tas por infraccion es de los decre­
tos referid o s hasta  la  vigen cia  de 
esta ley.

C uarta. L a s  m ultas que se im­
pongan  p o r desm oche o  corte de 
palm as, de acuerdo con el decreto 
que regu le  su  conservación, no 
excederá, en n in gún  caso, de 150 
pesos.

Q uin ta. T o d a s las m ultas que 
por in fracción  de los decretos a 
q u e se da fu e rza  de ley  por la  se­
gu n d a  de estas disposiciones tran­
sitorias fueran  im puestas, ingre­
sarán, to tal e integram ente, en el 
T eso ro  N acion al, sin  que ninguna 
persona pueda tener el derecho de
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reclam ar participación  algu n a en 
el im porte de las m ism as, y , a  es­
tos efectos, se deroga el art. 42 
del decreto núm . 753, de 28 de 
M arzo de 19 2 3; el art. 14 del de­
creto núm . 979, de 7 de Ju lio  de 
1923, y  cualquier otra disposición 
análoga com prendida en los de­
cretos m encionados.

S exta . E l  P od er e jecu tivo  dic­
tará  los R eglam en tos que fu eren  
necesarios para la  ejecución  y  
cum plim iento de esta ley.

D isp osición  final.

Q uedan  derogadas o  suspendi­
das, según  proceda, todas las le­
yes, decretos, órdenes y  dem ás 
disposiciones que se opongan al 
cum plim iento y  ejecución  de la 
presente ley, q u e com en zará  a  re ­
g ir  a las cuarenta y  ocho horas de 
su publicación en la Gaceta O f i ­
cial de la  R epública.

P o r  ta n to : m ando q u e se  cum ­
pla y  e jecu te  la  presente ley  en 
todas sus partes.

D ada en el P alacio  de la  P r e ­
sidencia, en la  H ab an a, a  3 de 
M ayo  de 1926 .— Gerardo M acha­
do, P residente.

L A  P O B L A C IÓ N  D E  CU BA 

E N  I .°  D E  EN ER O  D E  I 9 2 6

AÑO 1925 AÑO 1926

H a b ita n tes. H a b ita n tes.

P in a r  d el R ío . . . 274.086 276.206

H a b a n a ................. 890.609 916.999

M a ta n z a s .............. 330.293 332.277

S a n ta  C l a r a ........ 707.204 713 8 8 2

C a m a g iie y ............ .2 4 1.5 9 9 243.982

O rie n te ................. 839.844 844.582

In m ig ra n te s ........ 85.288 85.288

P o b la ció n  total.. 3-368.923 3.413.216

C iud ad  de ia  H a b a n a   562.968

a ñ o  1926 

H ab ita n tes.

P r o p o r c ió n  p or rasa d e  la  

p o b lació n  a ctu a l de C u b a :

P o b la c ió n  b la n c a  68 p o r  100 2.315.928

Id e m  de c o lo r  24 p o r  100. 829.201

S in  c la s ific a r  8 p or 10 0 .... 268.087

T o ta l ......................  3 .413,216

D en sid a d  de p o b la ció n :

A r e a  H a b ita n tes  

en  k m . c. p or k m . c.

C u b a ....................... I I 4 .S24 29,80

P in a r  d el R ío . . . 13-500 20,46

H a b a n a ................. 8.221 m ,54
M a ta n z a s .............. 8.444 39 ,35
S a n ta  C l a r a ........ 2 1.4 11 33 ,34
C a m a g ü e  v ........... 26.098 9,35
O r ie n te ................. 36-850 22,92

C H I L E

EL N U E V O  BAN CO  E S P A Ñ O L -C H IL E

E l M in isterio  de H acien da ha 
dictado un decreto por el cual se 
au to riza  la  existencia  y  se aprue­
ban los E statutos de la  n ueva S o ­
ciedad anónim a B an co E spañol- 
C hile.

D en tro  del p lazo de tres meses 
deberán suscrib irse en su  to ta li­
dad las acciones en que se d ivide 
el capital de 40 m illones de pesos 
con que se fo rm a  esta Socied ad ; 
estar pagada la  m itad del capital 
social, o sea la  cantidad de 20 m i­
llones de pesos, fiján dose en esa 
cantidad la  cuota necesaria para 
que el nuevo B an co inicie sus ope­
raciones, y  deberán tam bién de­
signarse G erente y  Subgeren te de 
la  institución.

D ispone, finalm ente, el decreto 
que la institución legal de la  S o ­
ciedad y  la autorización  para  que 
pueda principiar sus operaciones 
deberán solicitarse del Superin ­
tendente de Bancos.

IM PO R TA N TE S C A N T ID A D E S  D E S T I­

N A D A S P A R A  L A  CO N STR U CC IÓ N  

D E  ESCU E LA S

E l P resid en te de la R epública 
ha sido autorizado para  negociar 
un em préstito de 200.000.000 de 
pesos, que habrán de utilizarse 
en la  construcción de edificios de 
escuela.

E l S r. F en n er, M in istro  de In s­
trucción  pública, a  cu ya indica­
ción se tom ó esta m edida, d ijo  que 
el desem bolso de dicha sum a per­
m itiría  ah orrar anualm ente de 
ocho a 10 m illones de pesos en 
alquileres. D icho M in istro  cree, 
asim ism o, que los alum nos que 
concurren  a  las escuelas estable­
cidas en edificios im ponentes y  
herm osos go zarán  de m ejor salud 
y  tendrán  el placer de v iv ir  en un 
am biente am eno, adquiriendo con 
m ayor facilidad los hábitos de 
aseo y  orden.

D O M I N I C A N A

E L  GRANER O DE LA S A N T IL L A S

L a  R ep ú b lica  D om inicana aspi­
ra  a ser— y  puede serlo  p erfecta­
m ente— el gran ero  de' las A n ti­
llas. E n  general, hay poca afición 
de parte de los dom inicanos al 
cu ltivo  de la caña. S e  considera 
que siendo el azú car un negocio 
m uy extendido y a  en C uba y  
P u erto  R ico , la  agricu ltu ra  dom i­
nicana debe orientarse hacia otros 
cu ltivos, de m odo que el país, en 
vez de un com petidor, sea un 
cliente de las otras A n tillas her­
manas.

U n  paso de avance se ha dado 
y a  en la  introducción del m aíz 
dom inicano, tan to  en P u erto  R ico  
com o en Cuba.

L a  R epúb lica  D om inicana tie- 
,¡e zonas ideales para el cu ltivo  de 
fr ijo le s . S e pueden producir casi 
todas las variedades. E n  la actua­
lidad el fr ijo l que tiene m ás de­
m anda para el consum o dom ésti­
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co  en Santo D om in go es un tipo 
pintado denom inado “ p o m p a -  
d o u r” , uno de los m ás finos para 
la m esa que se puede apetecer. 
P e ro  este gran o  no se conoce en 
C uba ni en P u erto  R ico , y  e l D e­
partam ento de A g ricu ltu ra  D om i­
nicano considera que es p referib le 
fom entar en el país la producción 
de los tipos de consum o com ún 
en los dos países herm anos antes 
que tratar de introducir el “ pom- 
p ad o u r” , aun cuando se  tiene la 
segu rid ad  de que este tipo tendrá 
prontam ente g ra n  popularidad y  
p referen cia  si el com ercio cuba­
no y  puertorriqueño lo im portara, 
porque el “ pom padour”  puede 
com petir en sabor, finura, rique­
za  alim enticia  y  precio con las 
m ejores clases de cualquier p ro­
cedencia.

U n a  cosecha prelim inar de red 
k id n ey  beans y  fr ijo le s  negros 
(caraotas s e  e s t á  recolectando 
y a  en San to  D om ingo y  se han 
hecho pequeños despachos de en­
sayo. E l red kidn ey. que tanto 
gu sta  en P u erto  R ico , tiene m u­
chos partidarios entre los a g ri­
cultores dom inicanos, porque se 
usa tam bién para el consum o lo ­
cal. P ero  el n egro  h a dado un re­
sultado tan bueno en cantidad y  
calidad, que casi puede a segu rar­
se que dentro de poco la m ayor 
cantidad para  el consum o cubano 
procederá de la  R ep ú b lica  D om i­
nicana. Y  h ay base para  esta su­
posición. E l  fr ijo l n egro  produ­
cido en San to  D om ingo ha sido 
con fron tado con el de m uchas 
procedencias, y  su  aspecto brillan­
te, su  tam año, etc., superan a to ­
dos los otros.

E n tre  C uba y  San to  D om ingo 
la  com unicación es a lgo  dilatada. 
L a  Com pañía N a v iera  Cubana, 
que es la que hace ese tráfico, 
ten drá, indudablem ente, que con­
siderar, dentro de corto  tiempo, 
la m anera de o fre c e r  oportunida­
des m ás frecuentes a l tráfico  do­
m inico-cubano, so pena de d ejar

que se introduzca un com petidor 
en esa ruta.

E C U A D O R

R E O R G A N IZ A C IÓ N  

D E  L A  E N SE Ñ A N Z A  SU P E R IO R

D e  acuerdo con un decreto de 
6 de O ctu b re  de 1925, las U n i­
versidades de Q u ito , G uayaquil y  
C uenca, y  la  Junta  U n iversitaria  
de L o  ja  serán  de enseñanza su­
perior. L a s  U n iversid ad es serán 
sostenidas en p arte  p o r el E sta ­
do y  en parte, por m edio de cu o­
tas, p o r la  enseñanza. L os estu­
diantes pobres que hayan dem os­
trad o  notable habilidad estarán 
parcial o enteram ente exen tos del 
p ago de dicha cuota. E n tre  los 
deberes que habrá de cum plir el 
M in istro  de In strucción  pública, 
en relación con la  enseñanza su­
perior, figu ran  la  aprobación de 
los R eglam entos de las U n iv ersi­
dades y  de los nom bram ientos de 
p rofesores y  la  sanción de los 
presupuestos de las U n iv ersid a ­
des. L a s  autoridades un iversita­
rias se com pondrán de un C on ­
sejo  un iversitario , una asam blea 
u n iversitaria, un rector, las fa ­
cultades y  decanos.

L a s  escuelas de D erecho y  C ien ­
cias sociales se suprim irán  en 
Q u ito , C u en ca  y  L o ja , em pezan­
do con el c u r s o 'd e  prim er año 
en 1925-26, y  en G uayaq uil en 
1926-27, suspendiéndose el s e ­
gu ndo curso anual el siguiente 
año, y  asi sucesivam ente.

CO M ER CIO  E X T E R IO R

D e las últim as publicaciones del 
D epartam ento central de E sta d ís­
tica E cu a d o r tom am os las siguien­
tes c ifra s  relativas a l com ercio 
e x te r io r :

V olum en de lo que se  ha expor­
tado en d iez años, de 19 15  a
1924.

A ñ o s .  K i lo s .  V a lo res

1 9 1  5 .....................  55.175-022 26.533064

19 1  6 .....................  7 3 .3 78 .735  36.151-629

191 7.................  73.327.I35 33-558.014
19 1  8 .....................  68.332.305 2 7 4 9 9 -5 3 5
19 1  9 .....................  78.894.858 43.220.558

192 0.....................  82.597.550 49.891.926

192 1 .....................  89.887.278 33.968.899

192 2 .....................  9 I.9 2 5 .5 7 3  46.106.913

192 3 .....................  80.495.623 38.386.359

192 4 .....................  84.883.034 61.267.919

778.987.113  396.584-816

E l  to ta l e x p o rta d o  d e  lo s  p rin cip a ­

les fr u to s  en e sto s  d iez  años, e n g lo ­

b an d o  en la  p a rtid a  V a r io s  la s  dem ás 

e sp ecies q u e n o  tien en  g r a n  s ig n ifica ­

c ió n :

M erca d ería s . K i lo s . V a lo res

A lg o d ó n   4 .117 .8 2 0  5.650.420

A r r o z   8.936.657 2.468.588

A z ú c a r   3.286.374 1.292.675

B a y e ta  n a c ió -  •

n a l   229.076 406.856

C a c a o   405.983.162 250.046.285

C a f é .....................  36.607.837 28.987.968

C a u c h o   2 .861.512 3-917.521

C u e ro s  d e  re s  8 .112.882 6.897.882

Id . d e  la g a r to  212.238 102.354

Id . d e  c h iv o .. 104.236 129.274

C a s c a r i lla   867.580 555-975

C á s c a r a  d e

. m a n g le   9.841.509 276.586

C o n d u ra n g o .. 16 1.14 0  83.000

F ru t . fr e s c a s  38.947.251 1.427.658

L a n a  c e ib o .... 817.702 78 7 388

L e n t e ja s   2.202.526 95L898

O r o  en b a r ra s  7.858 5.230.424

O r c h i l f a . . . . . . .  1.0 17.281 125.403

P a j a  m o co ra. 404.791 472 .679

Id . to q u illa .... 380.254 195-194

P a p a s .................  I.3 4 L 773  143-549
S a l . :   1 .18 7 .4 8 1  136.637

S e m illa s  d e
a lg o d ó n   7.296.725 4 5 7 -72 3

S  o  m  b r e r o s  

p a ja  to q u illa  I .5 9 7 -I55  23.680.730

S u e la s   719.408 677-976
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M erca d ería s. K ilo s . V a lo res.

T a b a c o  ram a 1.725.602 1 .199-497

Id. m a n u fa c ­

tu ra d o ......... 22.989 50.843

T a g u a  p elada 145.366.210 28.851.382

Id. cáscara .... 62.493.125 8 .9 7 3 .2 5 o

T ie r r a  m i n e ­

r a l .................. 243-164 11.094.233

V a r io s ............. 31.883.695 11.313-058

T o ta le s ... 778.987.113 396.584.816

E L  S A L V A D O R

L IQ U ID A C IÓ N  D E L  PR E SU PU E ST O  

D E  1 9 2 5

D atos oficiales respecto de la  li­
quidación del presupuesto del año 
económ ico de 19 2 5:

E l  producto total de las R entas 
públicas ascendió a  20.320,308.87 
col. H aciendo la  com paración con 
e l correspondiente a  1924, que fu é 
de 17.883,755.38 col., resu lta  ha­
berse obtenido una alza  neta gene­

ral de 2.436,553.49 coL '■ lle a(l ui
la recaudación por co n cep to s:

R en ta  d e  im portac ión ............................
— ex p o rtac ió n ............................
— lico re s .......................................
— papel se llado  y tim b re s . . .

Im puestos d ire c to s .................................
R en tas  d iv e rsa s ......................................
S e rv ic io s..................................... ...............
B ienes n ac io n a les ...................................

T o t a l e s ..............................

H e  aquí el análisis que de las 
alzas y  b aja s hace el M en saje  p re­
sidencial ú ltim o:

C om o se observará, la  R en ta  de 
Im portación  tu vo  el notable incre­
m ento de 2.424,421.07 col.-; la 
R en ta  de L ico res  aum entó en col. 
4 2 5 ,119 .13 ; la R en ta  de P apel S e ­
llado a p a r e c e  m ejorad a  en col. 
66.820.49; e ' a ẑa  de las R entas 
D iversa s fu é  de 349,184.38 co l., y  
la  de los S ervicios, de 99,581.64 
colones.

D ebido a que la  cosecha de ca­

fé  correspondiente a 1924-1925 
dism inuyó com o en u n  32 p o r 100 
con respecto a la  de 1923-1924, la 
R en ta  de E xp o rtació n  acusa una 
b a ja  de 862,545.35 col.

L o s  gastos de la  A dm in istración  
pública durante el año de 1925, 
com parados con los del año de 
1924, fu ero n :

A sam blea N acional.................................
P res idenc ia  d e  la R epública...............
C a r te ra  d e  G o bernac ión ......................
Idem de Fom ento  y A g ricu ltu ra . . . .
Idem de Instrucción  P ú b lic a ..............
Idem  d e  R elaciones E x te r io re s .........
Idem de Ju s tic ia ......................................
Idem de B eneficencia y S anidad  —
Idem  de H acienda...................................
Idem  de C réd ito  P ú b lico ......................
Idem de G u e rra  y  M arin a ...................
M in isterio  G en era l.................................

T o t a l e s ..............................

A lza  en 1925.

1 9 2 5 1 9 2 4

C ol. 11.024.121 72 C ol. 8.599.699,75
1.715 785,68 2.578.331,03
3 575.670 05 3.150.550,92

689 518,64 622.728,15
654.613,27 716.199,97

1.545.163,67 1.195.979,29
1.108.979,94 1 009.398,30

6.425,90 10.867,97

C ol. 20.320.308,87 Col. 17.883.755,38

L a  b aja  de 61,586.70 col. en el 
producto d e  “ Im puestos D irec­
to s”  es el n atural e fecto  de los de­
cretos d ictados por el E je cu tiv o  en
1925. P o r  virtu d  de los que los 
cu ltivad ores de c a fé  y  los produc­
tores de azú car fu ero n  exim idos 
del pago del im puesto sobre la 
renta, en cuan to a las utilidades 
o  beneficios que obtuvieren d e .la  
ven ta  de tales artículos, y  los co­
m erciantes im portadores quedaron 
libres de la m ism a contribución en 
lo  relativo a las utilidades o  bene­

ficios resultantes de la venta de 
las m ercaderías im portadas. P ero, 
en com pensación a estas exen cio­
nes, se dispuso que el c a fé  y  el 
azúcar blanca de exportación  pa­
guen, a su  paso por los muelles, 
m edio centavo oro  por k ilo  y  un 
cuarto  de centavo oro por k ilo  el 
azú car am arilla  y  la  panela, y  que

1 9 2 5  1 9 2 4

C ol. 63.316,70 C ol. 60.075,69 
92 578,6 > 78.068,63

3.207.453,89 3 304.767,21
2 420.828 04 1.112.423,45
1.449.803,39 1.380 485,37

113.940,84 85.574,62
821.669.32 851.726,10
788.308,52 887 960,09

1.367.299,25 1.288 735,18
5.781.502,91 2.309 261,03
3.629.989.12 3.071.688,91

534 383 52 391.182,74

C ol. 20.271.074,15 C ol. 14.821 919,07

C ol. 5.449.125,08

los im portadores entreguen en las 
A d u an as de la  R epública el im­
puesto de la  renta sobre las m er­
caderías im portadas, con el gra va ­
men del dos y  m edio por ciento, 
tom ándose com o base el va lo r de­
clarado en las facturas consulares. 
L o s  ingresos fiscales provenientes 
de la  observación de los dos de­
cretos relacionados ascendieron a 
una sum a m uy superior al produc­
to del Im puesto sobre la  R en ta  en 
el año de su  m ayor rendim iento.

A l  final del M en saje presiden­
cial, fechado el 19 de F eb re ro  de 
1926, se incluyen dos estados con 
los ingresos y  gastos públicos de 
la  nación salvadoreña en los años 
de 1897 al 1925, am bos inclusive, 
m ás altas c ifra s  corresponden al

I925-

G U A T E M A L A

IM P O R T A C IÓ N

C ifra s  representativas de la im-
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portación  de m ercaderías registra­
das en las A d u an as de la R epúb li­
ca  guatem alteca durante los años 
1924 y  1925, clasificadas p o r na­

ción de origen.
L a s  c ifra s  consignadas inm edia­

tam ente después del nom bre de 
cada nación significan  el valor 
principal en oro  a m erica n o ; la p ri­
m era, del año 1924, y  la  segunda, 
del 1925:

A lem an ia , pesos 1.470,589.25, 
2.046,377.94; A u stria , 1,817,00, 
416.00; B élgica, 151,422.28,; pe­
sos 162,793.82; C anadá, 36,100.76, 
52,304.00; C hin a, 5 2 ,72 6 .9 / pe­
sos, 4 3 ,3 2 5 .13 ; C osta  R ica, pe­
sos 18,91.50, 27,122.0 0 ; Colom ­
bia, 682.00, 4 7 1.0 0 ; Cuba, pesos
4.413.00, 6,699.50; D inam arca, 
2,919.80, 7 ,535.6 8 ; E stado s U n i­
dos, 9.198,944.79, 11.0 8 1,3 4 1.3 0 ; 
E spañ a, 140,882.17, 178 ,837.65; 
E l S alvad or, 10,040.30, 5.^33-45; 
Fran cia , 557,18 2.56, 574,672.04; 
H a ití, 165.00; H olan da, p e s o s  
117,827.38, 148,782.32; H o n d u ­
ras, 14,858.00, 13,097.36; In gla ­
terra, 1.936,009.01, 2.314,663.88; 
Italia, 82,845.37, 16 0 ,6 73.4 1; Ja ­
m aica, 10,231.50, 11,98 3.0 0 ; Ja ­
pón, 317,972.92, 520,055.99; M é­
x ico , 199,208.27, 549,081.88; N i­
caragua, 39-302.53, 30,478.04; N o ­
ruega, 2,908.00, 11 ,7 2 1 .6 0 ; P a n a ­
m á, 1,703.07, 17,3 0 1.60 ; P erú ,
86.052.00, 102,595.60; P ortu ga l, 
4 5 7 . 0 0 ;  R ep ú b lica  D om inicana,
4.670.00, 1,455.00; Suecia, pesos 
76 ,48 7.15 , 78 ,357.3 9; Su iza, pesos
11.14 6.0 0 , 13 ,5 16 .4 8 ; V en ezu ela ,
241.00,

T o ta les, p e s o s  14.548,7x6.58, 
i8 -557.493-°6; a lza  a fa v o r  de 
1925, 4.608,776.

E X P O R T A C IÓ N

L a  exp ortación  en los m ism os 
años de 1924 y  1925 p o r los puer­
tos de la R epública  fu é  con desti­
no a las naciones que se e x p re s a n : 

A lem a n ia , 8.344,084.92 en 1924, 
9-273-497-53 e n  19 2 5; B élgica,

4,581.72, 1 4 ,1 2 1 .7 5 ; B elice, pe­
sos 316,994.41, 45,666.22; Costa 
R ica, 749.00, 1,18 3.2 0 ; C uba, pe­
sos 24,099.44, 10,009.70; Chile, 
pesos 3,321.78 , 5,606.00; C olom ­
bia, en 1925, 237.20; C anadá, en 
1925, 10 ,158 .75 ; China, en 1924, 
244.00; D inam arca, en 1924, pe­
sos 23,008.26; en 1925, 88 ,914 .75; 
E stado s U n id o s, 12.328,898.81, 
14.726,228.02; E spañ a, 10,422.50, 
1 8 ,15 9 .15 ; E cu ad or, en 1925, pe­
sos 600.00; E l  S alvad o r, en 1924, 
19,272.60; en 1925, 7,892.50 pe­
sos ; F ran cia , 378,684.62 pesos, 
90,304.57 p eso s; H o lan da, pesos 
1.289,206.68, 3 .956,732.78; H o n ­
duras, 149,003.49, 206,098.65; In ­
g laterra, 759,694.53, 5I3-033-07; 
Italia, 41-797-14. 39.143-80; M é ­
x ico , 81,317.00, 70,742.40; N ica ­
ragua, 372.00, 7 4 1 .3 0 ; N oru ega, 
152,428.98, 24 ,0 4 1.75; Pan am á,
3,303.00, 4.467-80; Suecia, pesos 
526,009.93, 546,720.65.

T o ta l, en 1924, 24.457,484.81; 
en 1925, 29.654,301.34; a lza  en 
1925, 5.196,816.53.

H O N D U R A S

C R E A C IÓ N

D E L  BAN CO  D E  L A  R E P Ú B L IC A

E l C on greso aprobó un decre­
to e l 5 de A b r il  de 1926, som e­
tiéndolo a l P resid en te para  su 
ap robación ; por él se autoriza  al 
J e fe  e jecu tivo  para  celebrar con­
tratos con uno o  m ás B ancos 
am erican os; para  o rgan izar y  ad ­
m in istrar u n  B an co N acion al de 
em isión, depósitos de g iro s y  des­
cuentos. E ste  B an co  durará  un 
período de cincuenta años, a  con ­
tar de la  fech a  en que em piecen 
sus operaciones. A l  vencim iento 
de veinticinco años, el G obierno 
podrá, en cualquier tiem po, com ­
p ra r todas las acciones del B an ­
co y  venderlas a ciudadanos hon- 
dureños. E l  precio  de dichas a c­
ciones será  'a la p a r, m ás el valor 
del sobrante y  las utilidades no

distribuidas. E l capital del B anco 
se ha fijad o en 50.000.000 de 
lem piras (nueva m oneda estable­
cida p o r una ley , que equivale a 
cincuenta centavos oro), en accio­
nes de 100 lem piras cada una, las 
cuales no podrán  ser traspasables 
a  los G obiernos ex tra n jero s. F.1 
G obierno de H o n d u ras suscrib irá 
la  m itad  del capital del B an co, y  
los pagos se h arán  de la  m anera 
s ig u ien te: un 50 p o r 100 cuando 
el B an co  em piece su s operacio­
nes, y  el otro  50 ap o r 100 un año 
después. D ich o B an co  se situará 
en la  ciudad de T eg u cig a lp a , pu- 
diendo establecerse sucursales en 
otras regiones de la  R ep ú b lica  o 
en el ex tra n jero , seg ú n  la  Junta 
de D irectores lo estim e conve­
niente. E l  B an co de que se trata, 
que h a rá  las veces de A g e n te  fis­
cal del G obierno, será  el único 
B an co  de em isión en H onduras. 
L a  Junta  de D irectores se  com ­
pondrá de siete m iem bros hondu- 
reños o extra n jero s, cuatro  de los 
cuales los n om brará el P residen ­
te  de la  R epú b lica, según  reco­
m endación de la  C ám ara  de C o­
m ercio, en tanto que los o tros tres 
los n om brará el B an co  o B ancos 
am ericanos que cooperen en la 
organización  del B an co de H o n ­
duras.

D IS T R IB U C IÓ N  D E  T IE R R A S

E l G obierno hondureño h a dic­
tado un a  disposición  p o r la que 
se destinan terrenos situados en 
el departam ento de C olón  a  lotes 
para  fam ilias, inm igración  y  co­
lonización, por considerar— se dice 
en el preám bulo— que es un a  ne­
cesidad nacional atender especial­
m ente a  la clase trab ajad ora, fa ­
cilitando m edios para  su  subsis­
tencia, y  uno de ellos es la creación 
del P atrim on io  a gríco la  en la fo r­
m a que dispone la  ley  agraria , y  
que tam bién es de vital im por­
tancia dar los prim eros pasos ha- 

,c ia  la  inm igración  y  colonización,
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haciendo ir  a  aquel país extran ­
jeros que constituyan  un factor 
del desarrollo n a c i o n a l  en sus 
múltiples m anifestaciones.

D E  EN SE Ñ A N ZA

L a  D irección  e In spección  ge­
neral de x.“ E n señ an za h a  d irig i­
do al p ro feso rad o  una circular, 
inspirada en elevádos principios 
de patriotism o, reveladora de la 
dolorosa situación  social presente 
y  en la q u e se prop ugn a p o r el 
progreso del pueblo hondureño,- y  
revelando ansias de renovación en 
b u s c a  del perfeccionam iento y  
consolidación de sus instituciones, 
recomienda la  atención sobre los 
siguientes pun tos:

“  i,°  R establecim ien to del orden 
y la disciplina en sus faen as edu­
cativas, procuran do que la escue­
la sea el centro de la  m ás elevada 
labor cu ltural y  que el educador 
hondureño sob resalga  c o m o  el 
más alto abanderado de la  paz, de 
la arm onía y  de la  concordia en 
la aquilatación y  depuración de 
los valores m orales y  sociales, in­
filtrando en la com unidad en que 
actúe el respeto a la  vida, a la 
propiedad y  a la  autoridad hasta 
form ar un estado de opinión fa ­
vorable al desarrollo  de los p ro ­
blemas locales y  nacionales.

2.° P erfilándose la  p az de la 
nación, que es la  prim era necesi­
dad de los pueblos, debe usted 
trabajar sin  descanso por su  afian­
zamiento por todos los m edios que 
estén a  su  alcance, para  preparar 
un estado social que sea fru to  de 
la escuela y  de su  labor en ese 
sentido, y , sobre todo para  prin­
cipiar una prudente re fo rm a  en 
todo nuestro organism o político y  
social, y a  que, com o afirm a la 
Prensa oficial del país en L a  Ga­
ceta del año 1862, casi no hay 
servicio del E stado  que no recla­
me la  atención del público, del 
E jecutivo  y  de la R epresentación

N acional en form a im perativa y  
urgente.

3.0 L a  escuela hondureña debe 
encarar el problem a económ ico 
com o el fa cto r m ás im portante de 
la  v id a  nacional. L a  crítica  y  pre­
caria situación económ ica de los 
hondureños reconoce distintos orí­
genes y  d iversas y  variadas cau ­
sas. L a  anarquía es ocasionada, 
gran  parte, por el ham bre, lo m is­
m o que la gu erra  civil con  su  se­
cuela de horrores.

Conocida, pues, la causa, com ­
bátase, haciendo que los niños, en 
su  huerto escolar, planten su  m il­
p a  y  aprendan a  d ign ificar y  a 
hon rar el nom bre de su país, a y u ­
dando ' a  resolver el problem a de 
las subsistencias, abaratando los 
productos de consum o d i a r i o .  
U n a  de las cosas que m ás debie­
ra avergon zarn os es la  im porta­
ción de los gran os de prim era ne­
cesidad. E n  consecuencia, insista 
usted diariam ente, y  m inuto a m i­
nuto, porque cada niño y  cada ve­
cino cu ltive una huerta, para  que 
usted objetivam ente dem uestre la 
gan an cia m aterial que esto repor­
ta  a l país. Y  haga, asim ism o,'q ue 
esa localidad produzca siquiera lo 
indispensable p a ra  la vida, dictan­
do con feren cias en ese sentido. 
D ebem os aspirar a que el hondu­
reño produzca a lgodón  hondure­
ño, seda hondureña, trigo  hondu- 
r e ñ o ,  fr é jo l hondureño, m anta 
hondureña, calzado hondureño, et­
cétera, etef. Y  esto no cuesta m u­
cho y  representa, en cam bio, un 
volum en económ ico v  m oral de 
inapreciable valor. H a y  plantas 
textiles que en nuestro suelo se 
desarrollan  adm irablem ente, y  pie­
les y  m aterias prim as en general 
valiosísim as.

T e n g a  presente que el patrim o­
nio es la  base de todo progreso y  
de toda independencia. Y  que en 
nuestro país el educador hondu­
reño debe penetrarse de todos los 
problem as nacionales y  l o c a l e s  
para cooperar en el sentido de su

m ás acertada, pronta y  m ejor so­
lución.

4.0 P a ra  preparar el adveni­
m iento de una era de rectificacio­
nes saludables, estudie usted su 
país, conociendo, sobre todo, las 
necesidades que afligen esa loca­
lidad. su  idiosincrasia, sus m oda­
lidades, sus gustos y  sus anhelos 
y  aspiraciones. H a g a  usted gue­
rra  a l alcoholism o y, dentro de las 
necesidades del m edio am biente 
que le rodea, hágase usted su  p ro­
pio sistem a, trazándose un plan 
de enseñanza exclu sivo  p a ra  m o­
delar el carácter y  espíritu  nacio­
nal del pueblo hondureño, basado 
—  se entiende —  en la doctrina 
fundam ental de los principios y  
prácticas de la  educación un iver­
sal. Y  den tro de la tradición que 
nos une, y  dentro de la finalidad 
que el com ún origen  histórico nos 
depara a todos los centroam erica­
nos, hondureñice usted todo el 

_ país en las enseñanzas que im par­
ta, hasta que el niño sienta ese 
orgullo  nacional, que es la ruta  de 
todo p ro g reso ; y

5® L a  m u jer hondureña debe 
contribuir, com o m aestra, com o 
esposa y  com o m adre, a esta obra 
de. salvación  nacional. E lla  dispo­
ne de m ejores m edios para  cam ­
biar un estado político o  social. 
E n  consecuencia, su labor educa­
tiva  debe llegar hasta lo m ás hon­
do del corazón hum ano. E n  la  es­
cuela debe aprender la práctica 
de todas las virtudes hasta lograr 
que se reconstituya el hogar. U s ­
ted debe influir, por todos los 
m edios posibles, porque la  m ujer 
en esa localidad ocupe el puesto 
que, por su  elevada m isión, está 
llam ada a desem peñar. Y  com o 
parte integrante de la  com unidad 
en que vive, debe cooperar, con  el 
prestigio  de su influencia y  con la 
fu erza  de su voluntad, porque to­
dos los vicios desaparezcan, ro­
deando su  hogar y  su  escuela de 
todos los encantos y  de todas las 
dulzuras de que sea capaz. E n
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una palabra, usted debe grab ar en 
el corazón  de sus educandos há­
bitos de trab ajo , econom ía, orden, 
aseo y  cuantos tiendan a  v ig o ri­
za r el gobierno dom éstico.

E n  el últim o curso estuvieron 
abiertas en esta R ep ú b lica  987 es­
cuelas de am bos sexos, de las cua­
les 948 eran públicas y  39 p riva­
das, 5 77 urbanas y  4 10  rurales, 
correspondiendo de a q u e l  total 
127 al departam ento de T eg u ci- 
galpa, 87 al de San ta B árbara, 84 
al de G racias, 83 al de C opan, 73 
al de C om ayagua, 67 a l de E l P a ­
raíso, 59 al de C ortes, 59 a l de 
C holuteca, etc. D e las escuelas pú­
blicas, 400 eran  de varones, 276 
de niñas, 262 .m ixtas, ocho noc­
turnas y  dos de párvulos, y  de las 
p rivad as, seis de varones, cinco 
de niñas, 19 m ixtas, dos n octu r­
nas y  siete de párvulos. L a  pobla­
ción escolar de la  R epública  está 
distribuida en 2 77 cabeceras m u­
nicipales, 775  aldeas, 1.254 case­
ríos, 2.297 viv ien das rústicas y  
472  haciendas, con  un total de 
5.075 cen tros de población. L a s  
escuelas se a lo jaron  en 892 edi­
ficios, de los cuales 625 han sido 
construidos especialm ente p a r a  
fines esco lares; 106 C abildos m u­
nicipales, 136 casas arrendadas y  
25 prestadas. E n  los registros es­
colares se  inscribieron 28.107 n i~ 
ños, con una asistencia m edia de 
20.308, y  el núm ero de m aestros 
con que se organ izaron  los cursos 
alcanzó a  1.208.

P R O D U C C IÓ N  D E  H A R IN A  

D E  B AN AN A

U n a  sociedad com ercial q u e  
hace poco obtuvo un a  concesión 
del G obierno hondureño p a ra  es­
tablecer un a  fá b rica  de harin a de 
banana, m erm elada y  otros p ro­
ductos de fru tas , acaba de recibir 
una consignación  de m aquinaria 
procedente de A lem an ia  para  la 
p lan ta  de deshidratación. S e  es­
pera que esta industria  a liv ie  la

situación de los agricu ltores en 
m enor escala, a  quienes hasta aho­
ra  les ha sido d ifíc il introducir 
sus bananas en los m ercados.

D u ra n te  el mes de A b r il  ú lti­
mo las exportacion es de bananas 
hondureñas ascendieron a  raci­
m os 1.102.000. O tras exp ortacio­
nes fu e ro n : 7.985 libras de plata 
en barra, 500 gru esas de cerveza  
em botellada y  109.000 quintales 
de café .

M E J I C O

U N  BU STO  D E  R A M Ó N  Y  CA JA L

L eem os en E l  U niversal, de 
M éjico , la  solem ne cerem onia con 
que se ha colocado en aquella U n i­
versidad  un busto del em inente 
D . San tiago  R am ón  y  C aja l.

El busto, obra del escultor V ic- 
torio  M acho, fu é  donado, según 
dicho periódico, por los m iem bros 
españoles del In stituto H isp an o ­
am ericano de Intercam bio, com o 
hom enaje a  aquel país y  para  el 
m ejor conocim iento de las inte­
lectualidades españolas.

P a ra  colocar el busto del sabio 
histólogo se organ izó  una cere­
m onia oficial, q u e fu é  presidida 
p o r las autoridades un iversitarias 
de M é jic o  y  los representantes de 
E sp a ñ a  y  del In stitu to  H isp an o­
am ericano de Intercam bio.

A s is tió  una selecta concurren ­
cia  de p ro feso res de las F a c u l­
t a  d e s , m édicos y  distinguidas 
dam as.

E l busto fu é  colocado en el s i­
tio  de honor del P aran in fo , so ­
bre artística  base de m adera ta­
llada.

E l Secretario  del Instituto, doc­
tor T o m á s G . P err ín , socio co­
rresponsal de la  U n ió n  Ib eroam e­
ricana, pron unció u n  elocuente 
discurso, haciendo entrega d e  1 
busto a  la  U n iversid ad .

A  continuación, el R e cto r  de la 
m ism a procedió a descubrir el 
busto, que estaba cubierto p o r las

banderas de M é jic o  y  España, 
pronunciando a continuación un 
discurso, elogiando la  obra del in­
sign e m aestro.

CO RR EOS Y  TE L É G R A F O S

A  partir del i .°  de M a yo  están 
autorizadas para  la  expedición  y 
pago de g iro s postales hasta por 
m il pesos las O ficicin as P ostales de 
los siguientes p u n to s :

A gu ascalien tes, A g s . ; Torreón, 
C o a h ; C olim a, C o l.;  C iu d ad  Juá­
rez, C h ih .; D u ra n go , D g o .; M éxi­
co, D . F . ; L eó n , G to .; Irapuato, 
G t o .; G uanajuato , G to .; Pachuca, 
H d g o .; G u ad ala jara , J a l.;  Toluca, 
M é x .;  C u ern avaca, M o r .;  More- 
lia, M ic h .; M o n terrey , N . L . ; Te- 
p ic  N a y ;  S alin a  C ru z, O a x . ; Pue­
bla, P u e .; Q u erétaro , Q r o .; Ma- 
zatlán , S in .;  C uliacán, S in  N oga-' 
les S o n o r a  ; H erm osillo , S on .; 
G uaym as, S o n .; S a n  L u is  Potosí,
S . L .  P . ; C iu d ad  V icto ria , Tam .; 
Tam pico , T a m .;  N u ev o  Laredo, 
T a m .; V e ra c ru z , V e r . ; Mérida, 
Y u c . ; Z acatecas, Z a cs., y  Saltillo, 
Coah.

*  *  *

U n  nuevo servicio  telegráfico 
quedó establecido en M é xico  re­
cientem ente; se  llam a cartas noc­
turnas, q u e se cu rsarán  entre to­
dos los lugares de im portancia del 
pais, con las siguientes condicio­
nes : deberán ser escritas en espa­
ñol, las cantidades se  expresarán 
con  letra, se les dará  curso des­
pués de los m en sajes q u e causan 
ta r ifa  in tegra  y  estarán sujetas a 
dem ora hasta de veinticuatro ho­
r a s ; el coste será igu al a l de un 
m en saje de diez palabras del ser­
vicio  ord in ario , pudiéndose em­
p lear hasta  c in cu en ta; las exce­
dentes de cincuenta se cobrarán en 
gru p o  de diez,, a  razón  de una 
q u in ta  p arte  de las prim eras cin­
cuenta.

Cartas diurnas. —  S e  cursarán 
entre los lugares de a lgu n a impor­
tancia del país, en las mism as con­
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diciones de las cartas nocturnas, 
con las siguientes pequeñas d ife ­
rencias : se en tregarán  el d ía  de su 
fecha, y  cuando p o r recargo  de 
otros servicios se dem ore, serán 
entregadas a l d ía  siguiente de su  
fech a ; el costo será  de tanto y  
medio de las cartas nocturnas.

E n  las m ism as condiciones que 
las cartas nocturnas y  d iurnas para 
el país, pudiéndose em plear el idio­
m a claro inglés, se han establecido 
para  E stado s U n id o s y  C anadá.

L o s  n uevos servicios para  el 
país son sin perju icio s del servicio 
de m ensajes nocturnos, que segui­
rán en las m ism as condiciones que 
hasta la  fecha.

P R O T E C C IÓ N  A  L A  PE Q U E Ñ A  

IN D U S T R IA

P o r  reciente decreto presiden­
cial, todas las personas o E m p re­
sas que establezcan una industria 
en la R ep ú b lica  de M é xic o  con  un 
capital que no exced a  de cinco m il 
pesos oro nacional, quedan exen ­
tas del p ago de contribuciones fe ­
deradas p o r el térm ino de tres 
años.

P ara  d is fru ta r  de ta l beneficio 
requiérese, entre otras condiciones, 
tener cuando m enos un 8o por 100 
de trab ajadores nacionales, p ro­
porción que p a ra  una industria  
nueva se reb aja  al 50 p o r 100; 
utilizar, cuando m enos, dos apren ­
dices escogidos de las escuelas o 
talleres nacionales, a quienes pa­
garán los sa larios correspon dien ­
tes y  aprovech ar con p referen cia  
para los trab ajo s m aterias prim as 
nacionales.

BANCOS A G R ÍC O L A S  E JID A L E S

L a  ley de B an co s A g ríc o la s  E ji-  
dales decretada en e l últim o mes 
de M a rzo  está basada prin cipal­
mente en los siguientes p recep to s:

S e  autoriza  a  la  S ecretaría  de 
A g ricu ltu ra  y  F om en to para  fu n ­
dar, p o r conducto de su D irección

de E scuelas C en trales y  de C oope­
ración y  C réd ito  A g ríco la s, B an ­
cos A g ríco la s  E jid a le s  en los E s ­
tados de la  R epública  que desig­
ne el E je cu tiv o  F ed eral, con el fin 
de facilita r crédito  para  fom ento 
de sus explotaciones y  m ejo ra ­
m iento de sus hogares a los p o ­
seedores de parcelas e jid ales que 
s e organicen  cooperativam ente, 
con form e a las disposiciones de la 
presente ley.

E l  capital inicial de cada B anco 
será  de 200.000 pesos, oro  nacio­
n al; acciones nom inativas, y  am- 
pliable.

E l  G obierno Federal suscribirá 
la totalidad de las acciones de la 
serie inicial y  las irá  cediendo en 
ven ta  a las C ooperativas A g r íc o ­
las L ocales de responsabilidad so­
lid aria  o ilim itada que se establez­
can en su  jurisdicción.

C uando las C ooperativas A g r í­
colas L ocales de la  región  en que 
cada B an co opere posean en accio­
nes m ás del cincuenta p o r ciento 
del im porte de sus operaciones 
usuales de avío  o refaccion arias, se 
tran sform arán  en Sociedades L o ­
cales de C rédito  y  se regirán  por 
las disposiciones contenidas en la 
L e y  de C rédito  A g ríc o la  de 10 de 
F eb rero  de 1926.

C uando 1 o s B an cos A gríco la s 
E jid a le s  hayan liberado el capital 
inicial con que se fundan, pasarán 
a  constituir con las C ooperativas 
A g ríc o la s  L o ca les de su  ju risd ic­
ción las U n io n es de Sociedades 
L ocales a que se refiere la  L e y  de 
C réd ito  A g ríc o la  de 10 de F eb re­
ro de 1926.

M ientras e  1 G obierno Federal 
posea la  m ayoría  de las acciones, 
se segu irá  el principio de que a 
cada acción corresponde un voto, 
y  cuando d e je  de tenerla o d eje de 
p oseer acciones del todo, se adop­
ta rá  el de que a cada accionista co­
rresponde únicam ente un v o t o ,  
cualquiera que sea el núm ero de 
acciones que posea.

L o s  B an cos harán préstam os ex-

elusivam ente a l a s  C ooperativas 
A g ríco la s  L ocales, con fines 'espe­
cíficos de producción agrícola  y  de 
m ejoram iento d e l  hogar ru ra l; 
para  avío  y  refacción  de sus so ­
cios y  para  obras de aprovecha­
m iento colectivo.

L o s  B ancos A g ríco la s  E jidales 
podrán recibir depósitos a plazo 
fijo  en cuen ta corrien te o  en cuen­
ta  de ahorro. E l G obierno Federal 
ga ran tiza rá  los depósitos que re­
ciban, y  sus intereses, m ientras los 
B ancos E jid a le s  no pasen a cons­
titu ir  U n iones Regionales de C ré ­
dito.

L a s  utilidades liquidadas de los 
B an cos A g ríco la s  E jid a le s  se dis­
tribuirán  entre 1 a  s Cooperativas 
asociadas de cada uno de ellos, 
proporcionalm ente al volum en de 
sus operaciones, después de sepa­
rar una parte no m ayor del 20 por 
100 para fondo de reserva.

L a s  C ooperativas A g ríco la s  L o ­
cales dedicarán cuando m enos la 
m itad de sus utilidades líquidas a 
am ortización de acciones del B an ­
co A g ríc o la  E jid a l de que sean 
m iem bros.

N I C A R A G U A

T R A N S C E N D E N T A L  R E U N IÓ N

C on este m ism o títu lo  publica 
la  revista  de M anagua Nicaragua  
In form ativa  (20 de Junio últim o) 
las siguientes líneas, p o r dem ás 
elocuentes, no sólo en cuanto al 
proceder de los E stados U n idos 
con N icaragua, sino com o revela­
doras de la norm a general de con­
ducta de los yan quis con relación 
a  la A m érica  Central y  a todo el 
resto de A m é rica  española:

“ E l m artes 15 del corriente, a 
invitación del S r. L aw ren ce  D en- 
nis, E n cargad o  de N egocios de 
los E stados U n id o s, se reunieron 
en la  L egación  m ás de cien m iem ­
bros prom inentes del partido con­
servad or para  escuchar im portan­
tes declaraciones que, p o r medio
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del M in istro , h izo el D epartam en­
to de E stado  am ericano con res­
pecto a la  actual situación  políti­
ca  de N icaragu a.

E l  S r. D en nis, después de de­
clarar que 1 o  s  am ericanos son 
“ enem igos de la  revolución  y  am i­
go s decididos y  consagrados de la 
p a z” , y  que su  G obierno “ no 
q uiere ni debe u sar m edidas de 
fu e rza  en consonancia con los 
ideales de su  política esencial”  y  
que “ no es un a rreg lo  p olítico”  el 
que intentara a l hablarles en la 
fo rm a  que lo hizo, a g r e g ó :

E l G obierno am ericano— dijo—  
“ no am en aza; él h a  tom ado m e­
didas de fu erza  arm ada en fu er­
za  de d efen d er los intereses am e­
ricanos y  m ediante una provoca­
c ió n ” .

D espués a d v irtió : “ U sted es sa­
ben que existen  unos pactos in­
ternacionales suscritos p o r  los 
G obiernos de C en tro  A m érica, 
incluso N icarag u a, y  que nosotros 
som os garan tes de tales pactos y 
que tenem os p o r ende obligación 
fo rzo sa  de ve lar  p o r el hon or y  
la  santidad de tales p actos.”

D espués declaró que perm ane­
cían  en p ie todas las declaracio­
nes que con  anterioridad se ha­
bían hecho, y  “ que la actitud del 
D epartam ento de E sta d o , term i­
nantem ente declarada antes, no 
cam b iará” .

T erm in ó  declarando q u e  “ el 
G obierno am ericano no fom en ta­
rá  n in gun a revolución, y  que p ro­
cu ra  y  p ro cu ra rá  el b ien general 
de ustedes. T en em os, sí, que de­
cir  al m undo que velam os por un 
com prom iso internacional serio  y  
solem ne, y  q u e procuram os que 
im pere la  constitucionalidad en 
N icaragu a. E l  D epartam ento de 
E stado  tiene una actividad  y a  de­
finida, que m antendrá firm e e in­
va riab le” .

E L  V O L C Á N  D E  SAN TIAGO

E s te  vo lcán  está en erupción,

siendo extraord in arios los daños 
que produce, tom ando cada día 
m ayores proporciones su  acción 
destructora, y  lo m ás sensible es 
que el m ayor daño del volcán  lo 
recibe la zona cafe ta le ra  central 
y  que es el c a fé  la principal fu en ­
te  de riqueza del país.

L a  zon a cafeta lera  cen tral p ro­
duce m ás del 75  por 100 del c a fé  
que N ica ra g u a  e x p o r t a ,  y  esa 
zona, que sign ificó  este añ o una 
entrada de pesos 800.000, m ás o 
m enos, tiende a  perderse.

Sólo  este año, seg ú n  cálculos 
hechos p o r exp ertos, la  cosecha 
de c a fé  su fr ió  con el hum o y  la 
ceniza del vo lcán  en m ás de un 
m illón de córdobas. Y  el m al p ro­
gresa  cada año.

S eg ú n  datos del S r . W h eelock, 
uno de los m ás interesados y  en­
tendidos en N ica ra g u a  sobre asun­
tos cafeta lero s, el núm ero de á r­
boles de ca fe to  en la  zon a a fe c ta ­
da por el volcán  es de 32.100.000, 
distribuidos a s í :

M an agu a, 17.100.000; Carazo,
12.450.000, y  M asaya, 2.550.000.

D e esos árboles, la producción
corresponde, com parada c o n  la 
producción total del país, a s í :

M an agua, 32 p o r 100; Carazo, 
32 por 100, y  M asaya, 7  por 100.

L o s  cafeto s destruidos o  para­
lizados p o r el volcán  es com o 
s ig u e :

E n  M an agu a, 2.000.000; en C a ­
razo, 3.500.000, y  en M asaya,
500.000, lo que d a  un total de
6.000.000,de árboles, que repre­
sen ta una cosecha alrededor de
60.000 quintales.

D espués de escrito  el editorial 
anterior, el señ or E n carga d o  de 
N egocios, M r. D en nis, envió, a l 
m ism o tiem po que la  ratificación 
de lo publicado com o dich o p o r él 
en la  reunión, la corrección  de la 
aserción  q u e se le a trib u ye d e  h a­
ber dicho q u e los E stado s U n id o s 
eran garantes de los pactos de 
W a sh in g to n ; pero hace saber que 
su  G obierno ha adoptado los p rin ­

cipios de ese tratado com o norm a 
de su  política. Y  agrega , com o 
una n u eva  declaración, que el D e­
partam ento de E stado  no vería 
con fa v o r  n in gu n a revolución en 
N icaragu a, y  que espera que un 
am igable acuerdo entre las par­
tes concernientes ponga fin a las 
dificultades presentes y  se llegue 
a un estado constitucional satis­
factorio.

L o s  ingenieros alem anes, que 
están procurando com batir los ga­
ses venenosos que b rotan  del vol­
cán San tiago, que son sum am en­
te perjudicia les a  la agricultura, 
con stru irán  una carretera  que se 
extenderá desde M an agu a hasta 
la m ontaña.

P R O D U C C IÓ N  B A N A N E R A

L a  producción  bananera de N i­
caragua, según  la  estadística de­
bida a  la  recaudación de A duan as, 
es la sigu ien te:

V A L O R

A Ñ O S  R a c im o s  —  

exp orta d o s. P e so s .

i<D5 .................... 1.005.684 371-947
191 6 .................... 1 .110 .50 5  493-566

19 1  7 .................... 959-855  479-928
1 9 1  8.................... 862.192 535-042

19 1  9 ....................  798.844 559 -i8 i
192 0 .................... 1.167.346 817.142

19 2  1 .................... 1.873.524 1.405.145

192 2.................... 2 .617.766  1.970.064

192 3.................... 3.420.326 2.052.195

192 4 .................... 2.844.632 1.706.779

192 5 .................... 3-027.147 1.736.053

C om o se ve, la  producción, en 
diez años, ha alcanzado m ás que 
a  duplicarse en la  cantidad de ra­
cim os exp ortados y  el precio  del 
m ercado am ericano nos h a favo­
recid o ; pero después de 1923, en 
que la exp ortación  alcanzó su  má­
xim um , h a  decaído visiblem ente.

N U E V A  IN D U S T R IA

E l 10 de M a rzo  de 1926 el G o­
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bierno celebró un contrato, p o r el 
término de veinticinco años, para 
establecer, en cualquier lugar ade­
cuado de la  R epública, una fá ­
brica de hielo, bebidas suaves y  
cerveza, así com o una planta de 
refrigeración.

M ATRIM ON IOS CON A R R E G LO  A  LOS

CÁ NO N ES DE L A  IG L E S IA  C A T Ó ­

LICA

P o r reciente ley , el C ód igo  ci­
vil, que anteriorm ente sólo reco­
nocía los m atrim on ios civiles, ha 
sido enm endado de m anera que 
reconozca el m atrim onio de aque­
llas personas que sean m iem bros 
de la Ig lesia  C atólica  R om ana 
ante u n a autoridad eclesiástica 
competente de aquella iglesia, con 
tal que tales m atrim onios se ins­
criban en el R e g istro  civil. A  toda 
persona que con traiga  m atrim o­
nio, y a  sea civil o religioso, se le 
exige que exp liq u e si a lguno de 
los contrayentes está obligado por 
algún m atrim onio p revio . S iem ­
pre que se lleve a cabo la  cerem o­
nia religiosa, la  ley  ahora vigen te 
le concede a  la  autoridad  ecle­
siástica el derecho exclu sivo  de 
decidir en cuanto a la validez y 
las causas de la disolución  de tal 
matrimonio, pero, a fin de p ro­
ducir el e fecto  c iv il de una sepa­
ración, el fa llo  eclesiástico debe­
rá inscribirse en el R e g istro  civil.

CA R R E T E R A  D E  E S T E L Í

A  principios del m es de M arzo 
del corrien te añ o los autom óviles 
procedentes de M an agu a llegaron 
por prim era v e z  a  E ste lí p o r la 
carretera recientem ente c o n s ­
truida,

E X P L O R A C IO N E S  E N  BU SCA 

D E  P E T R Ó L E O

E l G obierno ha otorgado una 
concesión para la  exploración  de

petróleo y  otros hidrocarburos, 
durante 1111 período de cinco años, 
en los D epartam entos de Chonta- 
Ies y  E l P acífico . S i se encuentra 
el petróleo que se busca, el con­
cesionario tendrá el derecho de 
exp lotarlo  durante un período de 
cincuenta años.

P A N A M A

LA S IT U A C IÓ N  A C TU A L

D e  un articu lo  publicado en 
L ’ A m criq u e L atin e, de P a rís , con 
la  firm a de D . B elisario  P orras, 
e x  P resid en te de la R ep ú b lica  de 
P an am á y  actualm ente M inistro 
de la  m ism a en F ran cia , tom am os 
los siguientes p á r r a fo s :

“ A h o ra  P an am á puede ser lla­
m ada sana  y  fu erte , y  cuenta con 
el m enor porcen taje de m ortali­
dad del mundo.

N o  disponíam os sino de un ca­
m ino, el de rieles de P an am á a 
C olón, y  ahora poseem os otro, de 
rieles tam bién, el llam ado de Chi- 
riquí, que pone al hom bre en ca­
pacidad de ir desde la orilla  del 
m ar hasta las m ontañas de la  co r­
dillera de los A n des, que a travie­
sa  el Istm o en toda su  longitud 
hasta una altura  de 4.000 pies so ­
bre el nivel del m ar, donde se  d is­
fru ta  de una prim avera eterna.

A n tes sólo disponíam os de sen­
deros llenos de agua y  lodazales 
en la  época de las lluvias, y  ahora 
hem os construido carreteras de 
piedra en cinco de las n ueve pro­
vin cias que tenem os de seis en 
óm nibus y  en grandes m otores 
p o r m etros de ancho que perm i­
ten v ia ja r  desde la capital en ca­
rros autom óviles las partes pobla­
das de esas cinco provincias.

A n tes no producíam os s i n o  
arroz, m aíz y  fré jo les , ñucas y  
ñam es, y  ahora producim os, ade­
m ás, c a fé  y  cacao, azú car y  bana­
nas, algodón y  caucho, patatas y

legum bres. N uestras piñas y  m an­
g o s ; nuestros nísperos, m am eyes 
y  a g u a ca te s; nuestros nances, gu a­
nábanas, chirim oyas y  papayas, 
así com o la variedad de nuestras 
ciruelas, corraleras, amarillas, de 
S a n  Juan, moradas y micoyas, 
son excepcionales, y  nuestras na­
ran jas no tienen tam poco rivales 
ni en E spañ a, ni en Italia, ni en 
M arruecos, ni en ningún otro 
país. D en tro  de un cuarto de siglo 
m ás estarem os produciendo todos 
los fru to s de las zonas tem pladas. 
E n  ese m ism o térm ino tendrem os 
hilanderías y  fábricas de géneros 
de algodón para  vestir a todos 
nuestros habitantes.

T en em os com o doce zonas de 
pesca de perlas, y  cuando com en­
cem os a  poblar nuestras m ontañas, 
em plearem os m illones de hom bres 

en la explotación  de nuestras minas 
de oro y  plata, de cobre, cinc y  
plomo, de azogue, de aceite y  de 
carbón.

Sentim os y a  la fa lta  de brazos, 
y  en b reve  trabajarem os por lle­
va r inm igrantes a nuestro país, 
que podía darles abrigo, hogar y  
pan a tantos m illones de hom bres 
de esta v ie ja  E u ro p a, en donde el 
exceso de población perm itirá es­
tablecer corrientes em igrad o r a s  
saludables para el país paradisía­
co, que ha de llegar a ser la N u e­
va B izan cia, preconizada por el 
gran  B olívar.

E n  nuestro P an am á 110 tenemos 
y a  ningún problem a de insalubri­
dad. Tam poco tenem os ningún 
problem a de inseguridad ni de 
perturbación social. N o los hay, 
pues, de libertad, ni de ningún 
derecho, pues todos los derechos 
del hom bre están allí debidam en­
te asegurados. N o  h ay problem as 
de razas, porque reina, al lado de 
la libertad, la verd ad era  igualdad, 
que han asentado a llí sus reales. 
P o r  últim o, no conocem os el p ro­
blem a del ham bre, y  esperam os 
que no se nos presente nunca, ni 
siquiera la perspectiva de é l.”
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P A R A G U A Y

CO M ERCIO  IN T E R N A C IO N A L

E l v a lo r  total del com ercio in­
ternacional paraguayo en los once 
prim eros m eses del año 1925 ha 
sido de pesos 24.549.077 oro se­
llado.

E ste  v a lo r  se descom pone a s i : 
Im portaciones, 11 .9 6 7 .9 14 ; ex p o r­
taciones, 12.581.163.

L a s  c ifra s  que anteceden arro­
ja n  un saldo num érico de pesos 
oro  613 .249 a  fa v o r  del país.

L o  exp ortad o  supera bastante a 
lo s años an teriores; la  c ifr a  res­
pectiva  de este año 1925 es la 
m áxim a alcanzada hasta h o y ; pero 
la  de im portaciones tam bién llegó 
a la  cu an tía  m ás gran de registra­
da hasta el presente.

C laro  está que la  m ayor ex p o r­
tación  estim ula siem pre la im por­
tación, porque supone un floreci­
m iento económ ico que tiene com o 
exp resió n  natural una m ás grande 
a m p litu d  de los consum os.

H e  aquí las c ifr a s  com paradas 
d e  los últim os a ñ o s:

A ñ o s .  Im p o rta ció n . E x p o r ta c ió n .

192 0   6 .5 I 3 -S32  7-540.012

1 9 2  1 ........ 4.685.345 6.789.929

192 2 ........  3-996-345 6.041.753

192 3 ........  5-805.886 7 -3 20 .399

192 4 ........ 8 .156.818 7 -311-553
192 5 ............... 11.967.914 12.581.163

C om o se advierte, de 1920 a 
1925, los valores de am bos rubros 
casi se duplicaron.

L o s  saldos num éricos corres­
pondientes a  la  b alanza com ercial 
de dichos años son :

A ñ o s . F a v o ra b le . D e sfa v o r a b le .

1 9 2 0 ...... 1.026.480 —

19 2  1 ........  2.104.584 —

192 2 ........  2.043.776 —

1 9 2 3 .... . .  1 .5 1 4 .5 1 3  —

1 9 2 4 ..! ... —  845.256

J 9 2 5 ........  613.249 —

R E N TA  A D U A N E R A

R ecaudaciones hechas en e fe c ­
tiv o  p o r las A d u a n a s todas de la  
R epúb lica  de E n ero  a  N oviem bre, 
inclusive, de 1925, com paradas 
con las totales del cuatrienio an ­
terior :

A ñ o s . T o ta le s . C a m b io  m edio.

19 2  1 ........  65.525.537 3.500
192 2 ........ 60.536.223 4-209

192 3 ........  8 4.471.198  4-261

192 4 .............  100.099.434 4.261

192 5 .............. 106.286.218 4.261

E n  las c ifra s  que preceden es­
tán com prendidas, tanto las recau­
daciones en oro com o las de papel, 
convertidas las prim eras a l cam ­
bio m edio del año respectivo.

L a s  recaudaciones en  cupones 
y  bonos de 1925 fu eron , respecti­
v a  m e n t e  : o /s  2 8 .15 5 .13 6 ; c/1 
956.530 y  o/s 249.878.

S U S P E N S IÓ N  D E L  IM PU ESTO

P o r  v irtu d  de un reciente D e ­
creto se h a suspendido el im pues­
to  sobre las exportacion es de al­
go d ón  paraguayo.

SO BR E L A  C O SE C H A  D E  A LG O D Ó N

E l J e fe  de la  D irección  de A g r i­
cultura, refiriéndose a l desarrollo 
del cu ltivo  algodonero, d ijo  que la  
cosecha s u fr ía  un retardo consi­
derable, debido, principalm ente, a 
la  siem bra tardía. L a s  condiciones 
no le fu ero n  favorables. E l  estado 
de las plantaciones n o  perm itía 
esp erar una producción  m ayor de
6.000.000 de k ilos de a lgodón  en 
ram a. T a r d ía  com o se presenta 
ésta, s i se presentasen  heladas, los 
algodonales su fr iría n  m ucho y  el 
rendim iento s e r i a  proporcion al­
m ente m enor a la v e z  que in fe rio r  
la calidad.

PR O F E SO R E S E X T R A N JE R O S

E l P o d er ejecu tivo  h a  solicita­

do au torización  del C ongreso para 
con tratar cuatro p rofesores ex­
tran jero s para  la  F acu ltad  de M e­
dicina en la  U n iversid ad  de Asun­
ción.

IN D U S T R IA  D E  N ARAN JAS

E l P a ra g u a y  produce una gran 
cosecha de excelen tes naranjas. 
S in  em bargo, los m étodos que se 
em plean p a ra  introducir dicho pro­
ducto en el m ercado han dado lu­
gar a un a  b a ja  en los precios, la 
cual h a  im pedido el desarrollo adi­
cional de dicha industria. P o r los 
últim os in fo rm es recibidos, el Bo­
letín  h a  tenido conocim iento de 
que e l B an co A g r íc o la  del Para­
g u ay  ha firm ado un contrato con 
u n a  razón social establecida en 
B uen os A ire s , con  arreg lo  a l cual 
dicha E m p resa  se propone ven­
der toda la  cosecha paraguaya, o 
por lo m enos la  cantidad de ella 
que reciba de dicho B an co A grí­
cola, a  los precios que prevalez­
can en  e l m ercado argentino.

S IT U A C IÓ N  F IN A N C IE R A

E n  el M e n sa je  del Presidente 
del P a ra g u a y  al C on greso, publi­
cado en A b r il  del actual año 1926, 
hablando de las finanzas naciona­
les se dice que se  han caracteriza­
do p o r su  p rogresivo  desenvolvi­
m iento.

T a n to  los recursos com o los gas­
tos han acusado una gran  dilata­
ción.

E s te  hecho es un exponente del 
aum ento de las riquezas, de la ma­
y o r  viv acid ad  de las actividades 
económ icas, y  sobre todo de ha­
berse disciplinado m ás rígidamen­
te la  percepción  y  recaudación de 
los im puestos.

^Nuestro régim en im positivo se 
h a  m odificado m uy poco en estos 
últim os a ñ o s; pero se ha operado 
una bienhechora revolución  en los 
procedim ientos de percepción de 
las rentas fiscales. H em os creído 
preferib le  a segu rar la  estricta  apli­
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cación de los im puestos existentes, 
antes que am edrentar los capitales 
e n form ación , p o r  im posiciones 
desalentadoras.

L os dos filones m ás fecundos de 
nuestros recursos fiscales son las 
A duanas y  la  O ficin a  de Im pues­
tos Internos. E n  las direcciones de 
ambas reparticiones se ha desple­
gado una inusitada solicitud, p ro­
bidad y  en ergía  en la  gestión  de 
los intereses financieros que las 
hacen acreedoras a la considera­
ción pública.

E l a ju ste  m ás preciso y  m ás 
firme de los resortes legales en las 
perceptorías de im puestos, es el 
que ha estim ulado el aum ento de 
los recursos, principalm ente. P ru e ­
ba de esta  aserción es que algunos 
impuestos cu ya  percepción  se ha 
relajado un poco, tales com o el 
impuesto a l cu ero  y  ciertos im ­
puestos m unicipales, han dism i­
nuido, sin  n in gun a o tra  razón.

L a  dism inución es de escasa 
monta, apenas bastante p a ra  de­
nunciar la  acción enervante de a l­
gunos fa cto res políticos, que se ­
rán reprim idos en lo posible.

E n  la cu rva  estadística de los 
recursos financieros del P aragu ay  
se han observado grandes altibajos 
en los tres últim os años fiscales. 
En el período de la  sedición, y  aún 
después, el rendim iento de los im ­
puestos exp erim en tó una gran  de­
presión. E n  los ú ltim os años, por 
el contrario, una p u ja n te  y  súbita 
elevación.

E stas oscilaciones corresponden 
a las dislocaciones de la  econom ía 
nacional. L a  sedición había extin ­
guido el crédito  exterior, nadie 
confiaba en las seguridades del de­
recho de propiedad, y  p o r consi­
guiente, hubo una abstención de 
las im portaciones. P e ro  en cuanto 
hubo pasado esa contingencia, ellas 
aumentaron con inusitado ím petu. 
Y  es casi seguro que las de los ú l­
timos años respondieron a las ne­
cesidades acum uladas, de varios 
años anteriores.

E l  aum ento de las rentas obser­
vad o  en los últim os años es, pues, 
engañoso, porque n o puede s e r  
continuo. P a r a  no exp onerse a 
previsiones erróneas en la gestión 
financiera, es preciso buscar el n i­
ve l norm al de los m ism os. E ste  
nivel, que será el que se atem pera 
a la  com plexión  regular de la  eco­
nom ía general, debe de haber, co­
m o h ay un precio n orm al, un con­
sum o y  una producción norm ales. 
P ero  no e s  fá cil determ inarlo por­
que la  O fic in a  de estadística nos 
h a dado hasta ahora m uy parva 
cosecha.

P u ed e encam inar hacia este co­
nocim iento el prom edio de las re­
caudaciones de los tres últim os 
años. E ste  prom edio acusa que las 
recaudaciones del últim o año es­
tán m uy p o r encim a del nivel nor­
mal.

E s , pues, lógico esperar un des­
censo de lo s  recursos fiscales a su 
cauce ordinario.

L o s  ingresos obtenidos en 1924- 
25 son los que se consignan en el 
estado que sigue, com parados con 
los del anterior ejercicio  1923-24:

tos autorizados, oro, 1.429.602,59; 
papel, 125.633.941,54.

S u p erá vit de presupuesto y  le­
yes  especiales, 3.799.958,46 en pa­
pel ; déficit de presupuesto, en oro, 
207.966,59.

L a  ejecución  general del presu­
puesto, o  sea  del ejercicio  liquida­
do, da el siguiente resu lta d o : R e ­
cursos liquidados para e l ejercicio,
2 .5 3 1.5 2 1,12  o r o ;  127.176.0 51,46 
p a p e l; gastos intervenidos, o  r  o, 
1.192.309,22; 126.839.712,67 p a­
pel.

S u p erá vit del ejercicio  en oro y  
papel, 1 .3 3 9 .2 11,9 0 ; 336.338,79.

D E U D A  P Ú B L IC A

L a  D euda pública paraguaya el 
31 de M a rzo  del año actual estaba 
representada por las c ifra s  que si­
guen :

D e u d a  externa, 5.407.417,45 
o r o ; ídem  interna consolidada, oro, 
1.513 .926 ,78 ; 21.385.058 p a p e l  ; 
ídem  interna flotante, 27.132,48 
oro  y  12.982.090,63 papel.

T o ta l, 6.948.476,71 oro y. papel 
34.367.148,63.

I N G R E S O S

E je rc ic io  1923-24 
12 m e s e s  (c e rra d o )

E je rc ic io  1924-25 
12 m e se s  (c e rra d o )

R E S U M E N O r o P a p e l O ro P a p e l

A d u a n a s ...............................
Im p u e s to s  in te r n o s  en

g e n e r a l ...............................
T a s a s  p o s ta le s  y  t e l e ­

g r á f ic a s ...........................
R e c u rs o s  v a r io s .................
1 't r o s  r e c u r s o s ...................
R e c u r s o s  e x t r a o rd in a ­

r io s  .....................................

1.211.754.10

3.936.35

506.45
28.372.53

»

2.353.21

76.587.812.67

46.012.094.15

5.422.851.92
1 .1 3 7 .6 8 5 .-
3.174.223.71

61.942.55

1.232.558.74

4.705.58

254.89
59.420.58

>

»

113.673.952.02

53.554.818.65

5.838 527.16 
3.084.777.15 
3.510.203.96

123.712.52

T o t a l e s ..................... 1.246.922.64 132.336.610 - 1.296.939.79 
%  40.112

I79.7s0.051.40 
"/o 35.779

R especto de los gastos, he aquí 
las c ifra s  oficiales:

L a s  autorizaciones del presu­
puesto general y  leyes especiales 
dan el siguiente estado de com pe­
tencia p a ra  el e jerc ic io : P resu ­
p u esto : R ecursos calculados, oro, 
1.22 1.636 ; papel, 129.433.900; g a s­

P E R U

H A C IE N D A  P Ú B L IC A

“ A n a le s  d e  la  H a cien d a  P ú b lic a  

d el P e r ú ” , ta l e s  e l t itu lo  de u n a  obra, 

d e  la  q u e v a  a  a p a rece r  e l tom o v ig é -  

sim oquin to , que so b re  h is to ria  y  le g is ­
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la c ió n  fis ca l de a q u e lla  R e p ú b lic a  e stá  

p u b lican d o  en  L im a  D .  J . M . R o d r í­

g u e z , d ire c to r, fu n d ad o r y  p ro p ie tario  

d e  la  R e v is ta  q u e h ace  d ie z  y  och o  

a ñ o s s e  p u b lic a  en d ic h a  ca p ita l, E l  

E c o n o m ista  P eru a n o .

PETRÓLEO

L a  p ro d u cció n  d e  p e tró leo  en este  

p a ís , en 1924, fu é  d e  1.100.000 to n e la ­

d as, o  s e a  u n  au m en to  d e  46 p o r  100 

co n  re la c ió n  a l a ñ o  a n te r io r ;  e l  E s t a ­

do se h a  re s e rv a d o  im p o rta n te s  zo n as 

p e tr o lífe r a s  en  lo s  d ep arta m en to s de 

P iu r a  y  T u m b e s , d iv e rs o s  m an to s c a r ­

b o n ífe ro s  en  lo s d ep arta m en to s  de L a  

L ib e rta d , A n c a s h  y  L im a , y  la s  r e g io ­

nes fe r r u g in o s a s  d e  le a  y  E re q u ip a .

FO M EN TAN D O  LA IN M IG R A C IÓ N

C ad a  -vez es  m ayor la  afluen­
cia  de inm igrantes al territorio  
peruano, lo que ha hecho pensar 
a l G obierno en la  necesidad de o r­
gan izar debidam ente el corresp on ­
diente servicio  en la  institución  de 
un C om isariato G en eral de In m i­
gración  en e l M in isterio  de F o ­
m ento, consignando en el presu ­
puesto general de la  R epública  
para  e l año en curso una partida 
para  el fom ento de la  in m ig ra c ió n ; 
a l e fecto , d ich o C om isariato ten­
d rá 1 a  s  sigu ientes a trib u cio n es: 
a), fom entar p o r cuantos m edios 
sean posibles la  in m ig ra c ió n ; b), 
proporcionar a  los C ón sules y  V i ­
cecónsules del país en el e x tra n je ­
ro y  obtener de ellos cuantos da­
tos puedan prop ender a l fom ento 
de d icha inm igración. L le v a r  la 
estadística  de inm igrantes con in ­
dicación de su  nacionalidad, edad, 
estado, p rofesión , lu ga r de proce­
dencia y  ocupación que le haya 
sido proporcionada en el P erú . 
P rep a ra r cuantos elem entos sean 
necesarios en e l orden  com ercial, 
fab ril, a gríco la  y  m inero, para  dar 
ocupación a  los inm igrantes.

S e  señalan com o cen tros espe­
ciales p a ra  conceder tierras a los

inm igrantes que deseen dedicarse 
a  la  colonización, las zonas! del 
Satipo, E n ta z, P a n g o a  y  M asa- 
m ari.

E l G obierno concederá a  los 
colonos que deseen establecerse en 
las zon as referid as el p a sa je  de 
tren  y  Ja m ovilización  necesaria 
hasta el lugar donde se va n  a  ra­
dicar. T am bién  les concederá un 
subsidio de 50 cen tavos diarios 
p o r persona, p o r  e l térm ino de 
seis m eses, que se les en tregará 
p rev ia  contastación  de que se han 
dedicado al cu ltivo  de cualquiera 
labor industrial útil. D icho subsi­
dio se abonará por m ensualida­
des.

L o s  c o l o n o s  reintegrarán  al 
E stado  las sum as que hubiesen re ­
cibido por concepto de pasaje, m o­
vilidad  y  subsidio, tan  luego lo 
determ ine el M in isterio  del ram o 
en v is ta  de la  prosp eridad  del in ­
dividuo.

P U E R T O  R I C O

CO M ERCIO  E X T E R IO R

D u ran te el año fiscal 1924-25, 
el com ercio total de la  isla alcanzó 
185.323.545 dólares, o  sea dólares 
7-675-38i  m ás que en e l período 
anterior, correspondiendo dólares 
94.818.944 a  las exp ortacion es, y  
90.504.601 a  las im portaciones, lo 
que significa p a ra  el país un supe­
rá v it de 4 .314.343 dólares, contra 
un déficit en el año 1923-24 de
1.089.084 dólares. L o s  E stados 
U n id o s ocuparon el 88 p o r 100 
del com ercio total de P u erto  R ico , 
con 163 .76 1.410  dólares, aunque 
las im portaciones de la A m érica  
del N o rte  en 1924-25 dism inuye­
ron en 1.240.403 dólares, m ientras 
las de los dem ás países aum enta­
ron en 2.375.380 dólares.

U R U G U A Y

OBRAS P Ú B L IC A S

E s  m uy im p o rta n te  la  ca n tid ad  de

o b ra s  p ú b lic a s  q u e s e  e stá n  realizando 

e n  el U r u g u a y . A c tu a lm e n te  s e  pro­

s ig u e n  co n  to d a  a c tiv id a d  la s  o b ra s del 

e d ific io  d e  la  A d u a n a  d e  M ontevideo 

y  de la  D á rs e n a  F lu v ia l ,  q u e  am pliará 

l a  d efic ien te  ca p acid a d  d e l p u erto . P o ­

sib lem en te, en  e l tra n s c u r so  de este  año 

s e  in ic ien  la s  o b ra s  d el ed ificio  para 

sed e  d e  la  B ib lio te c a  N a c io n a l, F acu l­

tad  d e  In g e n ie r ía , C o n ta d u ría  General 

d e  la  N a c ió n , In s titu to  E xperim en tal 

d e  H ig ie n e , H o te l d e  In m ig ran tes, y  

s e  re s u e lv a  en  p a rte  e l p a r te  e l pro­

b lem a d e  lo s  lo c a le s  e sc o la re s  con la 

co n stru c c ió n  de a lg u n o s  e d ific io s  nue­

v o s re c la m a d o s p o r  e l co n stan te  au­

m en to  d e  la  p o b la c ió n  en  condiciones 

d e  r e c ib ir  la  in stru c c ió n  p rim aria . Se 

a c tiv a r á  a s im ism o  la  c o n stru cc ió n  del 

ra m a  d e  v ía  f é r r e a  q u e  u n irá  e l puerto 

de la  P a lo m a  y  la  c iu d ad  de Rocha 

con  la  c a p ita l n acio n al, y  posiblem ente 

se  in ic ien  lo s  tr a b a jo s  p a ra  la  cons­

tru c c ió n  d e  la  lín ea  que p e rm ita  la  en­

tr a d a  d ire c ta  a  M o n te v id e o  d e  todos 

lo s ra m a le s  a d q u irid o s y  adm inistrados 

p o r  el E s ta d o . L o s  p u e rto s  d el litoral 

se rá n  tam b ié n  o b je to  d e  m e jo r a s  im­

p o rtan tes, y  p a r a  h a c e r lo s  accesibles a 

la  n a v e g a c ió n  se a d q u ir irá n  elementos 

d e  d ra g a d o . M u c h a s  c iu d ad e s florecien­

tes d e l p a ís  co n ta rá n  co n  su s obras 

co m p le tas  d e  san eam ien to , q u e defien­

dan la  sa lu d  de su  p o b lació n . Puentes 

y  c a rr e te r a s  se rá n  ten d id as y  construi­

d as en d iv e rs a s  zo n as d e l p aís, benefi­

c ia n d o  lo s tra n s p o rte s  y  estim u lan do la 

p ro d u cc ió n  de la  t ie r r a . E l  p u erto  de 

M o n te v id e o  s e r á  a m p liad o  de acuerdo 

co n  su  im p o rta n cia  y  e l d e s a rro llo  cre­

c ie n te  d e  su  m o vim ien to  p a ra  mantener 

su s p r e s tig io s  d e  p u e rto  d e  p rim er or­

den. S e  r e a liz a rá  un  a m p lio  program a 

d e  o b ra s  q u e b e n e fic iarán  a l país y 

c r e a r á n  u n  a m b ie n te  o p tim ista  de tra­

b a jo  en  to d a s  p a rte s , g r a c ia s — dice la 

im p o rta n te  r e v is ta  M u n d o  U ruguayo—  

a  ía  c o n tra ta c ió n  d el em p réstito  exter­

n o  p o r  la  su m a de 30 m illo n es de pe­

so s, c u y a  d istrib u ció n  p or el Consejo 

N a c io n a l d e  A d m in is tr a c ió n  h a  sido re­

su e lta  en fo r m a  s ig u ie n t e : le tras de 

T e s o r e r ía , 3.315.000 p e s o s ;  edificio  pa­

r a  la  A d u a n a , 1.900.000; ferrocarril
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S an  C a r lo s  a  R o ch a , 3.500.000; fo m e n ­

to  a g r a r io , 1.000.000; P r e s id e n c ia  de 

la  R e p ú b lica , 1.300.000; saneam ien to  

d e l In te r io r , 4.000.000; p u erto  d e  M o n ­

tevid eo , 4.750.000; e d ific io s  esco la res,

1.000.000; p u e rto s  y  d r a g a s , 1.500.000; 

e n tr a d a  d e  fe r r o c a r r ile s  a  M o n tev id eo ,

1.000.000; In s titu to  E x p e r im e n ta l de 

H ig ie n e  y  F a c u lta d  d e  A rq u ite c tu r a , 

500.000; V ia lid a d , 3.000.000.

E S T A D ÍS T IC A

H e m o s re c ib id o  e l A n u a r io  e sta ­

d ís t ic o  de la  R e p ú b lic a  O r ie n ta l del 

U r u g u a y  recien tem en te  p u b licad o , en  el 

a ñ o  a ctu a l, p o r  la  D ir e c c ió n  G e n e ra l 

d e  E s ta d ís t ic a  de a q u e lla  n a c ió n , c o ­

rresp o n d ie n te  a  1924.

E s tá  a d isp o sic ió n  d el p ú b lico  en  la  

b ib lio te c a  de la  U n ió n  I b e r o  A m e r ic a ­

n a , s in  p e r ju ic io  de q u e en  e s ta  s e c ­

c ió n  re c o ja m o s  a lg u n o s  datos.

S u  co n ten id o  es e l s ig u ie n te :

T e r r ito r io .  — - C lim a to lo g ía . —  P o b la ­

c ió n .— D e m o g ra fía .— M ig r a c ió n . —  I n s ­

tru c c ió n  p r im a ria , se cu n d a ria , p rep a ra ­

to r ia  y  su p erio r.— B ib lio te c a s .— M u se o s .

C o m e rc io  in te rio r . —  M e r c a d o s . —  

A b a s to  y  T a b la d a .— F r ig o r íf ic o s , s a la ­

d ero s y  fá b r ic a s .— E x p o s ic io n e s - fe r ia s  

g a n ad e ras. —  P r e c io s , p ro m ed io s de 

p ro d u cto s d el p a ís  y  cerea les.— Id em  de 

a r t íc u lo s  d e  p r im e ra  n ecesidad.— B o ls a  

d e  C o m e rcio . —  B a n co s .— T r a s la c io n e s  

d e  d om in io  in m o b iliario .— H ip o te ca s.—  

E s ta d ís tic a  a g r íc o la . —  C e n so  a g ro p e ­

cu a r io .— U s in a s  e lé c tr ic a s . —  F a e n a  de 

lobos.— M in e r ía .

C o m e rc io  e x te r io r . —  Im p o rta c ió n . —  

E x p o rta c ió n .

N a v e g a c ió n  e x te r io r .— Id e m  in te rio r. 

D iq u e s  y  v a ra d e ro s .— S in ie s tro s  m a rí­

tim o s.— F a r o s . —  C a r g a  e fe c t iv a .— M a ­

tr íc u la  n a c io n a l d e  buques.— F e r r o c a ­

rr ile s .— C o rre o s . —  T e lé g r a f o s .— T e lé ­

fo n o s .—  T r a n v ía s .  —  E m p ad ro n a m ien to  

de v e h íc u lo s .— V ia lid a d . —  P u e r to  de 

M o n tev id eo .
H acien d a. —  D e u d a  p ú b lica .— G a ra n ­

d a s  d e  fe r r o c a r r ile s .— R e n ta s  p ú b licas. 

— R e n ta s  d ep arta m en ta les .— S u cesio n es. 

M a rca s  d e  f á b r ic a  y  d e  c o m e r c io .—  

P a te n te s  d e  in ven ción .— C o m p a ñ ías  de

S e g u ro s .— E m p ad ro n a m ien to  d e  la  p ro ­

pied ad  in m o b iliaria .— C o n s e jo  de A d ­

m in is tra c ió n  d ep artam en tales .

T r a b a jo . —  A c c id e n te s . —  H u e lg a s .—  

D e m a n d a  y  o fe r t a  d e  tra b a jo .— C o sto  

d e  la  v id a .— A s is te n c ia  P ú b lic a  N a c io -  

n all.— H ig ie n e .— Ju b ila c io n e s y  p en sio­

nes.— C r é d ito  p ren d ario .— A lo ja m ie n to  

d e  in m ig ran tes.— Justicia.— C á rc e le s  —  

P o lic ia .

M O V IM IE N TO  PO R TU AR IO

E n  lo s p u erto s d e l U r u g u a y  en ­

tra ro n , en lo s c in c o  ú ltim o s a ñ o s los 

b uques q u e s e  c if r a n  a  c o n tin u a c ió n :

1 9 2 1 : 5.441 v a p o re s, 8 .165.872 to n e­

la d a s ;  3 6 9 4  v e le r o s , 592.186 to n e la d a s ; 

9 .13 5  b u qu es, 8.758.058 ton eladas.

192 2 : 6.240 v ap o res, 10.146.876 to n e­

la d a s ;  3-704  v e le r o s , 609.308 to n e la d a s ; 

9.944 b u qu es, 10.756.184 ton elad as

1 9 2 3 : 6 .7 14  v ap o res, 11.604.705 ton e­
la d a s  ; 4.438 v e lero s , 838.086 to n e la d a s ;

11 .15 2  buques, 12.443.391 ton elad as.

192 4: 6.743 v a p o re s, 11.956.318  to n e­

la d a s ;  4.602 v e le r o s , 869.469 to n elad as;

11.345 buques, 12.825.967 ton elad as.

19 2 5 : 6.622 v a p o re s, 12.205.089 to n e­

la d a s ;  4.730 v e lero s , 1.002.373 to n ela­

d a s ;  11.352  buques, 13.207.462 ton e­

ladas.

CEN SO D E  PO BLA C IÓ N

E l  cen so  de p o b lació n  d el U r u ­

g u a y  fi ja  ésta , p a ra  el i . °  d e  E n e r o  del 

c o rr ie n te  a ñ o , en  1.678.000 h abitan tes, 

co rresp o n d ien d o  a  M o n te v id e o  430.000. 

S e g ú n  el cen so  g e n e ra l p ra c tic a d o  en 

1908, la  p o b la ció n  to ta l d e  la  R e p ú ­

b lic a  fu ó  f ija d a  en  1.042.686, y  la  de 

la  c iu d ad  'd e  M o n te v id e o , en 309.231 

h ab itan tes. H a  cre c id o , pues, la  p o b la­

c ió n  d el p aís, en u n a  c i f r a  ig u a l a 

645.314, y  la  p o b la ció n  de M o n tev id eo , 

en 120.000, a p ro xim ad am en te .

S a b id o  es que el m ovim ien to  in m i­

g r a to r io  en aquel p a ís  es red u cido, r a ­

z ó n  p o r la  cu a l e l crecim ien to  d e  la  

p o b la ció n  tien e  su b ase  en e l d es a rro llo  

d em o g ráfifico  y  en l a  fecu n d id a d  d e  la  

ra za .

H IPOTECAS

L a s  h ip o tecas co n stitu id a s y  c a n ­

ce la d a s  d u ran te  lo s ú ltim o s c in co  años 

fu e ro n  co m o  s ig u e :

1921 : C o n stitu id as , 5.441, 37.844.722 

p e s o s ; ca n ce la d as, 3.647, 21.796.201 p e ­

sos. 19 2 2 : C o n stitu id as , 6.368, pesos 

43-883.653; ca n ce la d as, 3.500, 19-797.474 
p esos. 192 3 : C o n stitu id as , 6.621, pesos 

40.001.079; ca n ce la d as, 3.887, pesos 

22.238.906. 1 9 2 4 : C o n stitu id as , 6 .0 7 7 ; 

34.649.796 p e so s ; ca n celad as, 4 -735 . p e ­
sos 28.066.386. 1 9 2 5 :  C o n stitu id as ,

6.143, 35.i30 .907 p e s o s ; cancelad as,

4 .5 17 , 25.505.722 pesos.

R EN TA S P Ú B L IC A S

L a s  c i f r a s  d efin itiv a s  de la  re c a u ­

d ació n  de las R e n ta s  p ú b licas en los 

c in co  ú ltim o s e je rc ic io s  so n :

1924-25, 49.279.072 p e so s; 1923-24, 

4 5 .8 11.9 9 1; 1922-23, 41.850.289; 1921- 

22, 36 .793 .9 5 7 ; 1920-21, 38.030.633.

CEN SO OVIN O

L a  co m p ila ció n  de las c if r a s  d e ­

fin itiv a s  d el recien te  recu en to  de las 

e x is te n c ia s  o v in a s  en e l U r u g u a y , se 

e le v a  a  la  ca n tid ad  d e  14.443.431 ca b e ­

z a s , ca n tid ad  é sta  q u e a cu sa  un aum en ­

to  d e  2.970.489 cab ezas, si s e  com p ara  

con  e l re su lta d o  cen sal d e  1916, que 

p r o d u jo , en to ta l, 11.472.852 cab ezas.

L a  c la sifica c ió n  d e  las c if r a s ,  segú n  

se x o  y  edad, a r r o ja  las prop orcion es 

s ig u ie n te s :
c e n s o  d e  1924 

C a rn e ro s  de m ás d e  un  a ñ o  203.780

O v e ja s  d e  m á s de un añ o .. 8 .115.279

C ap on es de m ás de un  a ñ o  2.374.379

B o r r e g o s  m enos de un  a ñ o  1.889.563

B o r r e g a s  m en os d e  un a ñ o  1.860,340

T o ta l   14.443.341

L o s  resu lta d o s a  q u e lle g a  el cen so  

recien te  señ alan  un  im p o rtan te  aum en ­

to  d e  25,89 p or 100 en el sto ck  o v in o  

u ru g u a y o , co m p arad o  co n  e l cen so  del 

añ o  1916. D e l m ism o m odo, co m p ru e­

b a  tam b ién  e l ú ltim o  cen so  un  m e jo ­

ra m ien to  m uy g ra n d e  en  la  ca lid ad  de 

d ich o  gan ado.
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L A  R IQ U E Z A  U R U G U A Y A

E l M in isterio  de H acien d a  del 
U r u g u a y  ha verificad o  un inven­
tario  de la  riq ueza de aquella n a­
ción  desde i .°  de E n ero  de 19 16  a 
19 2 6 ; he aquí datos del m ism o :

P rop iedad  inm obiliaria y  rural 
de la  cam paña, 1.092.265.136 pe­
so s ; construcciones rurales, pesos
27.000.000; urbana, suburbana y  
cam paña, 11 1 .6 6 5 .6 17 ; ciudad de 
M ontevideo, 5 56 .0 6 6 .4 11; pecua­
ria, vacun os, 8 .431.6 13 cabezas, a 
25 pesos, 210.790.825 p eso s; ovi­
nos, 14.443.341 cabezas, a  5,40 
pesos, 77 .9 9 4 .0 4 1; m ulares, caba­
llares, porcinos, cab río s, aves de 
corral, avestruces, 296.000.000 de 
pesos.

F erro ca rriles  particulares, 2.458 
kilóm etros, 74.000.000 de pesos; 
industria, com ercio y  B an cos, ca ­
pital de los establecim ientos indus­
triales y  com erciales, 100.000.000 
de p eso s; en caje  de los B ancos 
particu lares, 55.700.000; m obilia­
rio  y  alim entos, 50.000.000.

D om inio  del E sta d o  y  B an co  de 
la  R epública, 50.083.820 p e s o s  ; 
B an co  de Segu ros, 19.915.8 56; 
B an co  H ip otecario , 15.600.940 pe­
sos.

F á b rica  de electricidad, pesos 
33.471.433.

F erro ca rriles  y  tran vías, pesos 
5 .739.430; puerto  de M ontevideo,
23.000.000; puentes y  carreteras,
8.000.000 ; C orreo s , T e lé g ra fo s  , 
Im p ren ta  N acion al y  otros, pesos
3.000.000. T o ta l, 2.521.508.643 pe­
sos.

L a  A rg en tin a  E conóm ica  dice a 
este resp e cto :

“ N o  h ay duda que e l asunto es 
com plejo y  no m enos abstracto; 
pero en cualquier caso y  com oquie­
r a  que sea, es de con sid erar que 
nuestros vecin os se han quedado 
cortos en la  avaluación que ante­
ced e; p o r lo que nuestros am igos 
los yan q u is se dieron cuenta in ­
m ediata  de ello, y  ante el m odesto 
in fo rm e del M in istro  de H acien ­

da u ru gu ayo, presentado a  los con ­
tratistas d e  1 em préstito, señores 
H allgarten  y  C o., éstos se apre­
su raron  a  conceder el crédito  soli­
citado de pesos 30.000.000 de dó­
lares, p o r m ás que la  solven cia  que 
se m anifiesta sea cosa  secundaria 
ante el créd ito  y  buen concepto de 
que d isfru ta  en el m undo la  veci­
na R ep ú b lica .”

V E N E Z U E L A

TESO R O  P Ú B L IC O

E n  e l últim o M en sa je  presiden­
cial, sintetizando la  lab or adm inis­
trativa  y  pdlítica del últim o año, 
se dice al hablar de la  H a cien d a : 
“ P a ra  e l i .°  de E n ero  del año en 
cu rso  quedó reducida la D euda 
pública a noventa y  dos m illones 
cuatrocien tos veintiséis m il n ove­
cientos trein ta  y  cinco bolívares 
con cincuen ta y  seis céntim os (B s. 
92.426.935,56), d istribuidos a sí:

D euda interna, 38.287.878,81 
b o lív a re s ; D euda extern a, bolíva­
res 54-139-056,75; total, b olívares 
92.426.935,56.

Y  para  el 31 de M arzo , es satis­
fa cto rio  consignarlo en este M en ­
saje, los fon dos de reserva  del 
E ra rio  de la  nación m ontaban a  la 
sum a de b olívares 82.506.530,77, 
después de haber sido cubiertos 
con pun tualidad los gasto s autori­
zados p o r la  L e y  de P resupuestos 
y  de atender tam bién a las cuan­
tiosas erogaciones extraordin arias 
causadas p o r las obras de u tili­
dad pública que son bien conoci­
das p o r vo sotros y  que con efi­
cacia  lleva a cabo el G obierno de 
la  R ep ú b lica .”

P E T R Ó L E O S  D E  L A  R E G IÓ N  D E  M A- 

R A C A IB O

L a  cuen ca de M aracaib o, situa­
da a l W . de V en ezu ela , abarca 
una superficie de unos 65.000 k i­
lóm etros cuadrados y  com prende 
el estado de Z u lia  y  p arte  de los

de M érid a, T á ch ira  y  T r u ji llo ;  en 
esta región  es donde se hallan los 
principales yacim ien tos p etro lífe­
ros de V e n e zu e la ; los del Estado 
de F alcón , situados m ás al Este, 
e s t á n  geológicam ente enlazados 
con  ellos.

S i  bien la  ex isten cia  de tales y a ­
cim ientos, dice Ibérica , de B arce­
lona, se con ocía  desde e l princi­
p io de la  colonización  española, no 
tu vo  lu ga r una verd ad era  explota­
ción industrial de los m ism os has­
ta  1878, ép oca  en que el Gobierno 
venezolan o dió en arriendo una pe­
queña concesión  en el E stado  de 
T ách ira.

L o s  trab ajo s de verd ad era im­
portan cia  dieron com ien zo en rea­
lidad en el año 19 12 , con el des­
cubrim iento del fam oso yacim ien­
to de M en e G ran de. A ctualm en ­
te, toda la  cuen ca está  o en explo­
tación  o d istribuida en  pertenen­
cias concedidas, habiendo sido des­
cubiertos adem ás de los de M ene 
G ran de, los yacim ientos de L a  R o ­
sa, A m b ro sio , E l M ene, L a  Con­
cepción, L a  P a z , R ío  P alm ar, R ío 
de O ro , ju n to  con otros im portan­
tes territorio s p etro lífero s situados 
en la  p arte  Su r.

G eológicam ente, la  cuenca de 
M aracaib o coincide con una vasta 
depresión sinclinal, cu yo  centro es­
tá  ocupado p o r el lago  M a racaib o ; 
el perím etro de m ontañas que la 
c ierra  p o r  e l W .,  p o r el S . y  por 
el E ., está  form ado p o r rocas íg­
neas y  m etam órficas flanqueadas 
p o r  depósitos terciarios y  cretáceos 
de los cuales e l m ás im portante es 
el correspondiente a  la  form ación 
m iocénica.

E l yacim iento m ás im portante 
es el cam po de L a  R o sa, situado a 
unos 40 k ilóm etros a l S E . de M a­
racaibo. A ll í  fu é  donde el pozo B a­
rroso núm ero 2 dió, en 1922, un 
m illón de barriles de petróleo en 
n ueve días. E n  este cam po, 125 
pozos han dado unos 12.000.000 de 
barriles. E l  cam po de M en e G ran­
de llegó  a la  c ifra  de 18.000.000 a
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fines del año 19 2 5 ; su  petróleo es 
de n aturaleza a sfá ltica  y  tiene un 
peso especifico de o ’95Ó. E s  con­
ducido p o r tuberías hasta  S an  L o ­
renzo, donde se refina, em barcán­
dosele luego en los vapores del 
lago.

E l cam po de E l M en e h a produ- 
c i d o aproxim adam ente 4.400.000

barriles, y  posee unos 50 pozos. 
E s  notable su  reducida densidad 
( o ’ 8 5 o )  y  su  fu e rte  proporción  de 
esencias ligeras. L o s  otros cam pos 
parecen ser de m enos im portancia, 
si b ien se c o n fía  en poderlos am ­
p liar m ucho. S e g ú n  datos d e 
C am pbell M . H u n te r, se cree que 
la  producción del corrien te año de

toda la  cuenca de M aracaibo exce­
d erá  de 30 m illones de barriles, 
con lo cual V en ezu ela  pasará  a 
ocupar el quinto y  aun tal v e z  el 
cuarto  lugar entre los países p ro­
ductores de petróleo, a  cu ya  pre­
em inente situación habrá llegado 
en poco m ás de siete años.

UNION IB E R O A M E R IC A N A
V I D A  S O C I A L

La Unión Iberoamericana 
en la inauguración de la 

Biblioteca ‘‘América"

E n  e l so lem n e a cto  in a u g u ra l (que 

reseñ am os en  o tr o  lu g a r  d e  e ste  n ú ­

m ero) d e  la  B ib lio te c a  A m é r ic a , en  la  

U n iv e rsid a d  d e  S a n tia g o  d e  C o m p o s- 

tela, a l q u e fu é  n u es tra  S o cie d a d  a m a ­

blem ente in v ita d a  p o r  el se ñ o r R e c to r  

de a qu el c lá s ic o  C e n tro  d o cen te , estu vo  

rep resen tad a  la  U n ió n  Ib e ro am e rican a  

por su i lu s tr e  P re s id e n te  h o n o rario , el 

e xcelen tísim o  se ñ o r M a rq u é s  d e  F ig u e -  

roa.

H em o s re c ib id o  la  a r t ís t ic a  m ed alla , 

acuñada p a ra  co n m em o ra r la  in a u g u ­

ración  d e  q u e q u ed a  h e c h a  re fe re n c ia , 

que nos f u é  e n v ia d a  p o r  e l señ o r B la n ­

co R iv e ro , R e c to r .

Conferencias

A d e m á s d e  lo s  se ñ o re s  F a b r a  R iv a s  

y  S á n z  M a z u e r a s , de c u y a s  c o n fe r e n ­

cias so b re  lo s  te m a s “ Im p re sio n e s de 

I b e r o -A m é r ic a ”  y  “ E l  P a ís  d el D o r a ­

d o ” , d im o s p u b lic id ad  en  n u estro  n ú ­

m ero a n te rio r , h a n  h o n ra d o  ú ltim a m e n ­

te  la  tr ib u n a  d e  la  U n ió n  Ib e ro a m e ­

rican a lo s  s e ñ o re s  q u e a  con tin u ació n  

se co n sig n a , co n  lo s  tem as so b re  q u e  

tr a ta r o n :

E l re v ere n d o  P a d r e  G e tin o , P r o v in ­

c ia l d e  lo s P P .  D o m in ico s , d ise rtó  el 

29 d e  A b r i l ,  a u x ilia d o  co n  e l ap arato  

d e  p ro y ecc io n e s, a c e r c a  d e l tem a “ S a n ­

t a  R o s a  d e  L im a , e s c r ito r a  e  in te lec­

tu a l.— E s tu d io  de un  d escub rim ien to  

q u e cam b ió  su  p e rs o n a lid a d ."

( E s ta  c o n fe r e n c ia  se  in se rta  en  el 

p resen te  n ú m ero.)
D o n  P e d r o  M a rr o q u in  y  A g u ir r e  t r a ­

tó  e l 4 d e  M a y o  d e  “ E v o c a c io n e s  ce r­

van tin as.— E l  d o lo r  d e  la  v id a  d el P r ín ­

c ip e  d e  lo s In g e n io s  c a s te lla n o s .”

D o n  G o n z a lo  V iv a r ,  d el In stitu to  

G e o ló g ic o  d e  M é x ic o , D e l e g a d o  a l 

X I V  C o n g re s o  In te rn a cio n a l G e o ló g i­

co , h a b ló  a c e r c a  d e  “ E l  P e tr ó le o  en 

M é x ic o ” , e l d ía  15  de Junio.
P a r a  e l p r ó x im o  c u rs o  s e  e s tá  p rep a ­

ra n d o  u n a  se rie  d e  c o n fe re n c ia s  a  c a rg o  

de p erso n a lid ad es em inentes.

Biblioteca
H e m o s d e  c o n sig n a r co n  n u es tra  sa ­

tis fa c c ió n , e l m ás v iv o  ag rad ecim ien to  

p o r  la s  e x p r e s iv a s  re sp u e sta s  co n  que 

a  la  re c ie n te  so lic itu d  d e  d o n ativ o s  p a ra  

la  B ib lio te c a  d e  la  U n ió n  Ib e ro a m e ri­

ca n a , a b ie rta  a l p ú b lico  en g e n e ra l, han 

co rresp o n d id o  m u ch as p erso n as y  e n ti­

d ad es, e n tre  la s  q u e reco rd a m o s la s  D i ­

re cc io n e s  g e n e ra le s  de E s ta d ís tic a  de 

P a n a m á  y  d e  R ío  de J a n e ir o ; A c a d e ­

m ia  V e n e z o la n a  (co rresp o n d ien te  d e  la  

E s p a ñ o la ) , O fic in a  d e  C irc u la c ió n  y

C a n je  d e  P u b lic a c io n e s  O fic ia le s  de 

S an  S a lv a d o r , S e c r e ta r ía  de E d u ca ció n  

P ú b lic a  d e  M é x ic o , D ir e c c ió n  g e n e ­

ra l de M a rr u e c o s  y  C o lo n ia s  d e  E s p a ­

ña, U n iv e rs id a d  N a c io n a l d e  la  P la ta , 

la  R e a l A c a d e m ia  de C ien cia s  E x a c ta s , 

F ís ic a s  y  N a tu ra le s , M a d r id ;  R e a l S o ­

cied ad  G e o g rá fic a , M a d r id ;  etc., etc.

E n  la  se cc ió n  co rresp o n d ien te  d e  esta  

R e v is ta  s e  d e ta lla  lo s títu lo s  d e  lo s  li­

b ro s  y  e l n o m b re  d e  g e n e ro so s  d o n an ­

te s  q u e en  fo r m a  tan  e fic a z  co ad yu van  

a  n u es tra  labor.

“Revista de las Españas"
E s  gra n d em en te  h a la g a d o r a  p a ra  la  

U n ió n  Ib e ro a m e ric a n a  la  a co g id a  d is­

pen sada p or el p ú b lico  esp añ ol a  la  R e ­

v i s t a  d e  l a s  E s p a ñ a s .

H a n  sido m uch as y  a u to riza d a s  la s  

fe lic ita c io n e s  que h em os recib id o , y  

co m o  tam bién  han lle g a d o  a  n u estra  

C a sa  so lic itu d es d e  c a n je  p or estim a d o s 

co le g a s, p eticion es d e  n ú m ero s d ire c ta ­

m en te  y  p or co n d u cto  d e  la s  lib re ría s  

d e  F e , B e ltrá n , G u te n b e rg , In te rn a c io ­

n al, etc., y  b o le tin e s  de su scrip cio n es, 

creem o s fu n d ad o a firm a r  q u e e l bo­

letín  so c ia l, en su  n u ev a  fo r m a , h a  

c a u sa d o  e x c e le n te  im presión .

D e  A m é r ic a  a ú n  no h a  habid o  m a­

te ria lm e n te  tiem p o p a ra  re c ib ir  n oti­

c ia s , q u e d eseam o s sean  tan  g ra ta s  

co m o  la s  q u e co n sig n a m o s d e  E sp a ñ a.
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El Dr. Pittaluga 
a la Argentina.

E l  i lu s tr e  d o c to r  P it ta lu g a , m iem bro 

m u y  d is tin g u id o  d e  n u e s tr a  J u n ta  d i­

r e c tiv a , q u e h a  m arch ad o  a  la  A r g e n ­

tin a  en  m is ió n  c ie n tífica , h a  lle v a d o  r e ­

p res en ta c ió n  d e  la  U n ió n  Ib e r o a m e ri­

c a n a  p a r a  p ro ced er, d e  a cu e rd o  co n  el 

d o c to r  R a fa e l  C a lz a d a , n u estro  D e le ­

g a d o  en a q u e lla  R e p ú b lic a , a  re a liz a r  

d ete rm in a d o s tr a b a jo s  en p ro  d e  la  

a p ro x im a c ió n  h isp a n o arg en tin a.

H e m o s re c ib id o  y a  co n testac ió n  a  las 

co m u n ica c io n e s  q u e co n  este  m o tivo  d i­

r ig im o s  a  la  E m b a ja d a  e sp a ñ o la  y  al 

d o c to r  C a lz a d a ;  se g ú n  e lla s , el d ía  2 

d e  J u lio , n u estro  D e le g a d o , en u n ió n  

d e  re p resen ta n te s  de la s  p rin cip a les 

a so c ia c io n e s  e sp añ o las, fu e ro n  a  d a r  la  

b ien ven id a  a  b o rd o  d e l G iu lio  C esare , 

a co m p a ñ an d o  d esp u és h a sta  el P la z a  

H o te l, don de s e  h osp ed a, al d o c to r  P i t ­

ta lu g a , q u e se m o stra b a  v iv a m e n te  s a ­

t is fe c h o  d el re c ib im ie n to  q u e se le  h izo .

L a  A s o c ia c ió n  M é d ic a  A r g e n t in a  h a  

c e le b ra d o  ú n a  so lem n e se sió n  p a ra  r e ­

c ib ir  a l p r o fe s o r  P it ta lu g a , que h a  sido 

n o m b ra d o  m iem b ro  h o n o ra r io  de d ich a  
In s titu c ió n .

E l d o c to r  P it ta lu g a  h a  dado, e n tre  

o t r a s ,  una in teresan te  c o n fe r e n c ia  en 

e l In s titu to  P o p u la r  d e l d ia rio  L a  

P r e n s a ,  v ersan d o  so b re  “ L a  co m p o si­

c ió n  d e  la  sa n g re  y  la  fo rm a c ió n  d el 

c a r á c t e r " .  H a  o b ten id o  u n  g r a n  éx ito .

El II Congreso de Historia 
: y Geografía de América :

E n  o tr o  lu g a r  d e  e ste  n ú m e ro  dam os 

n o tic ia  del I I  C o n g re s o  de H is to r ia  y  

G e o g r a f ía  d e  A m é r ic a , que s e  c e le b r a ­

r á  en A su n c ió n  e l 12  d e  O ctu b re .

L a  U n ió n  Ib e ro am e rican a , ad h erid a  

a  d ic h a  a sam b lea, h a  n o m b ra d o  d e le ­

g a d o s  que la  rep resen ten  y  e stá  r e a li­

zan d o  tr a b a jo s  de p ro p a g a n d a  e in fo r ­

m ació n  p a ra  p ro c u r a r  e l m a y o r  c o n c u r­

s o  d e  E sp a ñ a .

Al Centro Gallego de Montevideo
I .a  U n ió n  Ib e ro am e rican a  h a  h echo 

d o n a tiv o  a la  B ib lio te c a  d el C e n tro  G a ­

lle g o  d e  M o n te v id e o  d e  u n a  ed ic ió n  de 

lu jo  d e  la  H isto r ia  de E sp a ñ a , d e  L a -  

fu e n te .

D o n  V íc t o r  J . A r c e lu s , D e le g a d o  de 

la  U n ió n  Ib e ro a m e ric a n a  en e l U r u ­

g u a y , don de ta n  e fica ce s  co la b o ra d o re s  

cu e n ta  n u e s tr a  S o cie d ad , h a rá  e n tre g a  

d e  la  c ita d a  o b ra  a l m en cion ado y  p res­

t ig io s o  C en tro .

Premio para un concurso
C o n  m o tiv o  d e  la s  fiesta s p a tr ia s  c e ­

le b ra d a s e l 9  de J u lio  en  la  c iu d ad  de 

T r e le w  (A r g e n tin a ) , s e  co n v o c ó  un  c e r ­

tam en  lite ra r io , p a ra  el cu al d on  A n g e l

C . F e rn á n d e z  d e  C a b re ro , V ic e c ó n s u l 

de E s p a ñ a , o fr e c ió  u n  p rem io  en n o m ­
b re  d e  la  U n ió n  Ib e ro am e rican a .

La medalla de oro 
: -: de Ultramar: -:

P o r  el M in isterio  del T ra b a jo , 
y  a propuesta de la Junta N acio­
nal del C om ercio  español de U l­
tram ar, ha sido concedida la  M e­
dalla  de O ro  de U ltra m a r a  los 
S res. D uque de A lb a  y  D . José 
A n to n io  de S an grón iz, P resid en ­
te  y  S ecretario  general, respecti­
vam ente, de la  U n ión  Ib eroam e­
ricana.

La estatua de Isabel la 
Católica en La Paz

E l C on de de G üell. P residente 
del C on sejo  de A d m in istración  de 
la C om pañía  T rasatlán tica , y  en 
nom bre de la  m ism a, h a  conce­
dido, a  requerim ientos de la U n ión  
Iberoam ericana, flete libre de g a s­
tos, desde B arcelon a  a A r ica , al 
pedestal y  estatua de Isabel la 
C atólica, que los españoles de B o ­
liv ia  van  a er ig ir  en L a  P a z . L a  
C om pañía T rasa tlá n tica, a l dar 
esta prueba, a  m ás de su desinte­
resado patriotism o, se h a  hecho 
acreedora al agradecim ien to de 
nuestros com patriotas establecidos 
en la R epública  herm ana, y  a l de 
la U n ió n  Iberoam ericana, que ha 
servid o  de interm ediaria en la 
gestión.

Comendador de Isabel 

la Católica

E l G obierno español ha nom­
brado C om endador de la  Orden 
de Isab el la  C atólica  a  D . Víctor 
J . A rc e lu s , prestigioso financiero 
español, D elegado de la  Unión 
Iberoam ericana en Montevideo, 
que viene realizando fructífera 
labor hispanista y  de aproxim a­
ción entre el U ru g u a y  y  España.

Delegados y representantes de 
la “ Unión Iberoamericana”  
: - :  - :  en América : - :  -:

H a n  tenido la  am abilidad de 
llam ar la  atención de esta Socie­
dad personalidades de América, 
am antes de nuestros ideales y  sim­
patizadoras con nuestra gestión, 
acerca de lo  perju d icia l que para 
la  m ism a resu lta  la frecuente apa­
rición  en las R epúb licas iberoame­
ricanas de v ia je ro s  que, persi­
guiendo finalidades únic a m e n t e 
particu lares, dicen lleva r  la  repre­
sentación de entidades am ericanis­
tas de E spaña.

L a  U n ión  Iberoam ericana  se 
cree en el caso de hacer constar 
que, p o r lo que a ella atañe, tie­
ne p o r costum bre el dar cuenta 
de m odo d irecto a los represen­
tantes de E sp a ñ a  en las naciones 
am ericanas de n uestro  origen, no 
sólo de los trab a jo s y  propagan­
d a  que realiza, sin o tam bién de las 
variaciones que, ra ra  ve z, no sien­
do por fallecim iento, introduce en 
sus representaciones permanentes, 
las cuales, p o r  lo dem ás, se cui­
d a  siem pre de que recaigan en 
personas de prestigio  y  arraigo, 
m ostrándose m u y rem isa en el 
otorgam iento d  e autorizaciones 
p asajeras, de las que siem pre ha 
dado tam bién n oticia  a la  repre­
sentación oficial de E sp añ a y  a 
sus D elegacion es en el Nuevo 
M undo.

Ayuntamiento de Madrid



R E V I S T A  D E  L A S  E S P A Ñ A S 173

Difusión del libro y Prensa 
americanos, escritos en 

castellano, en España

E n  la U n ión  Iberoam ericana se 
halla establecido u n  servicio, gra­
tuito com o todos los que presta  
nuestra A socia ción , encam inado a 
facilitar en E spaña la adquisición  
de libros y suscripciones y anun­
cios a periódeos hispanoamerica­
nos, y consistente en que los auto- 
r e s  americanos y editores de 
autores americanos, siem pre que 
lo sean de libros escritos en espa­
ñol e im presos en pueblos del m is­
mo diom a, pueden tener u n  depó­

sito de sus obras, durante un año, 
en nuestro dom icilio social (calle  
de R ecoletos núm . 10, M a d rid ), 
a disposición de los libreros y par­
ticulares españoles que deseen ad­
quirirlas, encargándose, como es 
natural consecuencia, de la admi­
nistración de dicho depósito, sin 
percibir cantidad alguna, salvo los 
gastos de correo que puedan ori­
ginarse.

R especto a periódicos y revis­
tas, podrán, los que lo deseen, 
anunciar en su s  ediciones a la 
U n ión  Iberoam ericana com o cen­
tro para la  suscripción y  anuncio 
en E spaña de las respectivas pu­
blicaciones, una v e z  que envíen

tarifas de los precios y las instruc­
ciones convenientes.

Cuantas personas soliciten am­
pliación de noticias sobre este par­
ticular se  les atenderá inm ediata­
mente.

*  *  *

D e  igual m odo facilitarem os li­
bros y suscripciones de España  
y la publicación de anuncios a 
quien desde Am érica de nosotros 
lo solicite.

*  * *

D e  cada obra o núm ero de pe­
riódico habrá de destinarse un  
ejem plar para la biblioteca de la 
U n ió n  Iberoam ericana.

Diarios y demás publicaciones periódicas que se reciben 
en la UNION IBEROAMERICANA

R E P Ú B L I C A  D E L  U R U G U A Y

M o n t e v i d e o .  —  D ia r io s :  E l  D ia r io  

E sp a ñ o l.— D ia r io  O fic ia l.— L a  T r ib u n a  

P o p u la r .— Im p a rc ia l.

R e v is ta s :  In g e n ie r ía .— A c c ió n  F e m e ­

nina.— D e  la  U n ió n  In d u str ia l U r u g u a ­

y a . —  D e  la  A s o c ia c ió n  P o l ité c n ic a .—  

D e l C e n tro  G a lle g o .— A le r ta .— D e  la  

A s o c ia c ió n  R u r a l d e l U r u g u a y .— D e  la  

A s o c ia c ió n  E s p a ñ o la  P r im e r a  d e  S o ­

c o r r o s  M u tu o s.— D e l C e n tr o  M ilit a r  y  

N a v a l.— N a tu r a . —  A n a le s  d e  In s tru c ­

c ió n  P r im a r ia .— D e  la  B o ls a  d e  C o ­

m ercio.— D e  la  A s o c ia c ió n  d e  E s c r i­

banos d e l U r u g u a y .— A lm a  G a lle g a .—  

M u n d o  U r u g u a y o .— F lo r u s .— A n a le s .—  

N e g o c io s . H is tó r ic a . —  E ú s k a r o  E s p a ­

ñol.— V iv ir .— A c tu a lid a d e s .— D e  D e r e ­

cho, J u ris p ru d e n c ia  y  A d m in is tra c ió n .

B o le tin e s :  D e l C o n s e jo  N a c io n a l d e  

H ig ien e .— D e l M in is te r io  d e  H acien d a. 

D e  H ig ie n e  P o p u la r .— D e  la  A s is te n ­

cia  P ú b lic a  N a c io n a l.— D e  la  C á m a ra  

M ercan til.

C o lo n ia .— D ia r io :  L a  C o lo n ia .

D u r a z n o .— D ia r io :  L a  A u r o r a .

F r a y  B e n t o s .— D ia r io s :  L a  C a m p a ­

ña.— E l L ito r a l.

M e l ó .— D ia r io s :  C e n so r.— E l N a c io ­

nalism o .— L a  D e fe n s a .

R e v is ta :  A te n a s .

P a i s a n d ú . — D ia r io s:  E l T e lé g r a f o .  

D ia r io  M o d ern o .

R e v is ta :  S irio .

R i v e r a .— D ia r io :  E l  R iv e r is ta .

T a c u a r e m b ó .— D ia r io s :  E l  T r a b a jo . 

L a  A c tu a lid a d .

T r i n i d a d . — D ia r io s :  L a  Id e a  N u e ­

v a .— L a  D e m o cra c ia .

R E P Ú B L I C A  D E  V E N E Z U E L A

C a r a c a s .— D ia r io s :  E l  N u e v o  D ia ­

r io .— L a  R e lig ió n . —  G a c e ta  O f ic ia l .—  

E l  U n iv e rsa l.

R e v is ta s :  L a  H a c ie n d a . —  D e  D e r e ­

c h o  y  L e g is la c ió n .— C o le g io  d e  I n g e ­

n ie ro s  d e  V e n e zu ela .— B illik e n .— M u l­

tic o lo r .— G a c e ta  M éd ic a .— C u ltu r a  V e ­

n e z o la n a .—  D e  la s  C la s e s  M é d ic a s .—  

B o le t ín  d el C e n tro  F a rm a c é u tic o  V e ­

n ezo lan o .— P a tr ia  y  R a za .

A s u n c i ó n . — D ia r io s :  E l  L ib e r a l .—  

E l  D ia r io .— E l  B ien .
R e v ista s:  M u n ic ip a l (*).— P res id e n te  

F r a n c o .— In d u stria s  (*).— D e l C o m e r ­

c i o .—  D e  la  E s c u e la  de C o m e r c io .—  

A n a le s  del G im n asio  P a r a g u a y o .

B o le t ín :  D e  la  D ir e c c ió n  G e n e ra l de 

E sta d ística .

C o n c e p c ió n .— R e v is ta :  Id eas.

V iLL A R icA ,— D ia r io :  E l  D e b e r  (*).

R E P Ú B L I C A  D E L  P E R Ú

L im a . —  D ia r io s:  L a  P r e n sa . —  E l 

T ie m p o  (*).— E l  C o m ercio .— L a  T r a d i­

ción .

R e v ista s:  V a r ie d a d e s  (*). —  M u n ­

d ia l (*).— E l  F in a n cista .— D e l C ír c u lo  

M ilita r .— D e  C ien cia s.— E l E co n o m ista  

P eru a n o .— D e l A r c h iv o  N a c io n a l (*).—  

U n iv e rsa l.

B o le tin e s :  B ib lio g r á fic o .— D e  la  C á ­

m a ra  O fic ia l E s p a ñ o la  d e  C o m ercio .—  

D e l C u e rp o  d e  In g e n ie r o  d e  M in as.—  

D e  M in a s, In d u stria s  y  C o n stru cc io n es.

A r e q u i p a .— D ia r io s :  E l D e b e r.— L a  

C o lm en a.— Id e a r iu m  P e d a g ó g ic o .

C a ja m a r c a .— D ia r io :  E l F e rr o c a r r il .

C a l l a o . — D ia r io :  P lu m ad as .

R e v is ta :  D e  M a rin a .— L a  P r o v in c ia .

B o le tin e s :  D e  E s ta d ís tic a  C o m ercia l. 

G u ía  d e  la  M a r in a  M ercan te .

C h i c l a y o . — D ia r io s:  L a  A b e ja .— L a  

T a rd e .

C u z c o .— R e v ista :  U n iv e rs ita ria .
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PiU RA.— D ia r io s:  L a  In d u stria .— E l 

T iem p o .

P u n o .— D ia r io :  E l  S ig lo .

T r u j i l l o . — D ia r io s :  L a  In d u stria .—  

L a  R e fo r m a .— L a  L ib e rta d .

P U E R T O  R I C O

S a n  / u a n .— D ia r io s :  E l Im p a rc ia l.—  

E l T iem p o .— P le r a ld o  d e  P u e r to  R ico .

R e v is ta :  C o m ercio .

B o le t ín :  H is tó r ic o  de P u e r to  R ico .

M a y a g ü e z .  —  D i a r i o :  D ia r io  de 
O este .

P o n c e .— D ia r io s :  E l  D ía .— E l  N a ­

c io n a lista .

S a n  J u a n  d e  l a  M a g u a n a .— D ia r io :  

E l  C a b le .

S a n  P e d r o  d e  M a c o r i s .— D ia r io :  

D e  M a c o ris .

B o le t ín :  M e r c a n til.

S a n t ia g o  d e  l o s  C a b a l l e r o s . — D ia ­

r io s :  E l D ia r io .— L a  I n fo rm a c ió n .

R E P Ü B L I C A  D E L  E C U A D O R

Q u i t o .— D ia r io s :  E l C o m e rc io . —  E l 

D ía .— E l  P o r v e n ir . —  E l  R e g is tr o  O f i­

cia l.— L a  A v a la n c h a .

R e v is ta s :  C a r ic a tu r a  (*).— R e v is ta .—  

E l E jé r c i t o  N a c io n a l.— L a  C o ro n a  de 

M a r ía .— D e  la  S o c ie d a d  E s tu d io s  J u ­

ríd ico s.— E l  E c u a d o r  C o m e rc ia l.— A n a ­

les d e  la  U n iv e r s id a d  C e n tra l.— A n u a ­

r io  d e  la  L e g is la c ió n  E c u a to ria n a .— E l 

M a g is te r io  E c u a to r ia n o . —  A m é r ic a . —  

N a r i z  d el D ia b lo .— E s fin g e .

B o le t in e s :  E c le s iá s tic o .— D e l M in is ­

te r io  de R e la c io n e s  E x te r io r e s .— C á m a ­

r a  d e  C o m e rcio , A g r ic u lt u r a  e  In d u s­

tria s .

A m b a to .— D ia r io s :  L a  V o z .— E l  C o s ­

m o p o lita .— E l  M u n icip io .

R e v is ta s :  L a b o r  (*).— E c u a to r ia l.

B a h í a  d e  C a r a q u e z .— D ia r io s :  E l 
G lo b o .— E l  P a tr io ta .

C u e n c a .— D ia r io s :  L a  C r ó n ic a  (*). 

E l  P r o g r e s o .— E l M e r c u r io .

R e v is ta s :  D e  la  U n iv e rs id a d . —  L a  

A lia n z a  O b r e r a  (*).

C h o n e .— D ia r io :  E l  Ir is .

G u a y a q u i l .  —  D ia r io s :  E l U n iv e rs o . 

L a  V o z  de la  V e r d a d .— E l T e lé g r a f o . 

E l  C o m b ate  (*).— E l  G u an te.— E x c e l-

s io r  (*). —  E l  C o m e rc io  (*). —  C r it i ­

c a  (*).— E l In tra n sig e n te .— L a  O p in ió n  

P ú b lic a . —  L a  Y o le a .  —  E c u a d o r. —  E l  

H e r a ld o .— L a  P r e n sa .

R e v ista s:  G u a y a q u il C o m e rc ia l (*). 

C ro m o s.— J u ven tu d . —  T e m p lo  d e  M a ­

r ía  A u x i l ia d o r a  (*). —  C ie n c ia s  y  L e ­

tra s.— E v o lu c ió n . —  C o m e rc io  In te rn a ­

cio n al.— D e l B a n c o  d el E c u a d o r  (*).—  

A n a le s  d e  la  S o c ie d a d  M é d ic o - Q u ir ú r ­

g ic a  d el G u a y a s .— V a rie d a d e s .— R e v is ­

ta  d el C o le g io  N a c io n a l.— V ic e n te  R o -  

c a fu e r te  (*). —  S a v ia . —  E l  P r o g r e s o  

A g r íc o la .— C o lo m b ia .— G u a y a q u il G r á ­

fico.— L e tr a s  y  N ú m e ro s . —  C a r ita s  y  

C a re ta s .

B o le t ín :  D e  la  C á m a r a  d e  C o m e rcio  

y  A g r ic u ltu r a .

L o ja .— D ia r io s :  V id a  N u e v a  (* ) .—  

H o r a  N u e v a  (*).

R e v is ta :  D e l C o le g io  B e rn a rd o  V a l ­

d ivieso .

R ío b a m b a .— D ia r io :  E l  O b se rv a d o r.

R e v is ta s :  R ío b a m b a .— D io s  y  P a tr ia . 

A g r o -E c o n ó m ic a . —  E l  M e n s a je r o  del 

C o r a z ó n  d e  Jesú s.

R E P Ú B L I C A  D E  E L  S A L V A D O R

S a n  S a l v a d o r . — D ia r io s :  L a  N a c ió n . 

E l  P a ís .— L a  P r e n s a .— E l  D ía .— D ia ­

r io  L a tin o .— E l  A g r íc o la  C o m e rc ia l.—  

D ia r io  O fic ia l.— E l  S a lv a d o r e ñ o .— D ia ­

r io  d el S a lv a d o r .

‘ R e v is ta s :  C u ltu r a  F ís ic a . —  M o n ito r  

P o s ta l.— A r c h iv o s  d el H o s p ita l R o s a ­

le s .— L a  C e n tro  A m e r ic a n a . —  M ilita r . 

J u d ic ia l.— A te n e o  d el S a lv a d o r .— P e n ­

sam ien to  y  A c c ió n .— E co n ó m ica .— D e l 

E jé r c ito .— Is id r o  M en én d ez.— D e  A g r i ­

c u ltu ra .— L a  E s c u e la  S a lv a d o r e ñ a .— L a  

S em a n a.— P a lp ita c io n e s .— P lu m a  y  A r ­

te.— R e v is ta  d e  R e v is ta s . —  C o sm o s.—  

S t e l la  M a tu tin a .— A c tu a lid a d e s .— T e le ­

g rá fic a .— H e ra ld o  G rá fico .

B o le t in e s :  D e l M in is te r io  d e  R e la ­

cio n es E x te r io r e s .  —  M u n ic ip a l. —  D e  

F o m e n to  y  O b r a s  P ú b lic a s . —  D e  la  

A c a d e m ia  S a lv a d o r e ñ a .— D e  S a n id a d  y  

B en eficen cia .

S a n t a  A n a .— D ia r io :  D ia r io  d e  O c ­

cidente.

S a n t a  T e c l a . — D ia r io :  H e r a ld o  T e -  

c leñ o .

S o m o n a te .— D ia r io :  H e ra ld o  de So- 

m onate.

R e v is ta :  A r ie l .

R E P Ú B L I C A  D E  G U A T E M A L A

G u a t e m a la .  —  D ia r io s : E x c e ls io r .—  

D ia r io  de G u a te m ala .— D ia r io  de C en ­

tro  A m é r ic a . —  E l  G u a te m alte co . —  E l 

Im p a rc ia l.— P r o  P a tr ia .

R e v is ta s : M e r c u r io .— M  il itar .— Stu- 

d ium . —  L a  J u v en tu d  M é d ic a . —  G uia 

O fic ia l d el C e n tr o  A m é r ic a . —  A n a les  

d e  la  S o c ie d a d  d e  H is to r ia  y  G e o g r a ­

f ía .— P a z o s .— D e l T r a b a jo .

B o le tin e s :  D e  A g r ic u ltu r a ,  In d u stria  

y  C o m ercio .— D e  la  D ir e c c ió n  G eneral 

d e  C a m in o s .— D e  la  C á m a r a  d e  C o m er­

c io  de G u a te m ala .

C o b á n .— D ia r io :  E l  N o rte .

Q u e z a l t e n a n g o .— D ia r io :  D ia r io  de 

O ccid en te .— L a  Idea.— L a  É p o ca .

R E P Ú B L I C A  D E  H O N D U R A S

T e g u c i g a l p a .— D ia r io s :  H o n d u ras.—  

G a c e ta  O fic ia l.— R e c o n c ilia c ió n .

R e v ista s:  H is p a n o -A m é r ic a .— E l R e ­

n acim ien to .— A r ie l .

B o le tin e s :  D e  la  E s c u e la  N o rm a l de 

V a r o n e s .— D e  la  C á m a r a  d e  C om ercio  

de H o n d u ra s.

C o m a g a g u e la .— R e v is ta :  N u e v o s  H o ­

rizo n tes.

L a  C e ib a .— D ia r io s :  H e r a ld o  de La 

C eib a .— In te r  A m é r ic a . —  A tlá n tid a . —  

L a  S e m a n a  U n iv e rs a l.

R e v is ta :  N u e v a s  Id eas.

S a n  P e d r o  d e  S u l a . — D ia r io s :  E l 

N o r te .— E l  C o m ercio .

R E P Ú B L I C A  D E  M É X I C O

M é x i c o . — D ia r io s :  D ia r io  E sp añ ol. 

E l  U n iv e r s a l (*).— E l  D e m ó c ra ta  (*). 

L a  O p in ió n .— E l  D ia r io .— E x c e ls io r .—  

E l  S ig lo  E s p ir ita .— E l  U n iv e r s a l I lu s­

trad o .— D ia r io  d e  lo s  D e b a te s  d e  la  C á ­

m a ra  d e  D ip u ta d o s . —  E l  C h afirete .—  

A c c ió n  E sp a ñ o la .— E l  P r o g r e s o . —  El 

D ía  E sp a ñ o l.— E l  G lo b o .— E l U n iv e r­

sa l G rá fic o .— F ia t  L u x .— L a  N o ta .

R e v is ta s :  E s p a ñ o la . —  A lia n z a .— P o ­

p u la r.— D e  C ien cia s  M é d ic a s . —  D e  la
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S o cied ad  C ie n tífic a  “ A n to n io  A l z a t e ” . 

G a c e ta  M é d ic a  d e  M é x ic o .— C o n ó z c a  

U s te d  a  M é x ic o . —  M a r te . —  T r e n e s  y  

A la m b re s .— D e  R e v is ta s . —  E l  M é x ic o  

A n tig u o . —  C o o p e ra . —  E l  L ib r o  y  el 

P u eb lo .— E l E n tre a c to .— T o h li .  —  C . I . 

B . F em en in a .— E l  H e ra ld o  N a tu r is ta . 

T r ic o lo r . —  A c c ió n  E co n ó m ica . —  D e l 

E jé r c ito  y  M a rin a .— A n a le s  d el M u seo  

N a c io n a l d e  A r q u e o lo g ía , H is to r ia  y  

E tn o g r a fía .— A n a le s  d e l In s titu to  G e o ­

ló g ic o .— E l  In d io  (*).— E l A g e n t e  V i a ­

je ro .— M é x ic o  In d u stria l. —  D ía s .— B i-  

blos.— E l E co n o m ista .— H o s p ita l G e n e ­

ral.— L a s  A r t e s  G r á fic a s .

B o le t in e s :  D e  la  S e c r e ta r ia  d e  E d u ­

c a c ió n  P ú b lic a .— D e  la  A s o c ia c ió n  de 

B ib lio te c a r io s  M e x ic a n o s .— N a c io n a l de 

H is to r ia  y  E tn o g r a f ía .— D e  la  S e c r e ­

ta r ía  d e  C o m u n icac io n e s y  O b ra s  P ú ­

blicas.— M u n ic ip a l.— D e l D e p a rta m e n to  

de la  E s ta d ís tic a  N a c io n a l.— D e  In d u s­

tr ia s . —  M en su a l d e l D e p a rta m e n to  de 

C o m ercio .— O fic ia l  d e  la  S e c r e ta r ia  de 

A g r ic u lt u r a  y  F o m e n to .— M in e ro .— C o ­

m ercial.— F in a n c ie ro  y  M in e r o .— J u d i­

c ia l d e  la  F e d e ra c ió n .— A n a le s  d e  la  

S o cied ad  M e x ic a n a  d e  O fta lm o lo g ía  y  

O to r in o la r in g o lo g ía . —  D e  la  S o c ie d a d  

M e x ic a n a  d e  G e o g r a f ía  y  E s ta d ístic a . 

D e  In fo rm a c io n e s  d e  la  C o n tra lo r ía  

G e n e ra l d e  la  N a c ió n .

C i u d a d  J u á r e z .— B o le t ín :  D e  la  C á ­

m a ra  N a c io n a l d e  C o m ercio .

C i u d a d  d e  M é x i c o .  —  D ia r io :  E l 

M un d o C ris tia n o .

C o lim a . —  D ia r io s :  L a  R e co n q u ista . 

R e su rg im ie n to .
C h i h u a h u a . — B o le t ín :  C o m e rcia l.

C h i l p a n c i n g o .  —  D ia r io :  P e r ió d ic o  

O fic ia l d e l G o b ie rn o  d el E s ta d o  de 

G u e rre ro .

D u r a n g o .— D ia r io :  E l  H e ra ld o .

R e v is ta :  D u ra n g u e ñ a .

G u a d a l a j a r a .— R e v is ta :  J a lis c o  R u ­

ra l. —  V a r ie d a d e s . —  L a  G a c e ta  M e r ­

cantil.

G u a n a ju a t o .— D ia r io s :  L o s  S u ceso s. 

P e r ió d ic o  O fic ia l.— E l  N o tic ie r o . —  L a  

G aceta.

J a la p a .— R e v is ta s :  A c c ió n .— E l  R a n ­

ch ero  V e r a c r u z a n o .

L e ó n .— R e v is ta s :  A r m o n ía  S o c ia l.—  

E l A r te .

M a t a h u a l a . — R e v is ta :  Ir is .

M é r i d a . — B o le tin e s :  D e  la  U n iv e r ­

sidad.— E l C o m ercio .— M e r c u r io . —  D e  

E d u c a c ió n  P r im a ria .

M o n t e r r e y . — D ia r io :  E l  P o rv e n ir .

R e v is ta s :  A c t iv id a d . —  T r a b a jo  y  

A h o r r o .

M o r e l i a . — D ia r io :  P e r ió d ic o  O fic ia l.

N u e v o  L a r e d o .— D ia r io :  E l  E c o  del 

B ra v o .

O a x a c a .— R e v is ta :  D e  E d u ca ció n .

P a r r a l . — B o le t ín :  C o m e rcia l.

P u e b l a .— D ia r io :  L a  O p in ió n .

B o le t ín :  D e  la  C á m a r a  A g r íc o la  N a ­

cio n a l d e  P u eb la .

Q u e r é t a r o .  —  R e v is ta : Q u e ré ta ro

M erc a n til.

S a n  L u i s  d e  P o t o s í .— R e v is ta s :  J u ­

ven tu d .— P a p e l y  T in ta .

T a c u b a .— R e v is ta :  M en su al.

T a m p ic o .— B o le t ín :  D e l C e n tro  E s ­

pañ ol.

T e h u a c á n . — R e v is ta :  A r g o s .

T u x p á n . — D ia r io :  F i a x  L u x .

V e r a c r u z . — D ia r io :  E l  D icta m en .

R E P Ú B L I C A  D E  N I C A R A G U A

M a n a g u a .— D ia r io s :  L a  N o tic ia .— L a  

T r ib u n a .— D ia r io  M o d ern o . —  L a  M a ­

ñ ana.— E l C o m e rcio .

R e v is ta s :  F a c e s  y  F a c e ta s .— L o s  D o ­

m in g os.— N ic a r a g u a  In fo rm a tiv a . —  M i 

R e v is ta .— L a  R e v is ta . —  E l  G r á fic o . —  

L a  E sc u e la .— E d u ca ció n .

B l u e f i e l d s . — D ia r io s :  L a  I n fo r m a ­

ción .— L a  V o z  d el A t lá n tic o .— E l  C o ­

r r e o  d e l C a rib e .

G r a n a d a .— D ia r io :  E l  D ia r io  N ic a ­

ra g ü e n se.

R e v is ta :  C e n tro  A m é ric a .

L e ó n .— D ia r io :  E l E c o  N a c io n a l.

R e v is ta :  G a c e ta  M é d ic a  de N ic a r a ­

g u a.— Ir is .

M a t a g a l p a .— R e v is ta :  C u ltu r a  S e p ­

ten trio n al.

R E P Ú B L I C A  D E  P A N A M A

P a n a m á . —  D ia r io s :  L a  E s tr e lla  de 

P a n a m á  (*).— E l  R ep u b lican o .— E l  P a ­

nam eño .— E l  T iem p o .— G a c e ta  O fic ia l. 

E l  M e r c u r io .— L a  P r e n s a  I lu stra d a .—  

P a n a m á  N o ctu rn o .— C o lo m b ia .

R e v is ta s :  A c c ió n  C o m e rcia l (*).— L a  

E d u c a c ió n  N a cio n a l (*).— M o tiv o s  C o ­

lom bian os.— E l M u n d o  (*).— E l B o le ­

tín.— B o le tín  d el C o m ercio .— L a  L e y .—  

E stu d io s.

B o le t ín :  G e n e ra l de E stad ística .

C h i t r e . — D ia r io :  E l E c o  H e rre ra n o .

D a v i d .— D ia rio :  E l  A g r ic u lto r .

R E P Ú B L I C A  D E L  P A R A G U A Y

B o le tin e s :  C o m e rc ia l c  In d u stria l.—  

D e  la  B ib lio te c a  N a c io n a l.— D e l A r ­

c h iv o  N a c io n a l.— D e  la  C á m a ra  de C o ­

m ercio .— D e l M in ister io  d e  H acien d a. 

D e  la  A c a d e m ia  N a cio n a l d e  la  H is ­

to ria .— D e  E s ta d ís tic a  M e rc a n til y  M a ­

r ít im a  d el M in is te r io  d e  H acien d a.

B a r q u i s i m e t o .— D ia r io :  E l  Im pulso.

C a r u p a n o .— D ia r io :  E l S e m á fo ro .

C i u d a d  B o l í v a r . — D ia r io s :  H isp a -  

n ia.— E l L u ch a d o r.

R e v is ta s :  L a  V o z  d el O rin o co .— A s -  

tre a .

L a  G u a i r a .— R e v is ta :  L a b o r .

M a r a c a ib o .— D ia r io s :  E l C o m ercio . 

E x c e ls io r .— P a n o ra m a .— E l  S ig lo .

R e v is ta :  M e r c a n til.— S elecció n .

M é r i d a . — R e v is ta :  P lu m ad as .

T  r u j i l l o . — D ia r io s : P a z .— T  ra b aj o.

V a l e n c i a . — D ia r io :  E l  C ro n ista .

S a n t ia g o .— D ia r io :  L a  V o z  O b rera .

R e v ista s:  L u z  de O rie n te .— L a  S o ­

lu ció n .

Y a g u a j a y .  —  D ia r io :  L a  V o z  d el 

P u eb lo .

R E P Ú B L I C A  D E  C H I L E

S a n t ia g o .— D ia r io s:  E s p a ñ a  N u e v a . 

L a  N a ció n .

R e v ista s:  C u ltu ra . —  V id a  N u e v a .—  

E l  H e r a ld o  C r is tia n o . —  L a  I n f o r m a ­

c ió n . —  D e  E d u c a c ió n . —  L a  T r ib u n a  

M éd ic a .— A n a le s  d e  la  U n iv e rs id a d .

B o le t ín :  D e  la  S o c ie d a d  d e  F o m e n ­

to  F a b ril.

A l t o  S a n  A n t o n i o .  —  D ia r io :  L a  

V o z  d e  la  P a m p a.

A n t o f a g a s t a . — D ia r io s :  E l  M e r c u ­

rio .— E l T e lé g r a f o  d el N o rte .

A r i c a . — D ia r io :  L a  A u ro r a .

C o n c e p c i ó n .— D ia r io :  E l  S u r.

C h a n c o .— D ia r io :  E l F é n ix  (*).

G o r b e a .— D ia r io :  L a  V o z  (*).
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I q u iq u e .— D ia r io s :  E l  N a c io n a l (*). 

L a  R a za .

L o s  Á n g e l e s . — D ia r io :  L a  P r e n sa . 

O s o r n o .— D ia r io :  E l  O so rn o  (*). 

P u n t a  A r e n a s . — D ia r io :  L a  N a c ió n . 

Q u i i - l o t a .— R e v ista :  A lb o r a d a . 

R a n c a g u a .— D ia r io :  E l  C o m ercio . 

S a n  F r a n c i s c o  d e  N im a c h e .— D ia ­

r io :  E l Ind epen d ien te.

S a n  J a v i e r . — D ia r io :  E l L o n co m i-  

11a  (*).

V a l d i v i a . — D ia r io :  E l  F a r o . 

V a l p a r a í s o .  —  R e v is ta s :  L a  R e v is ta  

C o m e rc ia l.— D e  M a rin a .

V i c t o r i a . — D ia r io :  L a s  N o tic ia s  (*).

R E P Ú B L I C A  D O M I N I C A N A

S a n t o  D o m in g o .— D ia r io s:  E l  L is t ín  

D ia r io . —  E l  In d ep en d ien te . —  G a ceta  

O fic ia l.— P a tr ia .

R e v ista s:  L a  O p in ió n .— P a n filia  (*). 

B o le tín  M u n ic ip a l.— E c o s  d e  la  R a za . 

C o sm o p o lita  de A g r ic u lt u r a  d e  la  R e ­

p ú b lica .

P u e r t o  P l a t a . — D ia r io :  E l  P o r v e ­

n ir .

S a n  F r a n c i s c o  d e  M a c o r i s .  D ia ­

r io ;  E l A n u n cio .

R E P Ú B L I C A  D E  C O S T A  R I C A

S a n  J o s é .— D ia r io s :  L a  O p in ió n  (*). 

L a  P re n sa .— D ia r io  d e  C o s ta  R ic a .—  

L a  N u e v a  P r e n s a .— L a  G a c e ta  d e  C o s ­

ta  R ic a .— L a  T r ib u n a  (*).— L a  V e r d a d .

R e v is ta s :  L a  E s c u e la  C o sta rr ic e n s e . 

D e  C o s ta  R ic a . —  R e p e rto r io  A m e r i­

cano.

B o le t ín :  D e  la  B ib lio te c a  N a c io n a l.

R E P Ú B L I C A  D E  C U B A

H a b a n a .— D ia r io s :  C o r r e o  E sp a ñ o l. 

L a  N o c h e  (*).— L a  P re n sa .— L a  D i s ­

cu sió n  (*).— E l  P a ís  (*).— M e r c u r io .—  

D ia r io  d e  la  M a r in a  (*).— E l  T r iu n ­

f o  (* ) . —  D ia r io  E sp a ñ o l. —  A v is a d o r  

C o m e rc ia l (*).— H e r a ld o  C o m e rc ia l (*). 

L a  N a c ió n .— G a c e ta  O fic ia l (*)•— H e ­

ra ld o  d e  G a lic ia . —  E l H e ra ld o . —  El 

M u n d o .— E l C o m e rc io .— E l  H e ra ld o  de 

C u b a.— E l  U n iv e rs a l.— L a  L u ch a.

R e v is ta s :  L a  P r e n s a  M éd ic a . —  D e  

D e re c h o  In te rn a cio n al.— C u b a  O don to­

ló g ic a .— D e n ta l.— G a lic ia . —  E l E c o  de 

G a lic ia . —  E l P r o g r e s o  de A s tu r ia s .—  

M u n ic ip a l y  d e  In te re s e s  E con óm icos. 

C r ó n ic a  M é d ic o -Q u ir ú r g ic a . —  Cubana 

d e  D e re c h o  P r iv a d o .— L a  Ju risp ru d en ­

c ia  a l D ía .— B im e s tr e  C u b a n a .— L a  N o ­

ta  R o ta r ía .— P a r la m e n ta r ia  de C u b a.—  

N e p tu n o . —  E l  F in a n c ie ro . —  N u ev o  

M u n d o .— J o v e lla n o s.— E l  T a b a c o .— So­

c ia l.— E l  In d u stria l.— T e le f ó n ic a  Cuba­

n a  (*).— A g r ic u lt u r a ,  C o m e rc io  y  T r a ­

b ajo .— C h ic .

B o le t in e s :  D e l E jé r c ito .— O fic ia l de 

la  C á m a ra  d e  C o m e rc io , In d u str ia  y  

N a v e g a c ió n  d e  la  I s la .— D e l A rc h iv o  

N a c io n a l.

C a i b a r e í n .— D ia r io :  E l  D eb er.

(  C on tinu a rá.)

Im p .  d e  E .  G im é n e z ,  H u e r t a s ,  16  y  18 , M a d r id .

A cA  £oy mejore^ fibro<¡ £9 G as obras de actuafidad fispano=am ericanas ASA  
cPida usted condiciones y  catáíogos a:

\S °  R < p L I B R E R Í A S :
^  M adrid.—A lcalá, 28, y M arqués

de U rquijo, 32 y 34. 
V O L V N T A D  B arcelona .—B ruch, 35.

V alencia. M ar, 17.
‘•/  Cádiz. Duque de Tefuán, 14.

B uenos Aires. P e rú , 151.

A partado núm. 8.037 

Teléfono 62-61 M. 

A D M I N I S T R A C I Ó N  

V A L M A C E N E S  

M arqués de U rquijo, 32 y 34

LA EXPERIENCIA DEM UESTRA Q U E LO S C H O C O LA TES 
Y DULCES

“ = =  M A T I A S  L Ó P E Z  = -

S on  los m e jo re s  del m undo  

P E D ID L O S  E N  T O D O S  L O S  U L T R A M A R IN O S  Y  C O N F IT E R ÍA S

---------------D irigir lo s pedidos Palm a Alfa, 8. - M a d r i d . ------------
( E S P A Ñ A )

v
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R E V I S T A  DE P E D A G O G I A
P u b lic a c ió n  m e nsu a l, fu n d a d a  e n  1922.

D ire c to r ,
L O R E N Z O  L U Z U R I A G A  

R e d a c to r e s :
QASTRO (AMER1QO), DANTÍN CERECEDA ().), LA FORA (G. R ,), M ARTÍ ALPERA (F.)  MIRA (E.), 
MOR ENTE (M. G.), NAVARRO (MF LF), SANTULLANO (L. A.), XANDRI {).), XIRAU(J-), ZULUETA (L.).

C o l a b o r a d o r e s :
J. ADAMS, Londres; P. BOVET, Ginebra; E. CLAPAREDE. Ginebra; R. COUS/NET, Sedan; L. CREDARO, 
Roma; O. DECROL Y, Bruselas; A. FERRIERE, Ginebra; G. KERSCHENSTEINER, Munich; E. KRIECK, 
Mannhelm; O. L/PMANN, Berlín; J. LOMBARDO-RADICE. Roma; A. MESSER, Giessen; M.‘ MONTESSORI, 
Roma; P. OESTREICH, Berlín; P. PETER.EN.Jena; M. E. SADLER, Oxford; TH. SIMON, París; A. SLUYS, 
Bruselas; J. TEWS, Berlín; J  VASCONCELOS, México-, F. VASCONCELLOS, Lisboa; F. WATSON, Gales;

G. WYNEKEN, Turingia.
L a  R E V I S T A  D E  P E D A G O G I A  aspira a reflejar el m ovim iento pedagógico contem poráneo y , en 

la m edida de sus fu erzas, a contribuir a  su  desarrollo. D otada de la  am plitud de espíritu  que requiere 
el estudio científico, está a le jad a  de toda parcialidad y  exclusivism o. D e los trabajos firm ados respon­
den directam ente sus autores.

L a  R E V I S T A  D E  P E D A G O G I A  se publica m ensualm ente en cuadernos, que form an al año un 
volum en de cerca  de 600 páginas.

P recio s de su scrip ció n : España: un sem estre, 7  pesetas; u n  año, 12 ; núm ero suelto, 1,25. 
R epúblicas hispanoam ericanas: un año, 14  pesetas; núm ero suelto, /,5o.
E xtra n jero : un año, 20 pesetas; núm ero suelto, 2.
L o s  suscriptores tienen derecho a un 25  por 100 de descuento en las publicaciones de la Revista.

Redacción y Administración: Miguel Angel, 31, Apartado 6.002.-Madrid—6.

  EDITORIAL REUS -----
SO C IED AD  A N Ó N IM A  T IP 0 6 R Á F IC 0 -E D IT 0 R IA L - L IB R E R A  C a s a  fundada en 1852
Las obras más importantes de Derecho español y extranjero han sido editadas por esta 
casa. Edita también la COLECCIÓN LEGISLATIVA DE ESPAÑA y dos importantísimas Revistas 
que figuran a la cabeza de las de su clase: la REVISTA GENERAL DE LEGISLACIÓN Y JURISPRUDENCIA 
desde 1852, y dirig ida en la actualidad por el Excmo. Sr. D. Angel Ossorio y Gallardo, 
y la REVISTA GENERAL DE MEDICINA Y CIRUGÍA, que dirige el sabio catedrático de la Universidad 
>: Central D. H ipólito Rodríguez Pinilla
Pídanse prospectos, números de muestra de las Revistas, Catálogos y, en general, cuantos informes se deseen

I M P O R T A N T E  
TR ABAJO S TIPOGRÁFICOS.-Esta casa se encarga de cuantos trabajos se le quieran 
confiar para la edición de toda clase de obras. El abundante y moderno material tipográ­
fico de que dispone la colocan en inmejorables condiciones para servir a sus clientes. 
Pídanse presupuestos, indicando tipo de letra que se desea, extensión aproximada 

del libro y, en general, todos los datos relativos a la edición

D o m ic i l io  s o c i a l :  P R E C I A D O S ,  1   M A D R I D
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Servicios de la Compañía Trasatlántica
L Í N E A  D E  C U B A - M É J I C O .— S alie n d o  d e  B ilb a o , d e  S a n ta n d e r, d e  G i jó n  y  d e  C o ru ñ a , p a ra  H a b a n a  y 

V e r a c r u z . S a lid a s  d e  V e r a c r u z  y  d e  H a b a n a  p a r a  C o ru ñ a , G ijó n  y  S an ta n d er.

L Í N E A  D E  B U E N O S  A I R E S . — S a lie n d o  d e  B a rc e lo n a , d e  M á la g a  y  d e  C á d iz , p a r a  S a n ta  C r u z  de T e n e ­

r i f e ,  M o n te v id e o  y  B u en o s A i r e s ;  em p ren dien d o e l v ia je  d e  re g r e s o  d esde B u en o s A ir e s  y  M o n tev id eo .

L Í N E A  D E  N E W - Y O R K ,  C U B A ,  M É J I C O .— S a lie n d o  d e  B a rc e lo n a , de V a le n c ia , d e  M á la g a  y  d e  C á d iz, 

p a ra  N e w - Y o r k ,  H ab a n a  y  V e r a c r u z . R e g r e s o  de V e r a c r u z  y  d e  H a b a n a , co n  e sc a la  en  N e w - Y o r k .

L Í N E A  D E  V E N E Z U E L A - C O L O M B I A . — S a lie n d o  d e  B a rc e lo n a , de V a le n c ia , d e  M á la g a  y  d e  C á d iz, 

p a ra  L a s  P a lm a s , S a n ta  C r u z  de T e n e r if e ,  S a n ta  C r u z  de la  P a lm a , P u e r to  R ic o  y  H a b a n a . S a lid a s  d e  C o ló n

p a ra  S a b a n illa , C u ra q a o , P u e r to  C a b e llo , L a  G u a y r a , P u e r t o  R ic o , C a n a r ia s , C á d iz  y  B a rce lo n a .

L Í N E A  D E  F E R N A N D O  P Ó O .— S a lie n d o  d e  B a rc e lo n a , de V a le n c ia , de A lic a n te , de C á d iz , p a r a  L a s

P a lm a s, S a n ta  C r u z  d e  T e n e r if e ,  S a n ta  C r u z  de la  P a lm a  y  p u erto s d e  la  co sta  o cc id e n ta l d e  Á f r ic a .

R e g r e s o  de F e rn a n d o  P ó o , h acien d o  la s  esca las  de C a n a r ia s  y  d e  la  P e n ín su la  in d icad as  en  e l v ia je  d e  ida.

L Í N E A  B R A S I L - P L A T A . — S alie n d o  de B ilb a o , S a n ta n d e r, G ijó n , C o ru ñ a  y  V ig o ,  p a r a  R ío  J a n eiro , M o n ­

tevid eo  y  B u e n o s  A i r e s ;  em p ren dien d o e l v ia je  de r e g r e s o  d esd e  B u e n o s  A ir e s ,  p a ra  M o n te v id e o , S a n to s, R io  

J a n e iro , C a n a r ia s , V ig o ,  C o ru ñ a , G ijó n , S a n ta n d e r y  B ilb a o .

A d e m á s  d e  lo s in d icad o s se rv ic io s , la  C o m p a ñ ía  T r a s a t lá n t ic a  tien e  e stab le c id o s  lo s esp e c ia le s  d e  lo s  p u er­

to s del M e d ite rrá n e o  a  N e w - Y o r k ,  p u erto s c a n tá b ric o s  a  N e w - Y o r k  y  la  lín e a  d e  B a rc e lo n a -F ilip in a s , cu y a s  

sa lid as  no son fija s  y  se  a n u n c ia rá n  o p o rtu n a m en te  en  ca d a  v ia je .

E s to s  v a p o re s  ad m iten  c a r g a  en la s  co n d icio n es m ás. fa v o r a b le s , y  p a sa je ro s , a  q u ien es la  C o m p a ñ ía  da 

a lo ja m ie n to  m u y  có m o d o  y  tra to  esm erad o , co m o  h a  a c r e d ita d o  en su  d ila ta d o  s e rv ic io . T o d o s  lo s  v a p o re s  tienen 

t e le g r a f ía  sin  h ilos.

T a m b ié n  se a d m ite  c a r g a  y  s e  e xp id e n  p a sa je s  p a ra  to d o s lo s p u e rto s  d el m un do, s e rv id o s  p or lín eas re g u la re s .

L a s  fe c h a s  de s a lid a  s e  a n u n cia rán  co n  la  d eb id a  op o rtu n id ad .

00000100000000000000 :00.00 0 0 0 0 0 0 I0 I0 HK

I B A R R A  Y C O M P A Ñ I A
=  S E V I L L A  =

S e rv ic io  re g u la r  de va p o re s  de esca la  f i ja  de  B ilbao  a  Sev il la  y  de S ev il la  a M arse lla
V A P O R E S  D E  L A  C O M P A Ñ Í A

C ebo  R o ca .................
C ab o  S an  S eb is tió n
C abo  de la N a o -----
C abo  T o r to s a ...........
C abo  S an  Ma r t i n . . .
C abo  E sp a rte l.........
C abo  S an  V ic e n te . 
C abo  S an  A n t o n i o . .

T o n e la ­

d a s  r e g i s ­

t r a d a s

C abo  O u e io . ..................

T o n e la ­

d a s  r e g i s ­

t r a d a s

I tá l ic a ...............................1.582
1.583 
1 .55 '' 
1.496 
1.861 
1.249 
1 817 
1.991

1.691
1.691 
1.696 
1.518 
1.453 
1.421 
1.026 
1.0 2 6

C abo  P e ñ a s ...................
C abo  P a lo s ....................

La C a r tu ja ....................
T r ia n a ...............................

Cub o  T r a f d lg a r ...........
Chb o  O r te g a l ...............
C abo  C r e u s . . . . . . . . .

V iz c a y a ..........................
Ibaizábal..........................
L u ch an a ..........................

C abo  P r i o r ....................
C abo  S il le i ro ................

C abo  S ta . M a r ía .........

T o n e la ­

d a s  r e g i s ­

t r a d a s

1.070 
8 8 
748 
831 
742 
395 
156

D o s  s a l i d a s  s e m a n a l e s  d e  lo s  p u e r t o s  c o m p r e n d i d o s  e n t r e  B i l b a o  y  M a r s e l l a .
S e rv ic io  s e m a n a l e n t r e  P a s a je s ,  G ijón  y S e v illa . - T r e s  s a l i d a s  s e m a n a l e s  d e  t o d o s  lo s  d e m á s  p u e r t o s  h a s t a  

S e v i l la .
S e rv ic io  q u in c e n a l e n t r e  B a y o n a  y  B u rd e o s .—S e  a d m i t e  c a r g a  a  f lete  c o r r i d o  p a r a  R o t t e r d a m  y  p u e r t o s  del 

n o r t e  d e  F r a n c i a .
P a r a  m á s  i n f o r m e s ,  o f i c i n a s  d e  la  D i r e c c i ó n  y  D .  J o a q u í n  H a r o ,  c o n s i g n a t a r i o .

Ayuntamiento de Madrid



U N I O N  I B E R O - A M E R I C A N A
S o c i e M  fundada en  1885 d ecla ra d a  de fom ento y  de u tilid ad  púli lic a  p or e l GoM erno de S, I .  en 18 de Jnnio de 1890
Objeto de la  A sociación .

L a  U n i ó n  I b e r o - A m e r i c a n a  es una A sociación  internacional que tiene p o r objeto estrechar l a s  

relaciones de a fecto s sociales, económ icas, científicas, artísticas y  políticas de E spaña, P ortu gal y  las 
N aciones am ericanas, procurando que ex ista  la m ás cordial inteligencia entre estos pueblos herm anos.

De su constitución  y  organización .
L a  U n i ó n  I b e r o - A m e r i c a n a  se com pondrá de un C en tro general, establecido en M adrid, y  los 

correspondientes que están constituidos o se constituyan para  cooperar a los fines de la A sociación  en 
los dem ás pueblos que com prendan los E stados a  que se refiere el artículo anterior, pudiendo constituirse 
tam bién Com isiones delegadas de dichos Centros en las poblaciones m ás im portantes de los respectivos 
Estados.

A  fin de que se arm onicen los C en tros entre sí, después de aprobar sus m iem bros los respectivos 
R eglam entos, los rem itirán  a la  Junta  d irectiva del de M adrid , para que la m ism a pueda hacer las 
observaciones que conduzcan a dicho propósito.

S e r á  obligación de todos los C e n tr o s :
E stu d iar  cuantos asuntos se relacionen con los fines de la  A sociación.
R ed a cta r  los oportunos proyectos, presentarlos y  gestion ar cerca de los G obiernos respectivos su  éxito. 
P ro cu rar la  habilitación recíproca de los títu los alcanzados en los establecim ientos oficiales de 

enseñanza p a ra  el libre ejercicio  de las profesion es en los países de la U nión.
E v a cu a r  los in fo rm es que p o r los G obiernos pudieran reclam arse, y  e levar a los m ism os, siem pre 

que se crea oportuno, exposiciones y  M em orias acerca de cualquier punto que pueda a fecta r  a los intereses 
generales.

P ro c u ra r  facilidades en el servicio  de T e lé g ra fo s  y  C orreos.
C elebrar conferencias, lecturas y  veladas sobre tem as que interesan a la A sociación.
O rg a n iza r  C on gresos en los m ism os países para conseguir conclusiones prácticas acerca de los 

asuntos de m ás v ital im portancia para aquéllos.

S o c io s .
S erán  S o cio s de H o n o r  aquellos a quienes la A so ciació n  acuerde designar con tan honroso título.
Fundadores: los que figuran com o tales en la  lista de la A sociación.
P rotectores:  las personas individuales o ju ríd icas que reúnan condiciones p a ra  ser Socios de núm ero 

y  paguen una cuota m ensual de 5 pesetas o superior a  esta cantidad.
D e  N ú m ero:  los que habiendo sido adm itidos com o tales p o r la  Junta  directiva, satisfagan  la cuota

m ensual de dos pesetas y  cum plan los deberes que los E statutos y  R eglam ento exigen.
L a s  personas ju ríd icas sólo podrán pertenecer a  la  A sociación  a títu lo  de Socios P rotectores. 
V italicios:  las personas individuales que paguen en una so la  vez la cantidad de 300 pesetas, o  las 

personas ju ríd icas que abonen en la  m ism a fo rm a  la  cantidad de 1.000 pesetas.
L o s  Socios P rotectores y  los V ita lic io s  individuales y  los Socios de N úm ero go zarán  de idénticos 

derechos.
Corresponsales: los que designe la Junta directiva, con este nom bre, fu era  de M adrid.

Insignias de la  A sociación .
L o s  socios podrán u sar en los actos públicos, com o distintivos, los que tienen acordados la  Sociedad y 

están autorizados por el G obierno, debiendo sa tisfa cer los interesados la  cuota correspondiente a los m ism os.

R evista  de la  A sociación .
L a  Sociedad publica un B oletín  o R evista , titu lada R e v i s t a  d e  l a s  E s p a ñ a s ,  en que da a 

conocer los trab ajo s p o r ella  realizados y  aquellos que tiendan a facilitar los propósitos a que la  Sociedad 
aspira. L o s  socios reciben gratuitam ente la R evista.

B iblioteca de la  A sociación .
E n  el dom icilio social h ay instalada una B iblioteca, pública de hecho, en la  que pueden consultarse 

varios centenares de periódicos y  revistas de A m é rica  y  E spaña, y  gran  núm ero de libros, preferentem ente 
de autores y  sobre tem as iberoam ericanos.

O fic in a s :  C a lle  de  R e c o le to s ,  1 0 .- - M A D R I D
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